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La Vida de Ignacio de Loyola                                    Por el padre Norman O’Neal, S.J.

SAN IGNACIO Y SUS PRIMEROS AÑOS

Iñigo de Loyola nació en 1491 en Azpeitia, en la provincia vasca de Guipúzcoa en el norte de España. Era el más pequeño de trece hijos. A los 16 años sus padres lo enviaron a servir como paje de Juan Velázquez, el administrador del reino de Castilla. Como miembro de la casa de Velázquez, Iñigo frecuentaba la corte y desarrolló el gusto por los placeres que ésta ofrecía, especialmente las mujeres. Era adicto al juego, le gustaban las batallas y tomaba parte en duelos de vez en cuando. De hecho, en una querella entre los Loyola y otra familia, Ignacio, su hermano, y otros parientes dieron una emboscada a algunos clérigos que eran miembros de la otra familia. Ignacio tuvo que escaparse de la ciudad. Cuando por fin lo llevaron ante la justicia, alegó inmunidad clerical utilizando la excusa de que había sido tonsurado de muchacho, y por lo tanto estaba exento de persecución civil. La defensa había sido engañada porque durante muchos años Ignacio había vestido como guerrero, con escudo y armadura, llevando espada y otras armas - ciertamente no el traje normal de un clérigo. El caso se prolongó por semanas, pero al parecer los Loyola eran poderosos. Probablemente gracias a la influencia de su poder, se abandonó el pleito contra Ignacio.

En mayo de 1521, cuando tenía 30 años, se encontró defendiendo como soldado la fortaleza de Pamplona contra los franceses, que aseguraban soberanía del territorio ante España. Los españoles eran de número muy inferior, y el comandante de las fuerzas españolas quería rendirse, pero Ignacio lo convenció de que siguiera luchando, si no por la victoria, por la honra de España. Durante la batalla, una bala de cañón alcanzó a Ignacio, hiriéndole en una pierna y rompiéndole la otra. Como admiraban su valentía, en lugar de encarcelarlo, los franceses lo llevaron a que se recuperara en su hogar, el castillo de Loyola.

Los huesos de la pierna se unieron, pero la pierna estaba torcida, así que hubo que volver a romperla y re-escayolarla. Y todo se hizo sin anestesia. Ignacio empeoró y al fin los médicos le dijeron que se preparase a morir.

El día de San Pedro y San Pablo (29 de junio) tuvo una repentina mejoría. La pierna se curó, pero el hueso le sobresalía por debajo de la rodilla, y le quedó una pierna más corta que la otra. Para Ignacio, que estaba convencido de que el no poder calzar botas y no vestir el traje de cortesano era peor que la muerte, esto resultaba inaceptable. Por lo tanto, pidió a los médicos que le aserrasen el hueso que sobresalía y le alargasen la pierna estirándosela gradualmente. Todo esto, de nuevo, sin anestesia. Desgraciadamente, el método no dio resultado. Por el resto de su vida habría de cojear, ya que le quedó una pierna más corta que la otra.

CONVERSIÓN DE SAN IGNACIO

Durante las largas semanas de su recuperación, se aburría terriblemente y pidió que le llevaran novelas para pasar el rato. Afortunadamente, no había ninguna en el castillo de Loyola, pero sí había una copia de la vida de Cristo y un libro de santos. Desesperado, Ignacio empezó a leerlos. Cuando más leía, más se daba cuenta de que las aventuras de los santos eran dignas de fama y gloria, así como el de conseguir el amor de cierta dama noble de la corte, cuya identidad nunca hemos descubierto, pero que parece haber sido de sangre real. Se dio cuenta, sin embargo de que, después de leer sobre los santos y Cristo, quedaba en paz y satisfecho. Pero cuando terminaba de soñar despierto con su dama un largo rato, se sentía inquieto e insatisfecho. Esto no sólo fue el inicio de su conversión, sino también el comienzo de su discernimiento espiritual, o discernimiento de espíritus, que se asocia con Ignacio y se describe en los Ejercicios Espirituales.

Los Ejercicios reconocen que no sólo la inteligencia, sino también las emociones y sentimientos nos pueden Nevar al conocimiento de la acción del Espíritu en nuestras vidas. Al fin, completamente recuperado de sus viejos deseos y planes de romance y conquistas mundanas, y curado de sus heridas lo suficiente como para viajar, dejó el castillo en marzo de 1522.

Había decidido que quería ir a Jerusalén para vivir donde nuestro Señor había pasado su vida en la tierra. Como primer paso, inició un viaje hacia Barcelona. Aunque se había convertido totalmente de sus viejas costumbres, aún le faltaba un verdadero espíritu de caridad y comprensión cristiana, como demuestra el encuentro en el camino con un moro. Cabalgando sus mulas, el moro e Ignacio llegaron a un punto en el camino y empezaron a debatir asuntos religiosos. El moro decía que la Virgen María no había sido virgen después del nacimiento de Cristo. A Ignacio esto le pareció un gran insulto que se vio en un dilema sobre qué hacer. Llegaron a un desvío en el camino, e Ignacio decidió que iba a dejar a las circunstancias dictarle el curso a tomar El moro se fue por un lado. Ignacio dejó caer las riendas de su mula. Si la mula seguía al moro, Ignacio le mataría. Si la mula se iba por el otro lado, dejaría vivir al moro. Afortunadamente para el moro, la mula fue más caritativa que su jinete, y se fue por el otro lado.

Ignacio llegó al santuario benedictino de Nuestra Señora de Montserrat, hizo confesión general, y oró de rodillas toda la noche ante el altar de Nuestra Señora, según las reglas de la caballería. Dejó su espada y daga ante el altar, y salió, dio todas sus ropas a un pobre, y se vistió con ropas pobres, sandalias, y un bastón.

LA EXPERIENCIA DE MANRESA

Continuó hacia Barcelona, pero se detuvo cerca del río Cardoner en un pueblo llamado Manresa. Se quedó en una cueva en las afueras de la ciudad, con la intención de estar unos pocos días, pero permaneció durante diez meses. Cada día pasaba unas horas en oración y trabajaba en un orfanato. Mientras estaba allí, empezó a desarrollar las ideas sobre las que se moldeó lo que ahora conocemos como Ejercicios Espirituales. Fue también en las orillas de este río donde tuvo una visión que se considera la más importante de su vida. La visión era más bien una iluminación. Más tarde comentó que había aprendido más en esa ocasión que en el resto de su vida. Ignacio nunca reveló exactamente cual fue la visión, pero parece haber sido un encuentro con Dios de manera que la creación aparecía con un nuevo sentido, y una importancia y significados nuevos. Esta fue una experiencia que capacitó a Ignacio para encontrar a Dios en todas las cosas. Esta gracia de encontrar a Dios en todo es una de las características centrales de la espiritualidad jesuita.

El propio Ignacio nunca prescribió un tiempo fijo para la oración en las reglas para los jesuitas. De hecho, al encontrar a Dios en todas las cosas, todos los momentos son momentos de oración. Por supuesto que no excluía la oración formal, pero se diferenció de otros fundadores acerca de la imposición de un tiempo o duración especial para la oración. Una de la razones por las que algunos se opusieron a la fundación de la Compañía de Jesús fue que Ignacio se proponía eliminar el canto del Oficio Divino en el coro. Esto era una desviación radical de la costumbre, porque hasta ese momento, todas las órdenes religiosas tenían la obligación de rezar el oficio en comunidad. Para Ignacio tal recitación suponía que habría que interrumpir el tipo de actividades contempladas por la Compañía. Poco después de la muerte de Ignacio, el Papa de esta época estaba tan disgustado con esto, que impuso a los jesuitas la recitación del Oficio Común. Afortunadamente el Papa siguiente fue más comprensivo y dejó que los Jesuitas regresaran a su práctica original.

Fue también durante este período en Manresa cuando, aún faltándole la verdadera sabiduría sobre la santidad, se impuso a sí mismo penitencias muy severas, tratando de superar lo que había leído en la vida de los santos. Es posible que algunas de estas mortificaciones, especialmente el ayuno, arruinara su estómago, lo cual le causó problemas durante el resto de su vida. Todavía no había aprendido la moderación y una auténtica espiritualidad. Por eso probablemente la congregación que fundó más tarde no tuvo ninguna penitencia prescrita, como hacían otras órdenes.

Por fin llegó a Barcelona, tomó un barco hacia Italia, y arribó en Roma, donde su reunió con el Papa Adriano VI y le pidió licencia para ir en peregrinación a Tierra Santa. Una vez que llegó a Tierra Santa, se quiso quedar allí, pero el superior franciscano le dijo que la situación era demasiado peligrosa. (Por entonces los turcos musulmanes tenían el control de Tierra Santa.) El superior ordenó a Ignacio que se marchara. Ignacio se negó, pero cuando se le amenazó con la excomunión, se marchó obedientemente.

EL REGRESO A LA ESCUELA

Para este momento Ignacio tenía 33 años y estaba decidido a estudiar para el sacerdocio. Pero no sabía latín, un requisito esencial para los estudios universitarios en aquellos tiempos. Así que regresó a la escuela a estudiar gramática latina, con los niños de una escuela de Barcelona. Allí mendigaba comida y alojamiento. Después de dos años pasó a la universidad de Alcalá de Henares. Su celo lo metió en algunos problemas, del mismo tipo de los que habría de encontrar a lo largo de su vida. Reunía a los estudiantes y adultos para explicarles los evangelios y enseñarles a orar. Sus esfuerzos llamaron la atención de la Inquisición y le metieron en la cárcel por 42 días. Cuando fue puesto en libertad, le dijeron que evitara enseñar a otros. La Inquisición española era un poco paranoica y cualquiera que no estuviera ordenado era sospechoso (así como muchos de los ordenados).

Como no podía vivir sin ayudar a otros, Ignacio se trasladó a la universidad de Salamanca. Allí, en menos de dos semanas, los dominicos lo metieron en la cárcel otra vez. Aunque no podían encontrar nada herético en sus enseñanzas, le dijeron que solamente podía enseñar a niños y únicamente las verdades religiosas básicas. Una vez más se puso en marcha, esta vez hacia París.

En la universidad de París empezó a estudiar otra vez gramática latina, literatura, filosofía y teología. Se pasaba un par de meses cada verano mendigando en Glandes para conseguir el dinero que necesitaba para mantenerse y pagar sus estudios durante el resto del año. Fue también en París donde empezó a compartir una habitación con Francisco Javier y Pedro Fabro. El tenía mucha influencia sobre sus compañeros de estudios (Javier fue el más duro de moldear, porque estaba principalmente interesado en éxitos y honores mundanos), y les dirigía siempre en un momento dado a los treinta días de lo que ahora llamamos Ejercicios Espirituales. Al fin seis de ellos además de Ignacio decidieron hacer votos de castidad y pobreza e ir a Tierra Santa. Si Tierra Santa se hacía imposible, irían a Roma y se pondrían a disposición del Papa para lo que éste quisiera ordenar. No pensaban hacer esto como orden o congregación religiosa, sino como sacerdotes individuales. Esperaron durante un año, pero no había barco que los llevara a Tierra Santa a causa del conflicto entre cristianos y musulmanes. Mientras esperaban, empezaron a trabajar en hospitales y a enseñar catecismo en distintas ciudades del norte de Italia. Fue en este tiempo cuando Ignacio fue ordenado sacerdote, pero no dijo misa en un año. Se piensa que él quería decir su primera misa en Jerusalén, en la tierra donde había vivido Jesús.

LA COMPAÑÍA DE JESÚS

Junto con otros dos compañeros, Pedro Caber y Diego Laínez, Ignacio decidió ir a Roma y ponerse a disposición del Papa. A unas cuantas millas de la ciudad, Ignacio tuvo la segunda de sus experiencias místicas más significativas. En la capilla de La Storta, donde se habían detenido a orar, Dios Padre le dijo a Ignacio, "te seré favorable en Roma" y que le colocaría cerca de su Hijo. Ignacio no sabía lo que quería decir esta experiencia, porque podría significar persecución o éxito ya que Jesús había experimentado ambos. Pero se sintió confortado porque, como escribió San Pablo, estar cerca de Jesús incluso en la persecución, era ya un éxito. Cuando se reunieron con el Papa, éste, muy contento, los puso a trabajar en la enseñanza de las Escrituras en teología y en la predicación. Allí, en Roma, en la mañana de navidad, Ignacio celebró su primera misa en la iglesia de Santa María la Mayor, en la capilla de la Natividad. Se creía que esta capilla era el pesebre real de Belén, así que si Ignacio no iba a conseguir cantar su primera misa en Tierra Santa, por lo menos esto sería lo más cercano. 

Durante la Cuaresma siguiente (1539), Ignacio pidió a sus compañeros que fueran a Roma a discutir el futuro. Nunca habían pensado en fundar una orden religiosa, pero ahora que era imposible ir a Jerusalén, tenían que pensar en su futuro - lo iban a pensar juntos. Después de muchos meses de oración y discusión, decidieron formar una comunidad, con la aprobación del Papa, en la que hicieran un voto de obediencia a un superior general que ostentaría el cargo de por vida. Se pondrían a disposición del Santo Padre para viajar a donde deseara enviarlos para los deberes que juzgara apropiados. A los votos ordinarios de pobreza, castidad, y obediencia se añadió un voto en este sentido. La aprobación formal de esta nueva orden fue concedida por el Papa Pablo III el año siguiente, el 27 de septiembre de 1540. Desde entonces se llamaron a sí mismos la Compañía de Jesús (en latín Societatis Jesu). En la primera votación Ignacio resultó elegido como superior, pero les suplicó que lo reconsideraran, oraran, y votaran de nuevo a los pocos días. El Segundo voto salió exactamente como el primero, unánime a favor de Ignacio excepto su propio voto. Se resistía a aceptar, pero su confesor franciscano le dijo que era la voluntad de Dios, y por lo tanto, accedió. El viernes de la Semana de Pascua, 22 de abril, 1541, en la Iglesia de San Pablo Extramuros, los amigos emitieron sus primeros votos en la orden recién constituida.

LOS ÚLTIMOS AÑOS

Ignacio, cuyo primer amor era ser activo en la enseñanza de catecismo a los niños y en la dirección de adultos en los Ejercicios Espirituales, y trabajar en los hospitales y entre los pobres, habría de sacrificar su pasión durante los siguientes quince años - hasta su muerte - y trabajar desde dos pequeños cuartos, su dormitorio y su despacho, dirigiendo su nueva sociedad a través del mundo. Pasó años componiendo las Constituciones de la Compañía y escribió miles de cartas a todos los rincones de la tierra a sus compañeros jesuitas sobre los asuntos de la comunidad y a hombres y mujeres laicos dirigiéndolos en su vida espiritual. Desde este minúsculo lugar en Roma, vivió para ver a la Compañía crecer de ocho hasta mil miembros, con universidades y casas por toda Europa y hasta en Brasil y Japón. Algunos de los primeros compañeros fueron los teólogos del Papa en el Concilio de Trento, un acontecimiento que jugó un papel muy importante en la Contrareforma Católica.

Al principio Ignacio escribía sus propias cartas, pero al crecer la Compañía en número, y extenderse por todo el mundo, se le hizo imposible comunicarse con todos y al mismo tiempo dirigir la nueva orden. Por lo tanto se nombró en 1547 a un secretario, el Padre Polanco, para ayudarle con su correspondencia. Sabemos que Ignacio escribió alrededor de 7,000 cartas durante su vida, y la mayoría de ellas después de convertirse en Superior General de los jesuitas. Ignacio consideraba que la correspondencia entre los jesuitas era uno de los elementos más importantes para promover la unidad. La separación de los jesuitas por todo el mundo era una de las amenazas más grandes para el crecimiento, el apostolado, y la unidad de la Compañía. Por lo tanto, él no sólo escribía a todas las casas de la Orden, sino que también exigía que los distintos superiores de todo el mundo escribieran a Roma regularmente para informarle de lo que estaba ocurriendo en sus respectivas casas. Esta información se podría pasar después a las casas de la Compañía de todo el mundo.

En sus cartas a los miembros de la Compañía, trataba siempre a cada persona como individuo. Era tremendamente amable y suave con los que le daban más problemas. Por otro lado, con los que eran más santos y humildes, a veces parecía ser áspero, evidentemente porque sabía que podían aceptar las correcciones sin rencor, sabiendo bien que Ignacio los quería y buscaba solamente su bien espiritual. El padre Diego Laínez, uno de los primeros compañeros de Ignacio, era provincial en el norte de Italia. Había hecho un par de cosas que habían puesto a Ignacio en un aprieto, incluyendo algunos compromisos que Ignacio no podía cumplir. Además, Laínez expresaba a otros sus desacuerdos sobre algunos cambios de personal que había hecho Ignacio.

Ignacio escribió a Laínez a través de su secretario Polanco: "El (Ignacio) me ha pedido que te escriba y te diga que te ocupes de tu propia posición, que si haces eso bien, ya estarás haciendo bastante. No te debes preocupar en darle tu opinión sobre sus asuntos, porque no desea tu opinión, a no ser que él mismo te la pida, y ahora mucho menos que antes de que tomaras posesión, ya que la administración de tu propia provincia no te da mucho crédito a sus ojos. Examina tus errores en presencia de Dios nuestro Señor, y por tres días, ora sobre esto." ¿Quién dijo que los santos eran todo dulzura?

Para honra de Laínez, recibió esta severa crítica con humildad y elegancia, pidiendo que se le impusieran duras penitencias, que le quitaran de su puesto, y se le enviara al trabajo más humilde de la Compañía. Ignacio ni siquiera mencionó el incidente nunca más, y dejó a Lainez que siguiera adelante como hasta entonces. Laínez sucedería a Ignacio como segundo Superior General de la Compañía de Jesús.

Un superior de menos humildad que Laínez no acertaba a comprender la importancia de escribir a Roma con todo lo que pasaba en su casa. Con tacto y bondad, para no herir los sentimientos de este superior, pero quizá con un toque de sarcasmo, Ignacio le escribió: "No te sorprenderá saber que de vez en cuando se envíen críticas desde Roma . . . Si tengo que pararme en ellas con detenimiento, no le eches la culpa a tus propias acciones, sino también al alto concepto que se ha formado aquí sobre tu fortaleza, en el sentido de que eres hombre a quien se le pueden decir las verdades . . . hiciste bien en observar obediencia en el asunto de escribir todas las semanas . . . Pero, ya que las cartas estaban escritas, deberías haberte asegurado de encontrar a alguien que las llevara y las entregara a su destino."

Al mismo tiempo que tenía el celo de llevar a la gente a Dios, y ayudarles espiritualmente, Ignacio seguía siendo una persona práctica y de sentido común. Un jesuita se había quejado de tener a gente demasiado piadosa que, sin fundamentos, monopolizaba su tiempo. A través de Polanco, Ignacio le explicó cómo tratar caritativamente a esa gente sin ofenderla. "Nuestro padre (Ignacio) hizo otro comentario sobre cómo liberarse de alguien sobre quien no cabe abrigar esperanza de poder ayudar. Sugiere que se le hable discretamente del infierno, del juicio, y cosas así. En ese caso, no regresaría, o, si lo hiciera, seguramente se sentiría tocado por el Señor."

Había un obispo que le tenía mucha manía a la Compañía. Se negaba a aceptar a la nueva orden en su diócesis y excomulgaba a quienes hacían los Ejercicios Espirituales. Los jesuitas le llamaban "Obispo Cilicio." Ignacio les dijo a los jesuitas que estaban preocupados con su actitud que se tranquilizaran. "El obispo Cilicio es un viejo. La Compañía es joven. Podemos esperar."

LOS JESUITAS Y LAS ESCUELAS

Quizá la obra más conocida de la Compañía de Jesús iniciada por Ignacio fuera la educación, pero es curioso ver que él, al comienzo, no tenía intención de incluir la enseñanza entre las actividades de los jesuitas. Como se mencionó ya, la intención de los primeros miembros era ponerse a disposición del Papa para ir a donde fueran más necesarios. Para 1548 Ignacio había abierto escuelas ya en Italia, Portugal, Holanda, España, Alemania e India, pero estaban destinadas principalmente a la educación de los novicios y aspirantes a jesuitas. La apertura de diez colegios en seis años indicaba el rápido crecimiento de los jesuitas. Pero en 1548, a petición de los magistrados de Mesina en Sicilia, se incorporaron alumnos laicos así como jesuitas. Pronto a juzgar por las ciudades, se hizo evidente que este trabajo era efectivamente uno de los modos más eficaces de corregir la ignorancia y corrupción entre el clero y los fieles, detener el retroceso de la Iglesia ante la Reforma, y cumplir el lema de la Compañía de Jesús: Ad Majorem Dei Gloriam - para la mayor gloria de Dios.

Ignacio expresó esto en carta al Padre Araoz, "Cuanto más universal es el bien, más divino es. Por lo tanto se debe dar preferencia a aquellas personas y lugares que, a través de su propia mejora, se convierten en una causa que puede extender el bien logrado a muchos otros, que están bajo su influencia o toman orientación de ellos... Por la misma razón, también, se debe mostrar preferencia a la ayuda que se otorga a ... universidades, a las que normalmente acuden muchas personas que al recibir ayuda, se convierten en trabajadores para la ayuda de otros."

Esto estaba de acuerdo con uno de los principios de Ignacio para escoger apostolados: en igualdad de oportunidades, escoger los apostolados que influyen sobre aquellos que tienen más impacto sobre otros. Quizá esta idea fue mejor expresada en una carta que escribió sobre la fundación de colegios universitarios en Diciembre de 1551: "De entre los que ahora son solamente estudiantes, a su hora algunos saldrán a jugar diversos papeles - unos a predicar y dedicarse al cuidado de las almas, otros al gobierno de la tierra y a la administración de la justicia, y otros a vocaciones diversas. Finalmente, como los jóvenes se hacen hombres, su buena formación en vida y en doctrina será beneficiosa para muchos otros, y los frutos se extenderán más ampliamente día tras día." Desde entonces, Ignacio ayudó a establecer escuelas y universidades jesuitas por toda Europa y el mundo entero.

IGNACIO COMO HOMBRE

Probablemente sea cierto que la imagen de Ignacio que tiene mucha gente es la de un soldado: severo, de voluntad férrea, práctico, poco expresivo de emociones - una personalidad no muy atractiva ni cordial. Pero si esa imagen fuera exacta sería difícil percibir cómo pudo haber tenido una influencia tan fuerte sobre quienes lo conocieron. Luis Goncálves de Cámara, uno de sus asociados más íntimos, escribió: "Ignacio siempre se inclinaba al amor; es más, parecía que era todo amor, porque era amado por todos universalmente. No había nadie en la Compañía que no sintiera un gran amor por él y no se considerara amado por él."

A veces lloraba tanto en misa que no podía continuar hablando por algún tiempo, y temía que este don de lágrimas le pudiera hacer perder la vista. Goncalves de Cámara dijo: "Cuando no sollozaba tres veces durante la misa, se consideraba falto de consuelo." Consideramos a muchos santos como grandes místicos, pero nunca pensamos en Ignacio como uno de ellos. Hemos contado aquí algunas de las muchas visiones y experiencias místicas de su vida. Su santidad, sin embargo, no consistía en esas experiencias, sino en el gran amor que dirigía su vida a hacer todo AMDG, para la mayor gloria de Dios.

ÚLTIMA ENFERMEDAD

Desde sus días de estudiante en París, Ignacio había sufrido del estómago y sus dolores se agravaron en Roma. En el verano de 1556, su salud empeoró, pero su médico pensaba que, como en otras ocasiones, podría sobrevivir el verano. Pero Ignacio sospechaba que se acercaba el fin. En la tarde del 30 de julio pidió a Polanco que fuera a pedir la bendición del Papa para él, dando así a entender a Polanco que se estaba muriendo. Polanco, sin embargo, confiaba en el doctor más que en Ignacio y le dijo que tenía que escribir muchas cartas ese día y que iría a buscar la bendición al día siguiente. Aunque Ignacio indicó que preferiría que fuera esa misma tarde, no insistió. Un poco después de la media noche, Ignacio empeoró. Polanco corrió al Vaticano a buscar la bendición papal, pero ya era demasiado tarde. El ex-cortesano y soldado que había dirigido su mirada a otra corte y a una batalla distinta, había entregado su alma en las manos de Dios. Ignacio fue beatificado el 27 de julio de 1609, y canonizado por el Papa Gregorio XV el 12 de marzo de 1622, junto con San Francisco Javier. La iglesia universal y los jesuitas celebran la fiesta de Ignacio el 31 de julio, el día de su muerte.

EJERCICIOS ESPIRITUALES

 ¿QUE SON LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES?

S. Ignacio, para que comprendamos bien lo que son los Ejercicios Espirituales [EE.EE]
, nos presenta un ejemplo: "porque  así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, de la misma manera todo modo de preparar y disponer el alma...se llaman ejercicios espirituales" (EE.1). Por eso llamamos Ejercicios Espirituales toda actividad que ayuda a la persona a conocer las propias resistencias, dificultades, "afectos desordenados" (como llama S.Ignacio) y que están presentes  en nuestra vida: egoísmo, rencor, envidia, deseos de aparentar, comodidad, considerarme mejor que los otros, vivir "auto centrado", es decir pensando sólo en mí y en mis problemas, sin solidarizarme con los otros, viviendo la vida con  mucho desorden, sin sentido, sin saber por qué  y para qué vivo, ... Y cuando llegamos a conocer bien todas nuestras resistencias, afectos desordenados, que son  los que no nos deja vivir en plenitud, podemos "ordenar la vida" y así alcanzar a estar unidos con Dios viviendo como cristianos verdaderos y haciendo la voluntad de Dios.
.
Esa actividad que realizamos en los Ejercicios Espirituales, puede ser cualquier forma de revisar o examinar la conciencia y nuestra manera de vivir y de comportarnos y también cualquier modo de meditar, de orar vocal o mentalmente, de contemplar nuestra vida desde la vida de Jesús de Nazaret.  Porque esto que afirmamos es muy importante en el proceso de los Ejercicios Espirituales, insistimos en que se llaman "Ejercicios" (en comparación con los ejercicios físicos, como es el caminar, correr, hacer algún deporte....):

· toda actividad que sirve a la persona para descubrir las actitudes, las maneras de ser o comportarse que en su vida no le ayudan a relacionarse bien con Dios, consigo mismo,  con su familia y la comunidad,
· .y que también nos ayuda  a conocer  las actitudes que proceden del Espíritu del bien, que es el Espíritu de Jesús y contribuyen a "buscar y hallar la voluntad de Dios", es decir, comportarnos como personas maduras en la fe y en la vida.

Comparar los Ejercicios Espirituales con algún ejercicio físico nos facilita el comprender que como para lo físico hay que prepararse, y tiene que aceptarse el mejor método de hacerlo, también los Ejercicios Espirituales tienen su método, su preparación, su dinámica y su modo propio de entrar en el proceso.
(Si para coser hay que aprender a hacerlo y para cocinar también, o para ser maestro o tener algún oficio hay que prepararse; para vivir como cristiano también hace falta saber qué es eso y cuándo no vivimos como cristianos).

Los Ejercicios Espirituales y principalmente los Ejercicios en la Vida Corriente (EVC) o en la Vida Diaria, son un constante diálogo, una conversación continua con Dios.  Somos nosotros quienes hacemos los Ejercicios (la oración, la reflexión, el examen, la conversa con el acompañante...); pero es el Espíritu de Jesús, el actor principal de los Ejercicios:

· Porque es El quien nos mueve, inspira constantemente y cuestiona nuestra vida.

· Es el Espíritu de Jesús el que  nos sugiere que podemos mejorar, cambiar de manera de vivir, de comportarnos, que podemos vivir una vida diferente.

· Y es el Espíritu de Jesús el que nos anima a conocer la voluntad de Dios para nuestras vidas, y cómo podemos vivir lo que Dios quiere, en la práctica cotidiana de nuestra vida.

Por eso, porque es tan importante la acción de Dios en nosotros durante este retiro, es tan fundamental el vivir el Ejercicio de estar atento, el escuchar, el orar, el buscar lo que El nos pueda decir.

Los Ejercicios Espirituales son un "camino de libertad" para transformarse, para que seamos de verdad hijos de Dios, hermanos de todos y servidores del Reino, de la Vida.


Los Ejercicios intentan liberarme de todo lo que me ata, lo que no me permite poner en práctica la voluntad de Dios, es decir, lo que Dios quiere que yo sea.

Hacer los Ejercicios Espirituales es comenzar a encontrar a Dios en todas las cosas y en todo
· no sólo en la Iglesia  o en la oración,

· no sólo cuando leemos o escuchamos la Palabra de Dios,

· sino también cuando conversamos con otros,

· cuando ayudamos a los demás, cuando nos solidarizamos o luchamos por la justicia, 

· cuando hacemos los oficios de la casa y trabajamos en los sitios de trabajo,

· cuando estamos solos o descansamos etc,etc.
· y hacer los Ejercicios Espirituales es comenzar a amar y a usar de todas las cosas,  según Dios lo quiere (es decir, según su voluntad).
¿PARA QUE HACEMOS LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES?
Los Ejercicios Espirituales:

· no son un taller o un curso (como tantos que se hacen hoy en día: para aprender un oficio de costura, de peluquería etc.),

· no tienen como fin resolver sencillamente problemas personales, familiares o sociales (por ejemplo, para solucionar los conflictos con el esposo, o los hijos o    los vecinos ...),

· no intentan tampoco ser como un descanso,

· no son un curso de conocimientos nuevos de la Biblia o de la fe cristiana, como una catequesis,

· no nos sirven, necesariamente, para aumentar nuestra devoción a los santos.

Hacemos los EE EE para:

· encontrarnos con Dios y dejarnos encontrar por Dios: en su Palabra y en la vida, en la oración, en 
la que Dios nos puede hablar,

· educar nuestro corazón y nuestra fe  para creer con más madurez y poder querer más a los  otros,

· conocernos bien en las malas tendencias que no nos ayudan a ser felices y en las buenas 
tendencias que sí nos ayudan a vivir felices,

· integrar fe y vida,

· profundizar nuestra amistad con Jesús en la vida ordinaria: en la familia, el trabajo, la vida como vecinos,

· "encontrar y hallar (hacer) la voluntad de Dios en mi vida", vivir de acuerdo con lo que Dios quiere que yo haga en mi vida.

· ser conscientes en el día a día, de lo que Jesús nos dice en su Evangelio: yo estoy con ustedes cada día hasta el fin del  mundo" (Mt 28, 20).
Los Ejercicios Espirituales son una ayuda para nuestra  vida personal:

· "Nadie puede hacer que amanezca"; pero sí puede estar despierto para esperar la hora en que vaya a amanecer, 

· Nadie puede obligar a Dios que me diga claramente cuál es su voluntad, lo que El quiere que yo haga en un problema concreto; pero sí puedo estar atento para descubrir lo que Dios me va diciendo en la vida, a través de los sentimientos que vivo en mi corazón,

· para "vivir una vida diferente",
· para vivir más desde adentro de mí mismo, desde mi corazón, que es también lo mejor que cada uno de nosotros tiene y posee como regalo de Dios,

· sabiendo el por qué hago las cosas y para qué las hago,

· entonces lo que decimos tiene sentido y lo que vivimos (la alegría, el dolor, el fracaso...)  tiene su profundidad, su valor, porque Dios puede convertirlo en fuente de gracia.

Los Ejercicios Espirituales nos pueden ayudar a construir la Comunidad:

· porque nos persuadimos que Jesús nos envía a construir su Reino,

· porque experimentamos que Dios quiere que nuestro ser cristiano lo vivamos como hijos de Dios 
y hermanos entre  nosotros,

· porque en la Comunidad nos encontramos con la experiencia de otros hermanos nuestros que 
también viven el amor de Dios

 ¿CÓMO SE HACEN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES?
· Para realizar y conseguir todo lo que hasta ahora se dice en estos apuntes, es importante tener en cuenta lo que hace falta para hacer bien los Ejercicios Espirituales.

· Para hacer los Ejercicios Espirituales, hay que tener una cierta preparación, aptitudes y disposiciones y hay que dedicar tiempo y atención para contemplar, pensar, examinar, reflexionar ... 

· S. Ignacio propuso que los Ejercicios Espirituales se pudieran hacer según diferentes modalidades:

· durante 30 días,

· durante 8 días,

· dejando todas las actividades, trabajos, preocupaciones y atenciones familiares 

· retirándose  a   un lugar apartado para poder vivir y alcanzar mejor el objetivo de los Ejercicios.

· Pero S. Ignacio comprendió muy bien, que no todo el que quiere hacer los Ejercicios Espirituales, según el método propuesto por él, puede disponer de 30 días para dedicarse a hacerlos con toda tranquilidad, sin tener que atender  otros  problemas  y asuntos.
· S. Ignacio vislumbró que hay hombres y mujeres con mucha disposición para esta experiencia espiritual pero que no tienen tiempo ni posibilidades económicas para retirarse a algún lugar apartado durante tantos días, dejando trabajo y ocupaciones familiares.

· S. Ignacio entendió que hacer los Ejercicios Espirituales, es decir, seguir este método y conseguir sus frutos:

· no puede ser "privilegio" de algunos pocos,
· no puede ser algo tan difícil, que sea prácticamente imposible  el    hacerlos,

· pero, es verdad, que tampoco son un camino demasiado fácil.
· Por lo mismo, en el libro que S. Ignacio  escribió de los Ejercicios, colocó una "anotación"  la número 19, que es muy importante, y en la que  se dice que una persona que no tenga tiempo ni posibilidad de dejar sus ocupaciones de trabajo etc.,  podrá "tomar una hora y media cada día" para poder hacer el retiro. 

· Por eso es necesario que sepamos adaptar el método de los Ejercicios, sin perder su valor fundamental, para poder conseguir los frutos que Dios nos puede ofrecer cuando hacemos los Ejercicios Espirituales.

· Lo más importante en los Ejercicios, no es el tiempo que dediquemos a la oración, el sitio en que la hagamos, sino que  lo fundamental, lo que no nos puede faltar a los que queremos hacer esta experiencia espiritual de los Ejercicios en la Vida Corriente (EVC), es seguir el método, la manera como S. Ignacio nos dice que tenemos que hacer y vivir este camino espiritual.
LOS EJERCICIOS EN LA VIDA CORRIENTE  (EVC)
Recordamos una vez más, que los Ejercicios Espirituales están más pensados para hacerlos en retiro, alejándose de la familia, trabajo, otras ocupaciones y preocupaciones para reflexionar y orar durante algunos o muchos días.

Pero, como ya lo dijimos, Ignacio de Loyola, comprendió que había mucha gente ocupada, que no podía aislarse y hacer los Ejercicios en retiro y por eso, en lo que llamamos la Anotación 19, nos invitó también a hacer el retiro en la vida corriente, cotidiana, diaria.
No se trata de hacer los Ejercicios, añadiendo algo más de tiempo de oración, de lo que hacemos cada día, o conversando con un acompañante y luego reuniéndonos con el grupo... sino que es necesario integrar la vida cotidiana a la oración: es decir, llevar lo cotidiano, lo que nos pasa y sucede durante el día: lo que vemos, sufrimos, nos alegra, nos preocupa, a la oración: así nos habla Dios. A esto también le podemos decir: "discernir el día", "orar el día", "leer el día"... todo lo que vivimos, con los ojos de Dios viendo la presencia de Dios en lo que vivimos, nos sucede: alegrías, tristezas, preocupaciones, nuevos retos para la vida...

Por eso, hacer los Ejercicios en la Vida Corriente (EVC), es pensar y vivir toda   nuestra  vida desde la mirada de Dios.
¿Qué se necesita para hacer los EVC?
Vamos a señalar algunos signos o detalles que nos indican si tenemos lo que se necesita para hacer los Ejercicios Espirituales:

a)
interés, deseos y búsqueda de cómo ser cristiano,
b)
Es bueno tener alguna experiencia de participación en grupos de la Iglesia (como Comunidades Eclesiales de Base,  Comunidades de Vida Cristiana (CVX), catequesis, movimientos apostólicos, etc.)

c)  
La persona debe tener cierta madurez: ser capaz de comprender lo que se proponga, con tranquilidad, sin demasiadas angustias y preocupaciones, con serenidad, para poder vivir esta experiencia con paz.

d)    Hace falta vivir la experiencia con libertad: No se trata de sentirse obligado, ni siquiera de hacerlo porque se le ha invitado con insistencia, o como para hacer algún favor o complacer a alguien.

e)  
La persona debe estar en proceso, en camino de unir bien su vida y su fe: que su vida la esté viviendo de verdad como cristiano que quiere ir creciendo más y más y que por lo mismo vive un compromiso cristiano, que no se conforma con orar o rezar simplemente algunas oraciones de vez en cuando, o con ir de vez en cuando a la Iglesia.  Que si se dice que somos cristianos, podamos de verdad intentar en serio el ser cristianos.  No sólo decir que somos cristianos, sino ser cristianos.

f)    
Es bueno también que la persona sienta gusto por la oración, por leer la Biblia, como Palabra de Dios, que haya podido acostumbrarse a una "lectura orante de la Biblia".
g)
Que dedique algún tiempo a eso, de vez en cuando, ya en su vida ordinaria y que esté acostumbrado a hacerlo personalmente o en comunidad.

h)
Que haya participado en algunos retiros, grupos de oración, etc....todo esto le prepara para vivir una experiencia de oración en la vida.

i)
Que la persona que va a hacer los Ejercicios entienda y comprenda:

l)
de qué se trata en esta experiencia de los Ejercicios: que es quitar todas las trancas, 
obstáculos, dificultades, estorbos para poder conocer y hacer la voluntad de Dios. 
(Anotación l)


2)
que se trata de sentir y gustar las cosas que Dios nos dice personalmente y que no 
es un curso o taller de catequesis o Biblia (Anotación 2) 


3)
y que esa persona esté dispuesta a vivir todo este tiempo con "gran ánimo y 
liberalidad" que quiere decir generosidad, con mucho ánimo, no decayendo ante las 
dificultades que se puedan presentar durante la experiencia. (Anotación 5)


4)
que pueda perseverar, mantenerse en los compromisos de oración personal, 
encuentro semanal y días de retiro especial.

Capacidad de hacer y vivir una "experiencia espiritual"
Ya insistimos bastante en que los Ejercicios Espirituales de S. Ignacio de Loyola son una "experiencia espiritual ", un "camino espiritual ", un "encuentro con Dios”... pero ¿qué es eso? ¿qué queremos decir cuando decimos experiencia?

· Es un encuentro (es tal vez la mejor manera de decirlo) como, por ejemplo, cuando dos personas se encuentran y se enamoran,

· es caer en la cuenta de que en lo más profundo de nosotros mismos vive Dios,
· y que para poder experimentarlo, se  necesita un cambio en nuestra vida:

· no podemos vivir eso con el corazón endurecido (a menos que lo reconozcamos) o con el corazón lleno  de egoísmo,

· sino que tenemos que ir cambiando en nuestras actitudes hacia los demás.

· - la experiencia espiritual se va reconociendo en la vida que vamos viviendo porque como dice Jesús: "por  los  frutos los   conocerán" (Mt 7, 16)

Tener algunos convencimientos muy  profundos

· Para hacer bien los Ejercicios Espirituales es necesario: 
· convencerme que Dios me ama y eso no es por mis méritos ni por mis esfuerzos propios, sino que es un gran regalo que Dios me hace gratuitamente, porque El simplemente me ama,

· hay que tener, sobre todo,  mucha confianza  en Dios, y en que Dios quiere comunicarse con cada uno de nosotros,

· Dios no se comunica con todos de la misma  manera. Dios tiene su palabra precisa, propia, particular para cada uno: la que El cree que más me  conviene y no la que yo quiero que me diga! 

· Sabemos que Dios quiere que todos "tengamos vida y vida en abundancia". (Juan l0,10) Y los EVC nos ayudan a tener esa vida  como Dios la quiere y nos dan fuerza para que también nosotros podamos dar vida a los demás.

Las claves principales (el secreto) del método ignaciano son:

· Que seamos capaces de ponernos en la presencia de Dios.

· Que escuchemos la voz de Dios, escuchemos la Palabra de Dios, en nuestro corazón y en nuestra vida.
· Que  nos conozcamos más y más como somos, por qué nos comportamos como nos comportamos con los demás y con nosotros mismos (si nos aceptamos, o, más bien, nos tenemos algún rencor, si nos hacemos la vida bastante imposible a nosotros y a los demás etc.)

· Que seamos capaces de conocer nuestras "afecciones desordenadas", es decir, lo que no nos ayuda a hacer el bien.

· Que seamos capaces de discernir las mociones (movimientos) que vamos sintiendo en la experiencia.

· Que pongamos todos los medios para "ordenar nuestra vida".
· Que queramos hacer la voluntad de Dios: lo que Dios quiere.

· Que nos dispongamos en nuestra vida a seguir a Jesús.
Algunos compromisos fundamentales para vivir los EVC

1. Oración personal diaria (por lo menos ½ hora, preferiblemente más tiempo.

2.  Mantener un diario de mi experiencia de oración, traerlo a las reuniones y compartir, si se desea, lo experimentado.

3. Reunión semanal (1 hora y media)

4. Acompañamiento personal / Entrevista

ORACION
La oración siempre es muy importante; pero lo es particularmente durante todo el retiro y en los Ejercicios Espirituales que vamos a hacer.  Es nuestra ocupación  mayor y lo que más debemos atender, cuidar (examinar) y compartir con el acompañante.

· orar no es igual que rezar, o decir muchas palabras 

· orar es como conversar con una persona a la que le tengo mucha confianza 
· orar es conversar con un amigo , como dice expresamente S. Ignacio: "como un amigo habla con otro amigo" [EE. 54]

· Muchas veces podemos en nuestra preocupación por hacer oración, preguntarnos si hay algún libro bueno para eso, algún método fácil para orar, y la verdad es que la raíz de la oración está en uno mismo, la mejor fuente, el mejor pozo, lo tenemos en nuestro corazón
· orar es dejar a Dios que nos haga descubrir la necesidad que tenemos de El.
· orar es dejar que Dios, nos haga sentir el amor que El nos tiene,
· orar es sentirse hijo de Dios. Sentirse cómo uno es tan pequeño ante un Dios que es tan bueno y misericordioso,

· orar es dejarse llenar de los mismos  sentimientos de Jesús:
- para pensar como pensaba Jesús

- para sentir como sentía Jesús

- para querer lo que quería Jesús

- para amar como amaba Jesús

- para hablar de lo que hablaba Jesús y como El

- para actuar como actuaba Jesús

· S. Ignacio cuando intenta darnos algún consejo fundamental sobre la oración, insiste mucho en esta idea: 

"No el mucho saber llena y satisface a la persona,

 sino el gustar y sentir internamente' [EE.2]

· Si yo sé "hacer arepa sólo en teoría", no disfruto del sabor de comerme una arepa. Y lo mismo sucede con cualquier otra habilidad que tenga, pero sólo en teoría. No le saco ningún provecho a esa habilidad.  Lo mismo pasa con el amor a Dios, o con el compromiso de trabajar por los demás.  Es importante gustar y sentir internamente.  Eso es orar. No es sólo saber la teoría de la oración, sino el hacer y gustar la oración.

· "Nadie aprende a ver de otro.  Se ve naturalmente.  Así ocurre con la oración.  La oración no se aprende de otro.  Ella es su propio maestro.  Dios concede el don de la oración a quien ora". [S. Juan Clímaco]


MANERA DE HACER ORACION (¿cómo hacer la oración?)

Busco un lugar y un tiempo tranquilos y me pongo a esperar a mi amigo Jesús que viene a visitarme para conversar conmigo. Conviene no sólo seleccionar el lugar sino que me ayuda el hacerlo en  el tiempo más tranquilo y silencioso, porque eso  me resulta más provechoso para hacer oración,

Recuerdo que Dios está conmigo. Caigo en la cuenta de que no estoy solo: aunque pueda tal vez sentirme así, no estoy solo, Dios y el Espíritu Santo están conmigo.  Recuerdo también que Dios me habla por medio de su Palabra.  Ya en mi vida yo voy apreciando y respetando cada vez más esa Palabra de Dios.  Sé que si me preparo, si me siento necesitado de su Palabra, El me va a hablar por medio de ella.


Leo muy despacio el pasaje o el trozo de la Biblia, que me propongo orar.  Lo leo primero todo de una vez.  Luego vuelvo al principio y leo versículo por versículo, meditando, pensando en cada versículo, como saboreando.    Quizás hay alguna frase, alguna palabra, algún versículo que me llama la atención, como que  me toca más el corazón, o me resuena en especial ... Entonces me detengo en esa palabra o en esa frase, porque Dios me habla así.  Puede ser que me quede mucho tiempo en un versículo.   No importa.

No tengo que tener apuro de leerlo todo, si es que me llama más la atención alguna parte particular.  No se me propone una tarea obligatoria o que lo tenga que terminar todo.

.
¿Cómo orar con  un  texto o un versículo que leo en la Biblia?
.
Trato de entenderlo, es decir comprender ¿qué quiere decir?  Esta palabra de Dios quiere comunicarme  un mensaje ¿cuál será?


Aplico esto que leo a mi vida: ¿qué tiene que ver esto con mi vida?  No voy a pensar que esto le vendría muy bien o le conviene a tal persona o tal otra.  Es a mí a quien Dios le habla.

Conversación personal con Jesús: entiendo ya la Palabra de Dios y ahora converso todo esto con Él.

Sabemos que la conversación es de dos personas, entre dos personas:

· yo hablo con Jesús de lo que siento y  pienso sobre mi vida. 

· Yo hablo y luego hago silencio para darle oportunidad a El de hablar (si todo el tiempo hablamos nosotros, ¿cómo lo vamos a escuchar?)


Oración de agradecimiento: luego le agradezco con mis propias palabras, con mucha sencillez, todo el bien que Él me va concediendo.

Es bueno que pueda recordar nuevamente que  "no el mucho saber llena y satisface, sino el gustar y sentir internamente... " [EE. 2]

PASOS DE LA ORACION
Orar es entrar en relación personal con Dios, y eso es un don, un regalo del Espíritu Santo.  Pero proponemos unos pasos que tal vez nos puedan ayudar para aprender a hacer oración.

· procuro serenarme, tranquilizarme, relajarme.   Puede que me ayude el  cantar alguna canción que me guste (por ej: "Dios está aquí"...)

· puedo rezar una pequeña oración, o leo despacio algún salmo o contemplo un paisaje ... o un  cuadro o una estampa que me concentre, que me serene...

· Sentado o de rodillas, según lo que más me ayude, me pongo en la presencia de Dios: tomo conciencia de que estoy delante de Alguien: no delante de un tema de oración, ni delante de cualquier libro, ni ante una obligación  difícil o una tarea forzada.

· Hago mi oración preparatoria: (oración escrita por S. Ignacio de Loyola)

"Señor, que todas mis intenciones (deseos, planes, intereses, motivos, razones que tengo para vivir, trabajar, hacer el bien a otros...) acciones (conversar, moverme, caminar, mirar, escuchar, servir, cocinar, visitar, trabajar...)y operaciones (examinar, reflexionar, leer, estudiar, sentir, rezar, orar..) sean puramente ordenadas para hacer tu voluntad: de tal manera que siempre y en todo estén de acuerdo con tu intención, con lo que Tú quieres para mi vida y la vida de los demás".
· Hago la Petición:  Pido, en concreto,  lo que  más quiero obtener en la oración, lo que me parece que es lo principal y lo que necesito, de acuerdo al tema que se me propone y al fin de lo que se quiere alcanzar.

· Luego, leo el texto escogido para la oración. Lo leo despacio, con calma, sin apuro. Si  es necesario, lo hago dos veces para entenderlo bien. Procuro recordar lo que he leído para comprenderlo mejor.  Señalo los puntos, las ideas que más me llamaron la atención en la exposición del tema o la lectura del texto o la frase en la que me quiero fijar y detener.

· Si es una contemplación de un pasaje del Evangelio lo que voy a hacer, me imagino el lugar donde sucede  lo que se dice en el texto (por ejemplo, veo el pesebre donde nace Jesús ... ) Repaso con calma la escena y me detengo en lo que más me llama la atención (por ejemplo, en la pobreza en que se encuentra María en Belén cuando nace el Niño Dios).

· Reflexiono sobre lo que veo en la escena, en el texto de la Palabra de Dios.

· Converso con Jesús, con María : con agradecimiento, y pidiéndoles que me concedan la gracia que necesito. (S. Ignacio llama a esto Coloquio).  Sin ningún apuro, converso sobre lo que más he sentido en este tiempo de oración.

· Le doy gracias a Dios y le pido fuerza para la vida, para poner en práctica lo que descubrí en la oración.

· Luego reviso mi oración.

Evaluación de la Oración (Examen)

Nos ayuda mucho el anotar siempre, después de la oración, en un cuaderno especial que tengamos para eso, lo que siento que ha sido más importante en la oración:
· ¿preparé suficientemente el ejercicio de la oración? ¿fui fiel a lo que se aconseja en los pasos de la oración?: presencia de Dios, petición etc.
· ¿aproveché bien todos los medios que tengo para hacer bien la oración?: silencio, sitio, postura, duración del tiempo, etc.

· durante el tiempo de oración ¿me sentí realmente acompañado? ¿fue una conversación con Dios o fui yo el único que hablaba, sin darle chance a Dios y a su Espíritu de decirme algo?

· ¿qué sentimientos más fuertes tuve durante la oración?

· "Consolación" = aumento de amor, fe y esperanza, es decir: paz, alegría, confianza, ánimo, valor, sentido de la vida, deseos de trabajar por los demás...

· "Desolación" = ansiedad, miedo, sentimiento de fracaso,  es decir: angustia, tristeza, desconfianza, desánimo, oscuridad, confusión...

· ¿Cuáles son las frases o palabras de la Palabra de Dios que más me llamaron la atención, que más me gustaron y me hicieron bien, que quedan resonando en mi corazón?

· ¿Qué puntos o aspectos comprendí mejor o me quedaron más claros para mí, para mi vida?

· ¿Hay algunas invitaciones de Dios: deseos, llamadas que experimenté durante la oración? ¿Cuáles son? (por ejemplo: pedir perdón a alguien, hacer y cumplir con algún compromiso especial ... )

· ¿Sentí alguna especial repugnancia, dificultad, miedo, resistencia ante esos llamados, inspiraciones y deseos? ¿Qué dificultades? ¿Por qué?

· Las preguntas fundamentales que me puedo hacer cada día:

· ¿Qué descubro que va  haciendo en mí el Espíritu de Dios? (durante el día, en la oración, en esta experiencia...).

· ¿Cómo he colaborado y qué dificultades pongo a la acción de Dios?

EXAMEN DEL DIA

Lo importante en esta experiencia de los Ejercicios Espirituales en la vida Corriente,  no es sólo lo que nos pasa en la oración, sino que todo el día es importante y toda la vida es muy fundamental; por lo tanto proponemos que se pueda hacer - al final del día - también un pequeño examen del día.  Puede, para esto, ayudar este esquema y luego se puede compartir con el acompañante.

l)
Haz una revisión de las actividades de tu día: se puede chequear en el orden de las cosas que se fueron haciendo.

2)
¿Qué fue lo que más te llamó la atención en el día de hoy? ¿Por qué?

3)
¿Dónde, en qué actividad encuentras más fácilmente la presencia de Dios?

4) ¿Dónde, en qué actividad crees que te alejas más de Dios? ¿Por qué? ¿Cuál puede ser la raíz de ese alejamiento?

LA ENTREVISTA

Importancia de la entrevista
Es verdad que es el Espíritu de Jesús el que va trabajando en el corazón del Ejercitante,  pero todos nosotros vivimos también otras influencias y dificultades que son del espíritu que no es Jesús y eso nos confunde, nos engaña, nos desanima.
Por eso es muy importante el que podamos conversar con el acompañante lo que nos está pasando.

En la entrevista se puede proceder con un esquema muy sencillo y que se fija  especialmente en algunos aspectos más importantes:

· nombre que le pongo a la semana (o temporada desde la última entrevista). Alguna actitud, circunstancia  o sentimiento que ha sido más fuerte y que puede describir lo que me pasó,

· la oración: preparación, cuidado, lugar, tiempo, y sobre todo los sentimientos que más presentes tuve; también de las dificultades, distracciones, contratiempos; situaciones que me hacen "negociar" la oración y dejarla o acortarla por alguna razón,

· mociones (movimientos de consolación o desolación) que voy sintiendo en la oración y en lo cotidiano. ¿Siento que Dios me va diciendo algo especial?

· el tono con que he vivido en general el día a día. Es importante poder discernir el día, lo cotidiano ¿cómo voy respondiendo a lo que me va sucediendo?

· ¿hay algo que ha sucedido en este tiempo, algún acontecimiento especial que puede marcar la orientación de los EVC en sentido positivo o negativo?

· Para poder seguir el proceso,  ayudará también la "puesta en común" que tenemos planificada para las reuniones semanales en donde comentamos cómo nos ha ido y qué es lo que más hemos sentido.   Ciertamente que no puede suplir el acompañamiento personal, pero tiene su valor como un acompañamiento grupal.

 ALGUNOS CONSEJOS PRÁCTICOS PARA VIVIR LOS EVC
Como ayuda que puede servirnos para vivir los EVC en lo cotidiano, proponemos:

Que al comenzar nuestro día, en cuanto podamos, nos pongamos en la presencia de Dios: que es sentir, caer en la cuenta, que Dios está presente, allí donde estamos y en lo que hacemos.  Con nuestro propio modo de hablar con Dios, le decimos que todo lo que vamos a hacer durante el día, lo hacemos por El.  Le pedimos  que El bendiga nuestro día, nuestros oficios, diligencias, trabajos...

Y le damos gracias por su presencia. (Este ponernos en la presencia de Dios, no tiene necesariamente que ocupar mucho tiempo, puede ser muy breve; pero ayuda el que no tenga apuro en hacerlo).

Si puedo hacerlo, pienso un poco en el tema, la materia, que me corresponde reflexionar en ese día, según la propuesta que se me hace.  Es pensar algo sobre lo que tengo que orar, para poder ir saboreando durante el día, aquello en lo que voy a pensar y orar,


Planifico el día de tal manera que pueda reservar una hora de tiempo para hacer la oración.  Y voy haciendo las tareas y compromisos para que esa hora la pueda dedicar sólamente a la oración.

.
Por lo mismo, es necesario el silencio, el desierto (el alejarnos de la bulla y el ruido), la soledad... No basta con que haya silencio de ruidos de afuera, sino que tal vez dentro de mi corazón hay mucha bulla: preocupaciones, angustias...  Es conveniente hacer también el silencio del corazón. para poder escuchar a Dios.  Y ESTO LO ENCONTRAMOS MUY ESPECIALMENTE DENTRO DE NUESTRO PROPIO CORAZON.

· Escojo las mejores condiciones para hacer la oración.  Para eso:

· Escojo la mejor hora del día para la oración,

· Busco el sitio de la casa  que más me ayude para orar,

· Trato de que haya mucho silencio (sin ruidos de música, TV, radio etc.),

· Hago todo lo posible para que nadie me pueda molestar o interrumpir en mi oración.
· Dedico el tiempo propuesto a la oración, sin recortar el tiempo

Al terminar la oración, anoto, escribo en un cuaderno especial, "mi cuaderno de vida", lo que más sentí en la oración (alegría, paz, consuelo, tristeza, pesadumbre, fastidio) y lo que siento que Dios me quiso manifestar, decir, lo que más me puede ayudar en mi vida (por ejemplo, que tengo que confiar más en Dios, que tengo que tener paciencia, que yo también puedo ser como la samaritana, o María ... ), aquello que más me resonó en el corazón.
EVC – PREPARACION PARA LOS EJERCICIOS (1)

"Vengan ustedes a un lugar tranquilo a descansar..." [MC 6, 31]

INTRODUCCION:

Es muy importante comenzar bien esta semana, porque eso quiere decir que comenzamos bien los Ejercicios. Procuraremos vivirla con paz, con tranquilidad, y con mucho ánimo y liberalidad.

Es Dios quien me invita a hacer estos Ejercicios Espirituales. Es Jesús quien nos dice que vengamos a descansar, a disfrutar de esta experiencia de los Ejercicios Espirituales. Por eso no es cuestión de esforzarme con mucha presión y tensión, porque no se trata de un puro esfuerzo mío, sino que al ser una invitación de Dios, estaré  dispuesto a escuchar siempre a Dios, a estar con El y a vivir con gusto esta experiencia espiritual.

Meta y objetivo para esta semana:

Es lograr más facilidad para hacer la oración: y para eso es importante encontrar los medios que más me ayuden para hacer bien la oración. Recordemos que no se trata de saber rezar. Eso es bueno. Para hacer los EVC, necesitamos tener facilidad para orar.

Vamos a cumplir, para alcanzar la meta y el objetivo de estos Ejercicios, los consejos y pasos que se nos señalan en cuanto al lugar, silencio y tiempo de oración:


Comienzo de la oración: Como se nos aconseja en los apuntes, es bueno darle tiempo a la preparación y entrada en la oración.  Preparamos el diálogo con Dios, que es nuestro amigo.

· Pienso primero que Dios está presente.  Muy cerca de mí, dentro de mí.

· Y me siento agradecido y respetuoso ante su presencia.

· Puede ayudarme un canto, un salmo que me guste (por ejemplo el salmo 139)


Entrada en la oración: trato de no estar en la oración como realizando, haciendo una tarea que está fuera de mí, sino que yo estoy dentro de la oración.  Yo soy quien hago oración, no es otra persona.

· Leo, saboreando muy despacio y si es necesario varias veces (2 o 3 veces) los textos.

Petición: le pido a Dios que me ayude a entender el mensaje que Él me quiere trasmitir con esta palabra tan especial para mi vida: que yo entienda bien que me hace una invitación muy particular para orar y para hacer estos EE EE.  Es muy bueno que yo pueda pedir lo que siento que necesito más en este comienzo de los Ejercicios Espirituales.


Mensaje de la Palabra de Dios para mi vida:
Ahora vuelvo otra vez al texto que se me indica como materia de oración, con calma, con mucha sencillez y voy reflexionando palabra por palabra..

Me dejo tocar por la Palabra de Dios, que como a Oseas o a Jeremías o a los apóstoles, también se dirige a mí.

Me convenzo de que es Dios quien me habla de amor.  Ante esta confidencia que Dios me hace, guardo silencio y escucho lo que El me dice...

Luego escucho su compromiso, su juramento de fidelidad.

Reflexiono, reviso un poco mi vida para ver cómo yo me he portado con Dios...


Conversación (coloquio): Hablo con Dios, con Jesús, con María ... les hablo de cómo me siento en este comienzo del retiro y les pido lo que siento necesito más para hacer bien este retiro y para que todos lo hagamos bien.

Esta es una conversación íntima, cariñosa, muy personal.


Evaluación de la oración (este examen lo hago conforme a los consejos que se dieron en los apuntes previos).

Nota Importante:
· Nunca es obligatorio el seguir lo señalado para la oración, con todos los detalles que se indican; pero eso nos puede iluminar y facilitar algo la oración.

· El señalar textos concretos para la oración, es una manera de conservar el "modo y orden" del que habla S. Ignacio de Loyola en sus Ejercicios.

· Por eso, se propone una oración para cada día, como un medio que lo utilizamos si nos ayuda. Si no nos ayuda podemos repetir algo de lo visto en otros días o algún texto de la Palabra de Dios que nos diga algo para nuestra vida.

Organización y distribución de la oración durante la semana:
A.  Oseas 2, 16 y 21
Dice Dios: 

"Yo te volveré a conquistar,
te llevaré al desierto y allí te hablaré de amor"
"Yo te desposaré para siempre,
Nuestro matrimonio será santo y formal,
fundado en el amor y la ternura."

· lo primero de todo, porque sigo todos los pasos de la oración, pienso que Dios está

presente y esto me lo dice a mí muy particularmente.

· luego de sentir y agradecer la presencia de Dios, me voy fijando primero en cada palabra: en lo que quiere decir, en lo importante que es para mí, para mi vida.

· pienso: ¿por qué Dios me lo está diciendo a mí? ¿hay cosas en mi vida que  estoy viviendo ahora o que antes me sucedieron y por las que necesito   que Dios me conquiste de nuevo? ¿cuáles pueden ser esas cosas?

· Para saber la respuesta, pienso en mi situación en este tiempo:

¿cómo estoy viviendo mi vida? ¿cómo estoy viviendo con mi familia y mi comunidad? ¿cómo es mi relación con Dios? ¿cuáles son los problemas más fuertes que tengo?...

· siento en el corazón, que Dios no me habla de castigo, sino de algo muy bueno: de conquistarme, de hablarme de amor, de desposarme para siempre...

· Puede ser que eso no es lo que siempre siento que Dios me dice o me han enseñado que Dios me pueda decir.. Más bien, tal vez  me hablaron de castigo y que tengo que pagar lo que pude hacer alguna vez, que siempre se está fijando en mí para regañarme...

· puedo pensar que conociéndome a mí mismo(a), como que no tengo remedio; pero para Dios siempre puedo ser reconquistado(a)

· luego de sentir en el corazón todo esto, le doy gracias a Dios porque es así y porque me propone algo tan bonito para mi vida y lo que me dice me consuela mucho.

B.  Jeremías 18,2-6:
"Dijo Yahvé a Jeremías: 

Levántate y baja al taller del alfarero que trabaja el barro, 

allí te haré oír mi palabra.
Bajé al taller del alfarero y lo encontré trabajando en el torno.  

A veces trabajando el barro, le salía mal una vasija; 

entonces hacía otra vasija, como mejor le parecía, a su gusto.
Yahvé, entonces, me dirigió esta palabra:
Yo puedo hacer lo mismo contigo... 

como el barro en la mano del alfarero, 

así eres tú en mi mano"
Una vez hecha la lectura del texto, muy despacio, repito la lectura, para entenderla bien.  Recuerdo lo que más me llama la atención.  No me detengo, por ahora, demasiado.

Voy entendiendo que Dios esto me lo dice a mí.
En el texto de Jeremías, me imagino que bajo al taller, y allí veo a Dios que está fabricando la vasija de mi vida ... a su gusto...

Hoy, en este momento, en este tiempo de retiro, Dios está fabricando el barro, continúa creándome, curando, dándome vida, fuerza, ánimo.

A veces se le rompe el barro, porque precisamente es barro. 

¿Qué sentimientos me produce esta escena? 

¿Mi vida ha sido de barro? ¿Cuántas veces se ha roto mi vida? ¿Por qué?

¿Y qué hago cuando mi vida se rompe? ¿Me desespero? ¿Pienso que no hay nada que hacer?

¿Creo que soy una vasija que a Dios le gusta?

¿Qué le puede faltar a mi vida para ser de verdad una vasija como la quiere Dios'?

C.  Marcos 6, 30-32: invitación personal de Jesús a sus amigos.

          Estamos invitados a reflexionar en una escena muy sencilla de Jesús y sus amigos y en la misma estamos invitados por Jesús a vivir algo muy especial:

"Vamos aparte a un lugar tranquilo 

para descansar un poco". 

· Siento que mi vida es muchas veces muy agitada y angustiada (problemas, personales, familiares, trabajo, salud, vecinos, comunidad...)

· Pero en este tiempo, tengo la oportunidad de vivir la experiencia de  estos EVC.

· Eso no me conviene planteármelo como un problema más, un trabajo más, sino que es la  oportunidad que Dios me da para estar tranquilo(a) con El.

· Me puedo hacer estar preguntas que me pueden ayudar en la oración:

· ¿Necesito tener más tranquilidad en mi vida? ¿Por qué?

· ¿Necesito descansar en mi vida? ¿De qué quiero descansar?

· ¿Siento que Jesús me invita, como a los apóstoles a un lugar tranquilo?

· ¿Qué será lo que Jesús me va a decir en esta oportunidad, en ese lugar tranquilo?

· He reflexionado en los días anteriores sobre los textos tan significativos de Oseas y Jeremías. Puede ser que todavía me quedan resonando en mi corazón.

· Hoy voy a hacer silencio en mi corazón y voy a escuchar lo que Jesús me quiere decir.

· Voy a sentirme especialmente en la presencia de Dios y a la escucha de Dios

· Luego le agradezco de verdad su invitación a estos EVC.

D.  Lucas 8, 4-18: el sembrador:

          Sigo con la misma reflexión de estos días: estoy respondiendo a la invitación que Dios me hace para ir a un lugar tranquilo y descansar, porque me quiere volver a conquistar y quiere hacer de nuevo, la vasija de mi vida, que es mi vida.

         Para poder escuchar a Dios, para estar atento(a) a su Palabra y a sus invitaciones, necesito prepararme, necesito preparar la tierra de mi vida.

¿Cómo siento que está mi propia tierra para recibir la palabra de Dios?

¿Qué resistencias tengo para poder dar fruto?

¿Cómo tengo que cultivar mi propia tierra para que dé los frutos que Dios espera de mí?

¿Qué frutos va produciendo en mí la palabra de Dios?

¿Siento que en esta primera semana de EVC voy atendiendo bien a los que Dios me dice?

E.  Juan 3, 1-8. tengo que "nacer de nuevo" para entrar en el Reino, para vivir como Dios quiere que viva con vida abundante. ¿Qué me falta?

¿Qué creo yo que quiere decir "nacer de nuevo"?
¿Por qué Jesús me dice que tengo que "nacer de nuevo"?

¿En qué cosas, creo yo, que tengo que "nacer de nuevo"?

¿Qué necesito yo para "nacer de nuevo"?

¿Cómo creo yo que pudiera ser mi vida, si naciera de nuevo?

F.  Hago una repetición sobre lo que más bien me ha hecho en esta semana, sobre lo que más me ha llamado la atención en la oración, sobre lo que creo que Dios me quiere decir especialmente o sobre aquello que por alguna razón particular no pude orar suficientemente y que creo que necesito insistir.        

          Para S. Ignacio, es muy importante el hacer repetición: así se va profundizando más  lo que experimentamos, permitimos que nuestra oración no sea superficial y que no se convierta en una tarea, sino que vamos viviendo como gracia especial.

G.  Repetición

Nota importante:

· Es fundamental vivir serenamente, pero seriamente el compromiso de la oración

diaria.  Es muy importante comenzar con la oración preparatoria, y con la Petición.
· No me conviene para este proceso y este camino espiritual, inventar fácilmente excusas para no hacer o para recortar mi oración diaria.

· Si tengo especiales dificultades, se las comunico al acompañante.

· Si puedo hacer bien la oración esta primera semana de Ejercicios Espirituales, luego me sentiré con mucho más ánimo para continuar la experiencia.

· Recordamos también que es fundamental, en el camino de los EVC, el encuentro semanal con el grupo que está haciendo estos Ejercicios: es un encuentro de oración, es un compartir las gracias recibidas durante la semana y es una oportunidad para poder recibir las instrucciones para la semana siguiente.
EVC – PREPARACIÓN PARA LOS EJERCICIOS (2)
“Ustedes valen mucho más” 

(Mateo 6,26)
INTRODUCCIÓN:

Todavía estamos en tiempo de preparación de la experiencia espiritual de los Ejercicios.


Necesitamos ir teniendo más facilidad cada día para hacer y vivir la oración-reflexión-
revisión.


Porque no se trata de “cumplir la tarea”, sino adquirir y conseguir profundidad de oración, 
calma, serenidad.



Conviene que siempre vivamos bien los consejos que se nos dan para hacer esta 
experiencia:


“Nunca dejo de preparar mi oración”. siguiendo los pasos de la oración señalados en los apuntes de la Introducción:


me tranquilizo, trato de serenarme, cierro los ojos, canto algo, leo un salmo...

hago un acto de fe y siento la presencia de Dios y le doy las gracias por su presencia.


le pido, como San Ignacio nos aconseja, lo que más necesito en esa oración: 

“que todas mis intenciones,

acciones y operaciones,

sean puramente ordenadas

al servicio y alabanza de

su Divina Majestad”

(EE. 46)

y también le pido lo que más quiero alcanzar en esta semana: comprender que

Dios siempre está conmigo,

que mí vida es mi

verdadera historia de salvación,

que yo valgo mucho a los ojos de Dios.

comienzo la oración: leo despacio el texto de la palabra de Dios que se me señala para el día.


saboreo, rumio, reflexiono sobre lo que más me llama la atención en el texto.


pienso en el mensaje que Dios tiene para mí, a través de esa palabra.


converso (hago el coloquio) con Dios o con Jesús o con María, pidiéndole lo que necesito, diciéndole que me conceda la gracia que El sabe más me conviene obtener y, sobre todo, que me conceda esta gracia de sentir y estar convencido (a) de que yo valgo mucho a los ojos de Dios.


Me esfuerzo - serenamente - por estar, durante esta preparación, por lo menos, media hora en oración.
Si no siento gusto, si me siento con fastidio, si no siento nada, le ofrezco a Dios esta sequedad y me quedo en oración, en silencio, y así no le doy razón al “mal espíritu” para que me gane la pelea, para que se salga con la suya.


Procuro siempre anotar en el “cuaderno de vida” lo que me pasa durante la oración y también durante el día: allí escribo lo que más me llama la atención, la palabra principal que más me gustó, o también anoto si no siento nada.


Si tengo alguna dificultad particular o duda, o problema que me tiene demasiado intranquilo(a) que me haga estar preocupado(a) en la experiencia, hablo de lo que me sucede con el acompañante.


Lo importante es perseverar con calma.  Porque no se trata de sufrir ni aguantar por aguantar, no es estar mortificándome innecesariamente, como si eso fuera lo que más vale.  Pedirle mucho al Señor esta gracia de seguir gustosamente en esta experiencia, que pueda disfrutarla.

Meta y objetivo de esta semana

No queremos señalar las cosas con demasiado detalle.  Es mejor seguir el proceso que Dios va marcando y señalando a cada uno.

Insistimos en que es mejor quedarse orando y reflexionando aquello en que yo siento gusto y alegría y paz en lo que voy orando ... pero también es bueno seguir adelante en lo que se nos propone en los apuntes.


Muchas veces, lo que llamamos la meta y el objetivo de la semana que es lo mismo que “GRACIA DE ESTA SEMANA”, no es algo demasiado lógico o fácil de entender y comprender a primera vista.  Sobre todo, si yo veo que he vivido en mi historia y mi experiencia personal, todo lo contrario a lo que Dios me dice ahora en esta experiencia espiritual que estoy haciendo.

Por ejemplo, yo veo que mi vida es muy triste y ese es el nombre que le doy al ver la película de mi vida.  Y resulta que aquí, en esta experiencia del retiro, veo que esa es mi historia de salvación, que Dios está ahí, que así me salva ... que para Dios yo soy importante, yo valgo mucho!!   ¿Cómo puede ser esto? ¿Será verdad que es así?

Esa es precisamente la experiencia espiritual que estamos intentando hacer…

· Obtener, alcanzar, recibir la gracia de estar convencido y bastante seguro de esto: Dios me ama a mí.

· Yo no me lo merezco, no soy digno, soy débil ... pero Dios me quiere así.

· Y como esto no es lógico (es decir, que en nuestra vida no nos pasa eso: otros no me aprecian así, sino por interés y yo tampoco soy tan generoso con otros...) tenemos que insistir mucho en pedir la gracia de la semana ese regalo especial para que yo crea esto y también ojalá que pueda de verdad sentir que para Dios soy importante.


La medida de que estoy haciendo bien la oración y viviendo esta experiencia no es decir que: “ya  hice”, “ya  sé” todo lo que se me señala y propone...

Sino que precisamente la medida será  el crecer en la confianza en Dios, en fiarme del todo en El.
Por esto, puedo pedir algo, porque lo necesito, y por eso lo pido confiado en la bondad de la otra persona.

0 puedo pedirlo también porque me considero con derecho, o con méritos personales para que me tengan que conceder lo que pido. Con Dios eso no funciona así.

No es mi esfuerzo personal, ni mis méritos lo que hacen que Dios me conceda una gracia: precisamente es gracia y es regalo y nada más.  Por eso es tan importante hacer bien la petición: con necesidad y con humildad.

La medida y el termómetro que me indica si voy bien en los Ejercicios Espirituales que estoy haciendo, es ver si voy creciendo, si cada día siento de verdad que en mí hay un aumento de “fe, esperanza y amor”

Textos claves para esta semana.
· “Ustedes valen mucho más” (Mateo 6,26)

· “Tú vales mucho más a mis ojos” (Isaías 43,4-5)

Son  frases que tienen mucho contenido y mucha sustancia, que dicen demasiadas cosas en pocas palabras.

Si pudiera yo quedarme toda la semana pensando y orando en estas frases, sería una gran cosa y una gran gracia.

Por eso vamos a repetir estas frases una y otra vez, hasta gustarlas de verdad.  Lo hacemos durante la oración y también durante todo el día.

Organización y distribución de la oración durante la semana

Nota Importante:
a)
Cuando señalamos una explicación de la oración, no es obligatorio el seguirla.  Es sencillamente una “pista”, una “guía”.

La oración la vivo yo, y por eso trato de hacerla personalmente y oro e insisto en lo que siento gusto, en lo que voy sintiendo que Dios me dice...

San Ignacio dice en sus Ejercicios  que hay que proponer la materia con mucha sobriedad, sin largas reflexiones de quien “da  a otro el modo y orden de meditar o contemplar”... “con breve o sumaria explicación” (EE.2 
). Hay personas que, sin embargo, están comenzando a vivir la experiencia de oración y de los Ejercicios y necesitan más detalles y explicación en las propuestas de oración. Intentamos poder responder a las dos exigencias.

b)
Vamos a orar lentamente, sin apuro, sin hacerlo como si fuera una simple tarea u obligación, sino porque cada vez nos va gustando más orar y lo vamos haciendo cada vez con más facilidad.

Nos fijamos en cada palabra con mucha atención y tratando de entender bien el mensaje que Dios me puede decir en esa palabra, en esa frase, para mi vida.

A.  Isaías 43, 4:
“Tú”:

No es a otra persona, ¡es a mí a quien Dios habla!  Tal vez, yo veo a otros y les tengo cierta envidia por las  cualidades que tienen y resulta que, yo no valgo mucho y además, ... conozco mi pasado, mi presente y me preocupa mi futuro ... y me parece que más bien debo sentir pena de mi mismo(a).

Pero Dios se dirige a mí, me habla a mí, y por eso me dice “tú”.

''vales”:
Dios no me  aprecia por lástima o por pura compasión ... para que yo me pueda consolar, sino que es verdadero aprecio y valoración.

Y ahora me pregunto, y reflexiono: ¿qué puede ver Dios en mí de valor para que me diga esto?

¡Si yo mismo no veo nada en mí y muchas veces me tengo desprecio a mí mismo(a)! ¡Si otros, piensan y hasta me lo dicen, que yo no valgo nada o que valgo muy poco! (recuerdo la “película de mi vida” en la que reflexioné el otro día en la oración y hago memoria de la gente que me pudo despreciar, de los maltratos que sufrí por falta de aprecio y cariño ... )

Y comparo esta experiencia de mi vida, con lo que me dice Dios a mí personalmente y en particular: “tú vales”'
Sin ningún apuro de querer pasar a otra palabra, saboreo esto que me dice Dios...

Y le doy gracias a Dios, muy de corazón, por este cariño que me tiene...

''mucho más”:
La medida con la que mide Dios es su generosidad. “La medida del amor de Dios es el amor sin medida”.

Y, por eso, su aprecio será siempre mayor, su cariño será siempre más grande. Es como si me dijera: “Para mí, vales mucho más que tus esfuerzos, tus méritos, que tus complejos, mucho más que lo que tú mismo(a) te aprecias y valoras.  Y, por eso, vales siempre más aunque no te portes bien, o aunque las cosas no te vayan bien... Con todo, lo que eres y haces, vales mucho más para mí”.
''a mis ojos”
Es una opinión muy personal la que tiene Dios.  Dios no se puede engañar, ni me puede engañar, ni manipular.  Su amor es bien sincero y bien objetivo.


“yo te aprecio y amo mucho”
Después de orar este mensaje que Dios me dirige a mí, lo que me queda, es darle gracias, muchas gracias, una y otra vez, porque todo su aprecio no me lo merezco.

B:   Isaías 46, 3-5:
Puedo hacer esta oración pensando en que es a mí a quien Dios me dice esto en particular:

« 3 escúchame,

tú a quien he llevado en mis brazos desde tu nacimiento

y de quien me he preocupado desde el seno materno.

4 Hasta tu vejez yo seré el mismo,

y te apoyaré hasta que tus cabellos se pongan blancos.

Así como lo he hecho

y como me he portado contigo,

así te apoyaré y te libertaré.

5 ¿con quién podrás compararme?

¿dónde encontrarás uno igual o semejante a mí?»
· Es provechoso el que este texto lo guste aplicando lo que nos dice San Ignacio: “no el mucho saber harta y satisface al alma sino el sentir y gustar las cosas  internamente” (EE. 2).
· Se trata de saborear lentamente cada palabra que nos dice el profeta Isaías, sin fijarnos si es razonable o no lo es, si es lógico o no,

· eso lo aplico a mí mismo,

· le doy muchas gracias a Dios porque siento que en mi vida ha sido y va siendo así.
C: Isaías 49, 15-16
Este texto, como todos los que utilizamos para ahondar en la valoración que Dios me tiene,  presenta un mensaje muy particular y significativo para mí.

Se trata de ir profundizando, cada día más, en el convencimiento de que “yo valgo mucho más a los ojos de Dios” y de que Dios siempre es fiel conmigo.

Esta es gracia fundante en mi vida: sostendrá las raíces de  mi vida en roca fuerte y firme.
¿Crezco en este sentimiento y seguridad del amor que Dios me tiene?

¿me fío de Dios y de su palabra?

¿qué obstáculos y dificultades tengo para fiarme del todo de Dios?

¿qué situaciones, circunstancias, personas... me van ayudando a fiarme de Dios, a sentir que Dios es mi Padre y yo soy su hijo(a)?

¿Qué circunstancias me hacen desconfiar de Dios?

¿y yo, soy fiel con Dios?

¿En qué cosas y cuándo no soy fiel con Dios? 

D:  Salmo 139 (138) 1-12

El orar los salmos, es un ejercicio de mucho consuelo y que va dándonos mucha sabiduría, como la que tenía el pueblo de Israel que oraba al Señor con los Salmos. También María, José, Jesús, oraban los Salmos: así alababan a Dios y así pedían su auxilio.

En estos Ejercicios, nos puede ayudar mucho el hacer la “lectura orante” de los Salmos

Hoy proponemos leer lentamente el salmo 139 y luego vamos insistiendo en algunas frases que nos llaman más la atención y que contienen ideas y consejos para nuestra vida, como por ejemplo:

· Dios me conoce,

· Dios me quiere y acompaña: me abraza y  pone su mano sobre mí.

· Yo no puedo vivir lejos de la presencia de Dios; su presencia me es indispensable en la vida.

· Dios siempre me conduce, su mano lleva mi mano.

· Las tinieblas de mi vida no pueden ser tan oscuras para mí y puedo ver la luz y la claridad de Dios.

· ¿es verdad para mí lo que se dice en este salmo? ¿es más bien, por ahora, una petición, un deseo que le manifiesto a mi Dios?

E: Salmo 84 (83)

· El poder leer suavemente este salmo y, también puedo utilizar otros salmos que más me van gustando o aquellos que quisiera orar, me sirve para poder hacer una oración muy agradable y provechosa.

· Comienzo, como siempre, poniéndome en  la presencia de Dios y agradeciendo esa presencia.

· pido que en  la oración alcance la gracia de conocer más a Dios, su Palabra, su voluntad para conmigo,

· y leo el salmo; insisto en las palabras o frases que más me resuenan; repito aquellas que más me ayudan.

F:   REPETICION

G:   REPETICION

PREPARACION PARA LOS EJERCICIOS (3)

“Háblame, Señor, porque te escucho”

(1 Sam 3,9)
INTRODUCCIÓN:

Recuerdo que la medida y el termómetro que me indica si voy bien en los Ejercicios Espirituales que estoy haciendo, es ver si voy creciendo, si cada día siento de verdad que en mí hay un aumento de “fe, esperanza y amor”

Ya, sin duda, nos podemos sentir mejor que el primer día en que comenzamos.


Pero a medida que pasa el tiempo, podemos caer en una nueva trampa: ya no vivimos la novedad, sino que comenzamos a vivir la rutina: todos los días lo mismo o parecido.  En esa rutina se puede demostrar nuestra fidelidad y constancia.  Y Dios se nos puede manifestar de una manera muy particular precisamente cuando 
perseveramos más en la oración...


Y en medio de la rutina, también el “mal espíritu” puede tentarnos y puede convencernos, por medio de muchas trampas (por ejemplo: nos convencemos que no tenemos tiempo, estamos ocupados(as), se nos enfermaron los 
muchachos, se nos presentó un trabajo que no puedo dejar ...) para que abandonemos la experiencia.


¿Qué voy a hacer?  Yo soy quien tiene que  decidir personalmente, lo que creo que debo responder a Dios. Y es muy sano este ejercicio de decisión. No todos los que comienzan esta experiencia de los EVC, pueden seguir hasta el final.


Se nos puede presentar otra dificultad: la oración de cada día, la que hago en mi casa, no me resulta tan sabrosa 
ni tan fácil, posiblemente, como la que hicimos el día de retiro ... y eso puede ser verdad.


Quiere decir que tengo que acomodar, profundizar, adaptar, mi oración en la casa y que no siempre la oración 
resulta tan maravillosamente sensible, es decir gustosa, sino que algunas veces la oración es seca y algo árida.


Eso no quiere decir que no sea buena oración y que no produzca un buen fruto, fruto que sabemos que es: aumento de fe, esperanza y amor.

Y así voy avanzando en este camino de fe, me pongo en las manos de Dios ... Y El sabrá cuándo me va a hablar, cómo me va a hablar... Mi responsabilidad es la de seguir con fidelidad y constancia haciendo mi oración, buscando los medios que sean mejores (silencio, tiempo, lugar, preparación) para que la oración me resulte bien hecha.
Hacia el final de esta etapa de preparación, voy a hacer un balance muy sincero del tiempo vivido en esta experiencia:

¿Cuáles creo que son mis logros, aquello en lo que me ha ido bien y he crecido?

¿Cuáles son mis dificultades principales en este tiempo?

¿Voy adquiriendo más comprensión del método de oración?

¿Me voy acomodando bien al sitio, el tiempo, la hora de oración?

¿Aprendo a tolerar el fastidio, la rutina?…

¿Siento algún problema personal  y que debiera conversar con el acompañante?
Y después de esto: tomo una decisión muy sincera y personal: ¿sigo o no sigo en la experiencia?  Y se lo comunico con mucha verdad al acompañante.  No me quedo con mala conciencia, ni con sentimiento de culpa.  Lo que haya aprendido me puede ayudar. ¡Otra vez será!

Meta y objetivo para esta semana.
Vamos a recordar que la meta y el objetivo de la semana, es lo mismo que la GRACIA o el FRUTO que queremos conseguir, es decir:

· aquello en lo que más insisto en la oración y durante el día, y por eso lo pido con humildad y con el sentimiento de que lo necesito mucho.

· aquello que reviso especialmente para ver cómo voy caminando y creciendo en la experiencia de los Ejercicios Espirituales.

· y aquello que examino y anoto especialmente y con mucha fidelidad en mi “cuaderno de vida”, escribiendo si voy alcanzando o no el fruto que se me propone.

· esta semana, la gracia que debo pedir y que ya es muy fundamental para comenzar con la materia que San Ignacio de Loyola nos propone en los Ejercicios, es:

“Háblame, Señor,  porque te escucho” (1 Samuel 3,9)

· porque en esta experiencia de Ejercicios voy sintiendo esta necesidad:

“Quiero escuchar lo que me habla el Señor” (Salmo 85,9)

Y como siempre lo recordamos, conviene que nuestra oración esté siempre hecha  con necesidad y con humildad, muy de corazón.
Por lo tanto la gracia que quiero que Dios me pueda conceder en esta semana es doble:

l) 
que El quiera hablarme y decirme esa palabra suya precisa que tanto necesito.

2) 
que yo lo escuche, que no ponga estorbos ni dificultades para oírle bien.

Y esta doble gracia se la pido a Dios, por intercesión de María, porque para mí es muy importante para esta semana y para toda la experiencia de los Ejercicios Espirituales.  Porque, precisamente los Ejercicios, son todo un camino de escucha y diálogo con Dios.

Entonces, sabiendo que esto es una gracia y regalo que Dios me puede hacer, yo, por mi parte, pongo todos los medios de atención, preparación, silencio, constancia, “ánimo y liberalidad-generosidad” que me disponen y preparan para recibir esa gracia.

Textos claves para esta semana

“escucha, Señor, mi clamor, estoy muy afligido” (Salmo 142,6)

“si escuchares la voz de tu Dios” (Deuteronomio 15,5)

“si tú conocieras el don de Dios” (Juan 4,10)

Precisamente, en estos textos se encuentra la frase en la que podemos insistir con más atención en esta semana, según nos pueda ayudar, y que la podemos utilizar como petición constante ... “habla, Yavé, que tu siervo escucha” (1 Samuel 3,9)
 Organización y distribución de la oración durante la semana
Nota previa:
Como siempre, las explicaciones que aquí señalamos, no son para hacerlas o seguirlas obligatoriamente al pie de la letra.  Se trata de dar unas pistas que puedan ayudarnos en la oración y por lo tanto, las utilizo, como dice San Ignacio “tanto-cuanto” 
 me ayudan y no las uso si es que no me sirven para mi oración.

A: 1 Samuel 3,1-19: Dios y Samuel
· Según la Biblia, Dios quiere manifestarse en lo ordinario de cada día, por ejemplo a Samuel se le aparece cuando ya se iba a dormir.

· Yo voy a pensar en las veces que Dios se me comunica en cosas bien sencillas o en circunstancias en que 
menos me lo esperaba...

· Dios siempre se comunica con nosotros muy personalmente y por eso llama a Samuel por su nombre.

· Dios que sabe lo que soy y me aprecia y ama, también me llama por mi nombre.

· En un momento de silencio especial, escucho cómo Dios dice mi nombre y me lo repite. Y si tengo un “sobrenombre”, oigo que me lo dice una y otra vez:


“Te conozco por tu nombre y te he mirado con cariño” (Exodo 33,12)

· Samuel, aun en medio del sueño, como que quería estar atento a Dios y por eso se despertaba 
muy rápido... y corría hacia donde estaba Helí y le decía: “aquí estoy”...

· Si yo estoy muy autocentrado, si me fijo solamente en mis problemas y todas mis angustias y 
preocupaciones, y no veo ni me interesan las necesidades de los otros, difícilmente puedo escuchar 
a Dios, y no le podré decir: “aquí estoy”.


Samuel necesitaba de Helí, para poder conocer, y saber discernir si la voz que escuchaba era o no de Dios.

· También yo necesito de otros (alguna persona o la comunidad) que me puedan ayudar a conocer mejor las cosas de Dios, discernir la presencia de Dios.  Y puedo también ayudar a otros para que puedan conocer la Palabra de Dios.

Cuando Dios habla y se comunica con alguien, siempre le invita y llama a una misión, a realizar una tarea.  Así actuó con Samuel,  sin forzarlo.

· Dios no me obliga a mí, sino que me invita y me llama con mucho cariño para algo, por ejemplo, para poder colaborar más en la construcción de su Reino...

Precisamente el fruto de la oración y de estos Ejercicios Espirituales bien hechos, va a suponer una misión.
· Dios ¿me está diciendo algo en particular durante estos Ejercicios? 

· ¿Qué es lo que me dice?

· Yo ¿lo estoy escuchando o me hago el sordo?

· ¿Cuál será esa misión que Dios piensa encomendarme?

· Yo ¿estoy dispuesto(a) a realizar esa misión? ¿O voy a ponerle excusas? ¿Qué excusas le pongo a Dios? ¿Me siento con ánimo para decirle: “aquí estoy”?

Es fundamental que pueda conversar muy personalmente con Dios, con Jesús, con  María, para que me aclaren lo que Dios me habla y yo le puedo responder.
B:  Exodo 3: Dios y Moisés
Trato de estar como muy dentro de lo que le pasa a Moisés: su experiencia de Dios, sus miedos, la misión que Dios le confía... y lo aplico y concreto a mí mismo, a mi vida.

El desierto: voy a imaginarme ese desierto como el lugar del encuentro con Dios

· Yo muchas veces puedo pensar que le tengo miedo al desierto, al silencio, a la distancia de los problemas y de las personas a quienes quiero y me quieren, a quedarme solo(a) y resulta que todo eso me hace vivir el desierto que puede ser un lugar y un tiempo en que Dios se me comunica.

Dios se comunica a Moisés: un hombre sencillo, un pastor, de verdad humilde

· Todavía, aunque en la otra semana yo haya tenido la experiencia tan bonita, en que vi que para Dios “yo valgo mucho” y que El me quiere dar “agua viva”, puede ser que crea que Dios no tiene nada que decirme porque no tengo ninguna preparación especial, sino lo que tengo son puros problemas... Voy a pensar en la sencillez y la humildad de Moisés y pedirle a Dios que yo también sea sencillo(a) y confiado(a) en El.

Como Moisés, voy a intentar “mirar más de cerca esta cosa asombrosa, maravillosa” (v.3)

· Hago un esfuerzo, dentro de la oración, para querer contemplar este hecho tan maravilloso de que Dios se me pueda comunicar y estar presente y así me quedo viendo...

Como a Moisés, Dios también me puede decir “sácate tus sandalias...” (v.5).  Para ver a Dios, para conocer cuál es su voluntad, necesito despojarme, desprenderme de muchas cosas ... como dice San Ignacio de Loyola, los Ejercicios son para quitarnos, liberarnos de las “afecciones desordenadas”...¿De qué sandalias tengo yo que desprenderme?
Muchas veces, Dios no se manifiesta sin más ni más.  Puede haber algo de misterio en su comunicación.  Y Dios siempre tiene su propia “pedagogía”, es decir, que me enseña como mejor le parece a El (a veces a través del dolor, a veces por medio de un fracaso ...)

Resulta que en esta manifestación a Moisés, Dios se le comunica por medio del fuego que quema y no se consume. ¿Qué quiere decir eso?

A Moisés se le manifiesta en la zarza (la “pica-pica” o la “pringamoza”) que arde y no se consume.  No siempre a Dios lo comprendemos fácilmente y enseguida...Dios no necesariamente se comunica allí donde nosotros queremos, o cuando lo esperamos o como quisiéramos...

Dios le dice a Moisés, aun conociendo todas las dificultades que tiene: “Ve, pues, yo te envío a Faraón para que saques y liberes de Egipto a mi pueblo” (v.10)

Dios, aun conociendo también mis miedos y mis debilidades ... puede decirme:


“Vete y libera” y yo, ¿estoy dispuesto(a) a hacerlo?

¿Como puedo yo liberar a otros si todavía, yo no estoy liberado(a)?

En la conversación-coloquio, hablo con Dios de todo lo que me sugiere esta su conversación con Moisés y le pido

aquello que siento necesitar para hacer lo que Dios quiere que yo haga por El.

C:  Lucas 10, 38-42: Marta y María 
a)  Para encontrarnos con Dios, para escuchar a Dios, ¿tenemos que ser como María o como Marta?

Marta es la que “hace muchas cosas, trabaja siempre”, se afana demasiado.

María, es la que está mirando, atiende, escucha a los pies de Jesús...

b)  Marta tiene necesidad de hacer muchas cosas, necesita hacerse notar, aparecer como la que precisamente sabe hacer y hacer todo el tiempo, y haciendo quiere que otros sepan y noten que se sacrifica.

A María no le importa eso: lo que le importa es estar a los pies de Jesús y aprender.

c)  Marta cree que vale por lo que “hace” y quiere que Jesús caiga en su trampa.  María escucha y aprende que el amor y el corazón es uno solo y que con el corazón se puede llorar y trabajar”, “trabajar orando” y “orar para trabajar”
d)  María aprende a los pies del maestro a escuchar y a orar

e)  Cuando Jesús les dice: “María ha escogido la mejor parte y no se le quitará” (v.42), quiere decir que María sabe integrar y juntar el ser y el hacer: orar y trabajar.

f)  Le pido a Jesús que me enseñe a orar como enseñaba a María y a sus discípulos. Y me quedo mucho tiempo contemplando y saboreando esta escena: tomando parte en lo que allí sucede, como si estuviera presente e intervengo con confianza en el diálogo y la conversación.

g)  Y aplico todo esto a mi vida y me pregunto si yo también soy de los que quieren hacer y afanarme mucho y aparecer como que soy el sacrificado(a) y no tengo ningún tiempo para mí: para aprender a escuchar y orar ... y ¡vivir en abundancia!
D:  Lucas 2,19 - “María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón.”
Lucas 2,51 - “…Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. ”

· Es una frase muy sencilla y simple del Evangelio y que resume en pocas palabras la experiencia que  María de Nazaret  vivió como Madre de Jesús, el recuerdo que ella tenía de la vida con Jesús y José.

· Ella sufrió mucho; también disfrutó mucho de su vida y todo lo vivió con gran profundidad.

· Nos enseña  esta experiencia de María el cuidado que debemos tener para vivir la vida con plenitud. No podemos contentarnos con una experiencia superficial de las circunstancias de la vida.

· Concretamente, cuando nos estamos preparando para los Ejercicios Espirituales, es bueno que vayamos alcanzando mayor profundidad de vida, que sepamos guardar en nuestro corazón los recuerdos que nos hacen vivir y que esta gracia se la pidamos a Santa María de Nazaret.

E:  Juan 9,1-41:   Jesús cura al ciego de nacimiento

Ya nosotros vamos teniendo la experiencia de poder organizar nuestra oración conforme al modelo que explicamos de la contemplación: participando en lo que allí sucede, viendo a las personas y sintiendo sus necesidades, escuchando lo que hablan y  siendo testigos de cómo se comporta Jesús.

Este pasaje del milagro del ciego de nacimiento, nos ayuda mucho al ejercicio de la oración y a saber pedir a Jesús lo que más nos conviene para realizar esta preparación a los EVC.
F: REPETICIÓN

G: REPETICION

“Nada te turbe,

nada te espante, todo se pasa,

Dios no se muda,

la paciencia todo lo alcanza;

quien a Dios tiene

nada le falta:

Sólo Dios basta”

(Santa Teresa de Avila)

“Durante treinta años he caminado a la búsqueda de Dios,

y cuando, al final de este tiempo,

he abierto los ojos,

he descubierto que era Él el que me buscaba”

(Místico árabe + 875)

EVC – PRINCIPIO Y FUNDAMENTO  (4)

"Por Él se hizo todo...y tiene vida en Él" (Juan  1, 3-4)


Petición para esta semana:

Es importante que haga bien la petición de la gracia y el fruto de la semana: porque lo necesito y mucho.   Vamos a señalar varios frutos que voy a pedir en esta etapa:

· Comprender que Dios tiene para mi un proyecto de amor, ya que soy su hijo.
· Creer que Dios, desde siempre, tiene para todos nosotros, sus hijos, un plan de fraternidad, de justicia, de libertad.
· Sentir necesidad de saber qué quiero yo hacer con mi vida.
· Comprender que mi vida es importante para realizar el plan que Dios tiene para  todos nosotros.         

Organización y distribución de la oración durante la semana:
Petición para cada dia:  EE 46

A.  Meditar el Principio y Fundamento  [EE 23]
1.  El hombre es creado por Dios

para alabar, hacer reverencia y servir

a Dios nuestro Señor;
consistiendo en esto la realización de su persona.
2.
Y las otras cosas,
que están sobre la tierra,

son creadas para el hombre,

para que (respetándolas) le ayuden a conseguir

el fin para el que es creado.
De donde se sigue que el hombre

tanto ha de usar de ellas

cuanto le ayuden para su fin,

y tanto las ha de dejar

cuanto para ese fin le impiden.
3.
Por lo tanto es necesario hacernos libres (indiferentes)

ante todo, de tal manera que no queramos, de nuestra parte, más

- salud que enfermedad,
- riqueza que pobreza,
- honor que deshonor,
- vida larga que corta
- y así en todo lo demás.
4.  Solamente deseando y eligiendo

lo que más nos conduce

para el fin que somos creados.
· No tengo que ver todo el texto del P y F al mismo tiempo, intentando entenderlo todo de un golpe.  Se trata de ir comprendiendo por partes: frase por frase o un número después de otro.  Y cuando ya lo haya entendido y comprendido, puedo pasar al siguiente. 

· Estas preguntas me pueden ayudar a descubrir lo que hasta ahora ha sido el Principio y Fundamento de mi vida.  Luego puedo escribir en mi diario de los Ejercicios Espirituales mi nuevo Principio y Fundamento.
1)
 ¿Quién soy yo?  ¿Quién me creó?
2)
¿Por qué vivo yo? ¿Por qué existo?
3)
¿Para qué hago yo las cosas que hago? y ¿para qué las hago como las hago?
4)
¿Qué quiero yo hacer con mi vida? ¿Para quién y para qué quiero que sirva mi vida?  
Puedo ayudarme con la lectura de algún salmo.

· Salmo 2, 7: "Tú eres hijo mío; hoy te he dado la vida"
· Salmo 31, 15: "Señor, tú eres mi Dios; en tus manos está mi vida"
· Salmo 27 (26): "Junto a Dios no tengo temor".  
Le pido, con toda confianza, que me haga sentir de verdad esto, que me convenza, que lo crea, que esto se haga todavía más profundo en mí,  que se me quiten los miedos de mi vida.  Y así hago mi oración sobre estos tres textos breves sin ningún apuro, sin prisa, tratando de convencerme por dentro, personalmente, de esta verdad.  

B.  Continuación de la meditación del Principio y Fundamento.
C.   Deuteronomio 7,6-9 "Yahvé te ha elegido por el amor que te tiene" (v. 8)

· pienso en cada una de las frases,

· las intento comprender como dichas a mí personalmente,

· reviso si estoy viviendo mi vida conforme a esta voluntad de Dios,

· veo en aquello que me tengo que convertir, para vivir este ideal de Dios,

· le pido a Dios su gracia para que yo pueda vivir con esta confianza fundamental en Él.

D.  Éxodo 6, 1-9, "yo seré tu Dios":
Yo no sólo soy hijo de Dios, sino que a Dios le digo que El es mi Dios.  Así lo siento, necesito estar convencido de eso; pero qué bueno es poder escucharle a El que me lo dice, que me lo confirma.  Y que me dice con mucho cariño: "Yo soy tu Dios" y 

· "pronto verás lo que voy a hacer por tí" (v. l) 

· "quitaré de tus espaldas duros trabajos",

· "te liberaré de tus esclavitudes", 

· "te rescataré y haré justicia".

Esta puede ser mi experiencia.  Lo mismo que la experiencia del pueblo de Israel.  Yo puedo vivir esto personalmente.  Voy a pedirlo.  Porque Dios, precisamente responde a los clamores del pueblo, de la gente que a El acude necesitado:

· "porque me acuerdo de mi alianza, al oír los gemidos de los hijos..." (v. 5)

Voy a aplicar todo eso a mi vida personal, a mi historia, al momento actual que estoy viviendo.  E insisto mucho en la oración y pido esto especialmente en el coloquio - conversación final y le cuento a Dios todos mis sufrimientos.  Y escucho lo que El me quiere decir.

E.  Génesis 12, 1-5 y Génesis 22, 1-19
· Me pongo en la presencia de Dios, (puede ayudarme algún salmo)

· Le pido a Dios que me conceda el fruto de la oración:

"Enséñame, Señor tu camino para que siga siempre tu verdad"

· Leo lentamente el texto que voy a usar en la oración
· Comienzo la reflexión y la aplicación para mi vida personal: 

· voy a pensar cómo era Abrahán, su historia, sus cualidades, su edad, su familia, sus riquezas...

· y Dios le dice que tiene que dejarlo todo: sus tierras, su casa, su familia.

para irse a otro país que no conoce, que no sabe dónde está, cómo es...

· también en la vida, lo más seguro es que a mí me han obligado a dejar muchas

· cosas, sin yo quererlo, sin yo buscarlo;

Pero ahora, mientras hago esta experiencia espiritual:

· ¿me siento dispuesto(a) a dejarlo todo si Dios me lo pide?

· ¿Qué es lo que lo que yo creo que Dios me puede invitar a renunciar?

· ¿Qué creo que Dios me está pidiendo ya en esta experiencia espiritual que lo vaya dejando o pueda renunciar?

· pero Dios le pide a Abrahán lo que más quiere [aquello que nunca había podido tener durante sus muchos años, porque su esposa era estéril y él era ya muy anciano]     Dios le pide a Abrahán, dejar su propio hijo, su hijo único...
· Dios le pide a Abrahán la disposición total, el ser libre...
Dios me puede pedir renunciar a cosas buenas, por ejemplo, la vida  (Juan 12, 24), o me puede pedir amar a los enemigos (Lucas 6, 27) o creer en lo imposible, por ejemplo, creer en Dios hecho hombre y crucificado o como le pidió a María que creyera que podía ser Madre de Dios...
· Le pido mucho a Dios cuatro cosas:
1.  que vea claro cuáles son las cosas, situaciones, personas ... que no me dejan vivir con

la libertad que Dios quiere que yo viva.

2.  que comprenda que esas ataduras, esos "hijos" son los que no me dejan ser feliz. 

3.  que de verdad me libere de todas esas ataduras que no me permiten vivir.  Se trata no sólo  de desear, sino de elegir!
4.  que yo crea que "Dios proveerá" y que yo pueda decirle "aquí estoy" (Gén.22,8.1l)

F.  Repetición o meditación de “El Absoluto”

G. Repetición o lectura complementaria.

"El Absoluto"
Hoy nos  proponemos hacer la oración con este ejercicio. Se trata de imaginarme lo que leo y reflexionar y seguir todo lo que ahí se me dice:
"Dice Dios: "dame tu corazón",
Y luego, en respuesta a mi perplejidad,

le oigo decir: "donde está tu tesoro,
allí está tu corazón".
Mis tesoros son estos, aquí están:
personas...
lugares...
ocupaciones
trabajos...
cosas...
experiencias del pasado... 

esperanzas y sueños del futuro...
Tomo cada uno de esos tesoros, 

le digo unas palabras

y lo pongo en la presencia del Señor..

¿De qué modo y manera le voy a "dar" esos tesoros?
Mientras mi corazón descanse 

en pasados tesoros, 

estaré fosilizado, endurecido, muerto, 

pues la vida está sólo en el presente. 

Así pues, me desprendo 

de cada uno de esos pasados tesoros, 

de esos dorados "ayeres".

Y a cada uno le explico que, 

aunque le estoy sumamente agradecido 

por haber entrado en mi vida, 

ahora debe salir de ella... 

de lo contrario, mi corazón 

no aprenderá jamás a amar el presente...

Pero mi corazón también está en el futuro.  

Sus angustiados temores 

por lo que habrá de ser el mañana 

consumen mucha de la energía necesaria 

para vivir plenamente lo que es el hoy.  

Hago una lista de esos temores... 

y a cada uno le digo:

"hágase la voluntad de Dios",...

y observo el efecto que ello produce en mí.... 

sabiendo en el fondo de mi alma

que Dios únicamente puede desear mi bien...

Tengo puesto el corazón en mis sueños, 

en mis ideales, en mis esperanzas, 

que me hacen vivir fantasías y sueños futuros.    Y a todos ellos les digo:

"Hágase la voluntad de Dios....que El disponga de ustedes como juzgue oportuno"
Después de haber rescatado la parte de mi corazón que estaba prisionero del futuro y del pasado, examino ahora mis tesoros presentes:

Y a cada una de las personas que quiero le digo con ternura:

"Eres muy querida para mí,

pero no eres mi vida.

Tengo una vida que vivir,

un destino que buscar

que es distinto de tí"

Y les digo a los sitios ... y a las cosas...

a las que estoy atado:  "Los quiero mucho,

pero no son mi vida.  Mi vida y mi destino  son distintos de ustedes".

Les digo esto a las cosas que parecen ser

parte integrante de mi propio ser: 


mi salud...


mi manera de pensar...


mi buena fama...

Y le digo incluso a mi vida,

que un día deberá sucumbir ante la muerte: 

"Eres deseable y maravillosa, pero no eres mi vida, mi vida y mi destino son distintos de tí".
Al final me quedo solo(a) ante el Señor.

A El le doy mi corazón, diciendo:

"Tú, Señor, eres mi vida.
Tú eres mi destino.Tú eres todo para mí". (Anthony de Mello, S.J.)
EVC – PRIMERA SEMANA (5)

“Contra Ti, Señor,  pequé” (Salmo 51)

Introducción:

Esta semana es sobre el pecado y la salvación. El objetivo es despertar en nosotros un odio profundo, una reacción casi espontánea contra todo lo que fuera a referirse al pecado. El pecado paraliza la voluntad de Dios, desvía el plan de Dios para los hombres, y nos aparta del fin para el cual hemos sido creados. (PRINCIPIO y FUNDAMENTO)

¿Qué es el pecado?

El pecado es ir en contra del Principio y Fundamento del que nos habla Ignacio, unos a más grado, otros a menor grado.  El pecado es negarse a  hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor.  En lugar de servir a Dios me sirvo a mí mismo, buscando mis propios intereses y no los intereses de Jesucristo.  Como casi una contradicción, ese ser humano (nosotros,  que cometemos pecados)  ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Lo que quiere decir que nadie, por muy pecador que sea, está excluido del llamamiento que Dios le hace de ser bueno y no pecar.

Petición:   Sentir dolor intenso, arrepentimiento, decir “lo siento”  por mis pecados.   Sentir confusión y vergüenza por mi ingratitud ante tanta misericordia que Dios ha derrochado en mi.  Pedimos el fruto de vernos como pecadores perdonados, y de experimentar el amor y la misericordia del Padre.

Organización y distribución de la oración durante la semana:
A. Pedir el don de ver mis pecados - Meditar  Lucas 18: 35-43  “Señor haz que vea”

· Lentamente leo el pasaje y me lo aplico a mi. Soy yo el que quiere ver.

· Señor haz que pueda ver las veces que he interrumpido tu plan para mí.

· Valor de ver lo que no quiero ver en mi vida
· Poder ver mi historia y las veces que se ha roto la vasija 

· Encomendarme a Jesús pensar que me lleva de la mano él y yo juntos vamos a ver lo que hay dentro de mí. Oigo de boca de Jesús mi nombre y me dice “¿Qué quieres ver?”

B. El primer Pecado - Meditar Génesis 3: 1-13  Queremos ser como dioses 
· La sagrada escritura, mediante relatos simbólicos, describe lo principal de la historia de la humanidad, incluyéndonos a nosotros y a los que vendrán después. Adán es el hombre y Eva la mujer,  tanto los de ayer como los de hoy.

· El hombre es creado para la amistad con Dios. Vemos lo bien que el hombre y Dios estaban juntos en el paraíso. Todo está en paz hasta que Dios les dice que no coman de cierto árbol. ¿Qué significado tiene esto?   No lo sabemos.
·  Lo que si es un hecho, es que Dios le dio a conocer a los primeros padres Su voluntad, como nos la da a conocer a nosotros aquí hoy. Somos tan libres como fueron Adán y Eva. Seguimos la voluntad de Dios o comemos del árbol haciendo lo que El no quiere.   

· La historia de los primeros padres es un mensaje actual de los elementos más profundos del ser humano:


1) Somos creados por Dios



2) Tenemos la libertad para elegir 


3) Podemos pecar 

· ¿Qué características encuentro similar entre los primeros padres y yo?

· ¿Qué es lo que me seduce a mí?  ¿Cuáles son mis serpientes?

No se trata de que un día tal  hombre y tal mujer a tal hora cometieron el primer pecado.  El mensaje teológico de la Biblia y lo que San Ignacio quiere que meditemos es que no se trata de que el hombre haya pecado y esté corrompido, sino que el hombre peca y se corrompe.  Tenemos el pecado de Adán y Eva más cerca de lo que pensamos: Está en nosotros mismos.

Coloquio:     Terminar haciendo el Coloquio (conversación)  EE EE [54]  (no omitir)
Imaginarnos a Cristo nuestro Señor delante de nosotros y puesto en la cruz, tener una conversación con él y preguntarle cómo de Creador ha venido a hacerse hombre y de haber tenido una vida eterna a morir por enseñarnos que Dios es Padre de todos. Oír lo que él me contesta y entablar una conversación, como de un amigo a otro.  

Mirándome a mi mismo, me pregunto:

· ¿Que he hecho por Cristo?

· ¿Qué hago por Cristo?

· ¿Qué debo hacer por Cristo?

Pensar en todo esto mientras miro a Jesús colgado en la cruz, dejando correr el afecto.

Terminar con un Padre Nuestro.
C.  El mal que yo genero - Meditar Romanos 7, 14-25    Hago el mal que no quiero

Este texto hay veces que requiere que se lea varias veces, suavemente.  Como para que lo vayamos haciendo nuestro

· Comparto con Jesús las veces que yo he hecho el mal que no quiero

· Pienso en situaciones concretas de mi vida. Periodo por periodo

· A cuántas personas yo he hecho sufrir

· Cuántas veces yo he sufrido por el mal de otra persona.

· ¿A quién yo hago sufrir hoy?

· Pensar en situaciones concretas de mi vida en detalle

· Sentir dolor intenso, arrepentimiento, decir lo siento  por mis pecados

D.  De dónde proviene mi pecado - Meditar Marcos 7, 14-23 y  Santiago 1,  12-15

El pecado sale del corazón de hombre.  Es importante reconocer y entender que no debemos buscar razones exteriores cuando meditemos sobre nuestros pecados.  Aquí lo que tenemos que pensar es lo débil que hemos sido y pedirle a Dios  que nos dé lágrimas, dolor y vergüenza por mis pecados.  En Adán y Eva el pecado salió de adentro, querían ser como Dioses.

Al ver mi desorden, al aproximarme a la luz mis manchas se notan más y mejor, aunque sean pequeñas. Rastrear, olfatear a ver por dónde vienen mis pecados y cómo han tomado y toman vida. Ignacio no dice "pensar sobre mi pecado", sino "orar mis pecados"... descansar mis pecados en el corazón misericordioso de Dios... ponérselos allí. La verdad, el pecado es insoportable sin el amor y la misericordia de Dios. 

· Ignacio busca descubrir lo desordenado de uno para poder ir ordenándolo; y el dolor que el descubrirlo produce, y la fuerza para ir ordenándolo 

· Busca verse uno como es, en verdad, pequeño, débil... lo poco que uno puede con sus fuerzas y lo mucho que puede con Dios 

· El peligro está en olvidarme del amor de Dios... o en alejarme de Él... el mal se me hace insoportable... yo mismo me resulto insoportable... me siento impotente... me siento mal... etc. 

E. Repetición –  Hago una repetición del dia anterior, “notando y haciendo pausa en los puntos que he sentido mayor consolación o desolación, o mayor sentimiento espiritual”

Termino la oración con el TRIPLE COLOQUIO [EE 62]  - Tengo una conversación muy íntima con Nuestra Señora, con el Hijo y con el Padre, pidiéndole a María que “me alcance gracia de su Hijo y Señor”,  e igual le pido al Hijo y al Padre para que me concedan estas 3 cosas:


1. Que sienta interno conocimiento y aborrecimiento de mis pecados


2. Que pueda conocer el desorden de mis operaciones, para que me enmiende y me ordene


3. Que pueda ver cómo el ambiente del mundo trata de  influir sobre mi manera de pensar, 
juzgar y actuar

Termino esta conversación con un Padre Nuestro y un Ave Maria

F. Meditar el Salmo 51, 1-19  “Crea en mi, oh Dios, un corazón puro . . .”

G. Meditar el Salmo 106 – “Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterno su amor…”

Lecturas adicionales

Exodo 32, 1-10   El Becerro de oro

Romanos 3, 9-19  Todos Pecadores

II Samuel 12,13  El crimen de David
EVC – PRIMERA SEMANA (6)

El pecado contra el plan de Dios

Introducción:

Esta semana continuamos enfrentándonos con nuestros pecados y no sólo los de carácter personal.  La omisión se da a un nivel personal y también se da a un nivel estructural. Es el pecado del orden existente en el mundo de hoy, que no es justo.  

· ¿Ustedes creen que Dios quiere que el 80 % de sus criaturas vivan en el mundo sin las necesidades básicas para que un ser humano se desarrolle?

· ¿Y qué tenemos nosotros que ver con eso?

· ¿Hemos pensado alguna vez qué tenemos que ver con eso?

· Los zapatos,  las ropas,  de dónde vienen, quién las hace, de dónde sale la materia prima. 

· ¿Cuál es el costo social y humano de llenar nuestras tiendas y centros comerciales de cosas?

· La injusticia social que hay en el mundo. 

· El tratamiento que se les da a los inmigrantes en nuestro país. 

· El consumismo del mundo de hoy -  10 % de las personas consumen el 80% de los recursos.

 EL INFIERNO

La consecuencia del pecado es la ruptura del ser humano con Dios,  y el resultado para el hombre es lo que conocemos como infierno.

Sólo hay que mirar a nuestro alrededor para darse cuenta cuál es el resultado del pecado.

Guerras fratricidas: Colombia, África (tribus), Limpieza étnica, Mortalidad Infantil,


Hambrunas en mil lugares. La familia desintegrada. Cientos de niños en la calle por todos los países, algunas agencias policíacas los cazan como animales. En USA miles de niños bajo la custodia de los Departamentos de Niños y Familias.

La esclavitud sexual a la que son sometidas tantas niñas y mujeres en el mundo.

El infierno de las drogas y todas sus consecuencias

Si unimos todas esas situaciones de dolor, injusticia y desintegración moral, hedonismo y la pérdida del sentido del esfuerzo humano por otra persona, tenemos verdaderos infiernos.

Cada cual pudiera listar los que más le impresionan.

Esta suma total de dolor, necesidad, escasez de toda esperanza es un verdadero infierno.

El infierno verdadero lo creamos los seres humanos y es algo real, tan real como el mundo en que vivimos. 

Lo que tenemos que meditar es qué papel juego yo en estas estructuras de pecado. Cómo participo (de obra) o no participo (omisión).

Petición: 

· Pedir la gracia de poder ver cómo yo, por omisión o por obra, participo en estas estructuras de pecado en el mundo. 

· Pido se me conceda la gracia de experimentar un sentimiento profundo del dolor infernal causado por mi egoísmo

· Le pido a Dios la gracia de romper mis hábitos de pecado y que no me olvide del amor de Dios por toda su creación.

Organización y distribución de la oración durante la semana

A.  Pecado del mundo y de la sociedad


¿Que participación tengo (acción u omisión) en los infiernos del mundo?

Meditar Isaías 1: 10-18 

· ¿Tiene sentido el culto sin justicia?  

· ¿Mi relación con Dios esta basada en el culto?

· ¿Qué mensaje me da esta lectura de Isaías?

Usando los cinco sentidos:

· Mirar a mí alrededor inmediato ¿Dónde está la injusticia, el dolor y el infierno?

· Viajar por la ciudad y VER las situaciones de injusticia

· Viajar por el mundo y VER los hombres y mujeres en los infiernos creados por el hombre. 

· ¿Cuáles me vienen a la mente?

B.  ¿Soy yo guardián de mi hermano?    Meditar Génesis 4, 1-16

· ¿Cuál es mi concepto de hermano, uno igual que yo, que me caiga bien, de mi propia nacionalidad?

· El mundo creado por Dios por amor contiene muchas otras cosas y seres que el hombre necesita. ¿Los cuido yo para que los disfruten y usen los otros seres humanos o quizás consumo yo todo lo que deseo sin pensar que los recursos del mundo son para todos los hermanos?

· ¿Respeto yo el medio ambiente para que los hijos de mis hermanos lo puedan disfrutar?

· ¿Me siento yo guardián de mis hermanos o resiento y me incomoda la idea?

· ¿Vivo yo el infierno del individualismo o soy solidario con los hermanos?

C.  La existencia humana tras la elección egoísta y el rechazo del plan de Dios

Meditar Lucas 12, 16-21

· Considera la situación infernal de nuestra vida diaria que refleja la televisión.

· Con la imaginación me pongo en el lugar que me sugiere la lectura de la Escritura.

· En nuestra sociedad y en nuestras casas tenemos más cosas que las que tienen el 80% de las personas existentes en el mundo.

· ¿Qué hacemos con el dinero, las cosas, los recursos en nuestra sociedad, por qué ese instinto de acumular y no compartir?  ¿Cuál es el sentido de todo este proceso?

· ¿Me hago consciente que el verdadero infierno del hombre es la desesperación que nace del error de creer que para triunfar en la vida tenemos que tener más posesiones que los demás?

· ¿Qué mensaje me da  a mi la lectura?

· Tomar nota de lo que me dice mi corazón para compartir con la comunidad

Coloquio: Hablo con Jesús, recordando todos aquellos que viven en las garras de la desesperación, tanto los que no tienen como los que tienen y no comparten.  Hablo con Jesús de situaciones concretas que yo he experimentado. Se las expongo una a una, como un amigo habla con otro amigo. Oigo lo que Jesús me dice. Le doy gracias por haberme dado esperanza y ánimo,  por haberme rodeado de amor y por continuar dándome vida.

Terminar con un Padre Nuestro

D. Dios nos perdona, no importa cual es nuestro pecado.   Meditar  Isaías 1, 18-20 

     Nos invita a cenar con El.    Meditar Isaias 55, 1-2
E. El Padre Misericordioso: La respuesta de Dios ante mi pecado. Dios es el mejor de los padres.    Meditar Lucas 15, 11-32: 

·    Después de seguir los pasos de la oración, leo atentamente la historia del         
Evangelio de Lucas.

· Puede ser que nos llame la atención lo mal que se portó el hijo que se escapó de su casa y lo bueno que era el hijo que se quedó en casa

· La verdad es que lo importante no son los hijos, porque:

· Uno se fue

· Y el otro, como que nunca se "quedó en la casa"... estaba demasiado encerrado en sí mismo!

· Lo importante del relato es lo bueno que era el Padre:

· Siempre respetó la libertad de sus hijos

· Se quedó siempre esperando el regreso de su hijo

· Lo recibió con todo su amor! Sin estar regañando todo el tiempo, ni echando en cara el mal comportamiento, y lo bueno que era él, y lo que le hizo sufrir. 

· Voy a recordar todas las veces que Dios también me esperó y me "miró" en la 
vida:    ¿He sentido esa mirada de Dios? ¿Qué siento cuando lo recuerdo?

· ¿Siento en la oración que Dios me invita de verdad al perdón y la 
misericordia?,   
o más bien ¿le tengo miedo todavía?

· ¿Creo que tengo fuerza para decir yo también: "me levantaré e iré a mi 
Padre".
· ¿Qué consecuencias tiene para mi vida, el "levantarme e ir al Padre?”

F. Hoy Jesús me invita

Jesús me invita a que yo me perdone a mí mismo(a) 

· Tal vez tengo cosas en mi vida que no me perdono...

· Entonces, si no me perdono, es bastante difícil que pueda sentir el perdón de Dios porque siempre mantendré en mí una herida muy profunda...

· Recuerdo que perdonarme no es lo mismo que "alcahuetear", es decir, consentirme, darme excusas, echar la culpa a otros...

· Reviso bien mis heridas y las pongo con mucha confianza en las manos de Dios
Jesús me invita a perdonar a quienes me ofenden
· Repito con mucha devoción lo que digo en el Padre nuestro: "Perdona nuestras ofensas así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden..."

· Leo Mateo 5, 21-24 : "Reconcíliate primero ... con tu hermano"

· Pienso cómo perdono, o no perdono, a quienes siento que me ofendieron...

· Intento hacer una lista de las personas que me hirieron en mi vida...

· Le pido a Dios gracia para perdonar como El me perdona: sin condiciones...

Triple Coloquio:  Le pido a la Virgen Maria que como madre que es, me ayude a obtener todo aquello que deseo obtener en este momento. Gracia para perdonarme a mi mismo y perdonar a los demás. Le pido a la virgen que interceda con su Hijo para que yo pueda obtener esta gracia. Hablo con Jesús y comparto la mucha falta que me hace sentirme un pecador perdonado y amado. Y le pido que interceda por mí ante Dios Padre. Me sitúo en el regazo de Dios Padre y le pido que me haga uno con su Hijo.

G.  Repetición o lectura adicional

Lecturas adicionales:

Reglas de Discernimiento de espíritus en Primera Semana (EE 313-327)

En un clima de diálogo con Dios reflexiono acerca de estas reglas y contemplo mi historia.  Pido al Señor que me haga atento(a) a los caminos del mal espíritu y a los de la gracia.
LECTURA ADICIONAL – SEMANA #6
REGLAS DE DISCERNIMIENTO

PRIMERA ETAPA

 
Ignacio de Loyola aprendió a distinguir sus mociones internas a partir de su propia experiencia. Defendiendo un castillo en Pamplona fue herido en una pierna. Pasada la gravedad, y no pudiendo andar, pidió novelas para distraerse. Pero no había y le dieron dos libros: una vida de Cristo y otro con vidas de Santos. El aburrimiento hizo que los leyese a ratos. Y algunas cosas de las que allí leía le llenaban (se consolaba) llegando a imaginarse viviendo la vida que aquellos hombres habían llevado. Pero no sólo pensaba en lo que leía. Recordaba también su vida pasada, que según él mismo no había sido muy formal (con mujeres y un tanto pendenciero). Y sobre todo soñaba con una mujer noble con la que, cuando se curase, pretendería casarse.
Él cuenta así sus movimientos interiores, hablando de sí en tercera persona:

"Cuando pensaba en aquello del mundo, se deleitaba mucho; mas cuando después de cansado lo dejaba, hallábase seco y des​con​tento; y cuando en ir a Jerusalén descalzo, y en no comer sino hierbas, y en hacer todos los demás rigores que veía haber hecho los santos, no solamente se consolaba cuando estaba en los tales pensamientos, mas aun después de dejado, quedaba contento y alegre. Mas no miraba en ello, ni se paraba a ponderar esta diferencia, hasta en tanto que una vez se le abrieron un poco los ojos, y empezó a maravillarse de esta diver​si​dad, y a hacer reflexión sobre ella, aprendiendo por experiencia que de unos pensamientos quedaba triste y de otros alegre, y poco a poco viniendo a conocer la diversidad de los espíritus que se agita​ban, el uno del demonio y el otro de Dios" (Autobiografía, 8).
Así fue entendiendo que sin dar tiempo al tiempo no podía distinguir los movimientos interiores que merecen la pena de los que no la merecen. En el presente, tanto un deseo como otro le atraían. Después, cuando ya dejaba de fantasear, experimenta​ba una gran diferencia: un deseo lo dejaba vacío, "seco y descon​ten​to"; el otro, por el contrario, lo dejaba "alegre y contento". Y en esta diferencia que aparece al pasar el tiempo ve Ignacio la posibi​lidad de distinguir de verdad lo que conviene de lo que no. No todo lo que merece la pena mientras se vive se ve después igual, como lo demuestra la experiencia de habernos a veces engañado.
Siguiendo la enseñanza de Ignacio, podemos hacer un resumen de lo que es consolación o desolación:
Llamamos consolación a los impulsos que Dios nos da para empujarnos a apartarnos del egoísmo y poder así amar de veras. Estos impulsos pueden tener su origen dentro de mí o a partir del ambiente en que vivo.

La consolación da siempre quietud, paz, fuerza interior, aliento, satisfacción profunda...

Puede tener diversos matices:

a) Sintiendo luz intelectual que me hace entender de una manera nueva lo que es servir a los hermanos, amar a Dios, las verdades de la fe, etc.

b) Sintiendo facilidad y alegría en pedir a Dios y dialogar con él; a veces este diálogo se llena de la experiencia profunda de que Dios me escucha e incluso de que me  habla.

c) Sintiendo condolencia de Cristo por sus tormentos en su Pasión, o compasión por  los sufrimientos del pueblo o de mi prójimo...

d) Sintiendo tristeza por mi vida floja, llena de egoísmos y orgullos…

e) Sintiendo impulsos de ayudar a los hermanos y compartir con ellos lo que soy y tengo...

Llamamos desolación a los impulsos del egoísmo que me apartan de servir a los hermanos, o que me empujan aún más a la vulgaridad, al vicio y al pecado, a ser menos persona. Estos impulsos pueden tener su origen dentro de mí o a partir del ambiente en que vivo.

La desolación da inquietud muchas veces mezclada con satisfacciones superficiales. Cuando estamos en desolación el tiempo de la oración se hace largo y pesado, con ganas de salirse y dejarlo...

La desolación puede tener los siguientes matices:

a) Sintiendo oscuridad que me suscita dudas; a veces me vienen razones muy elaboradas propias de un racionalismo engreído y autosuficiente.

b) Sintiendo aburrimiento y desánimo de seguir el tema de los Ejercicios pidiendo la ayuda de Dios. 

c) Sintiendo todo lo que se refiere a Cristo y a su Pasión como algo alejado que no me afecta para nada, y a veces incluso me fastidia.

d) Sintiendo gusto por mi vida vulgar, llena de egoísmos y orgullos.

e) Sintiendo impulsos a vivir para mí solo, despreocupándome totalmente de los demás.

Hay que tener en cuenta que en tiempo de consolación nos vienen deseos y propósitos que están inspirados por Dios. Y al revés, en tiempo de desolación nos vienen pensamientos y propósitos inspirados por el egoísmo. Así resulta que en tiempo de consolación nos guía Dios y nos va dictando su sueño sobre nosotros. Y en tiempo de desolación nos guía el egoísmo, con cuyo consejo llegaremos a convertirnos en exploradores.
Meditemos ya las reglas de Ignacio, en una versión adaptada, aunque es bueno ver también el original.

 
Avisos para interpretar y manejar los movimientos interiores de uno mismo,

apropiados para la primera etapa

[313-327]

 
314. 1. Quien va sin libertad ni rumbo en la vida se suele contentar con éxitos y placeres imaginarios y falsos, con los que se siente bien y seguro en su desvío y avanza más en él; y al contrario: se inquieta y preocupa cuando atiende a su conciencia y razona.
 
315.  2. A la inversa: quien empieza a do​minarse a sí mismo y a ser libre y vivir con rumbo en su vida, a veces se inquieta o desanima por temores infundados y dificultades imaginarias o falsas amenazas; y encuen​tra tran​quilidad y ánimo al sentir claridad y forta​leza para seguir adelante en su camino.

316.  3. Son positivos los movimientos interiores que lo entusiasman a uno por lo definitivamente importante o lo llevan a querer ser libre y no vivir atado o a desear encaminarse con buen rumbo; por ejemplo, la confianza, la alegría y el empeño y gusto en lo que tiene que ver con nuestro destino, que dejan dentro de uno sentimientos de tranquilidad y de paz.

317.  4. Se dan también movimientos interiores y estados de ánimo negativos, como de oscuridad y confusión, de caos interior, de desconfianza, desánimo y flojera para todo lo que tiene que ver con tomar en serio la vida, con sensaciones de absurdo y de que no vale la pena y con impulsos a olvidarse de todo esto y refu​giarse en lo contrario; y entonces le vienen a uno  pensamientos contrarios a los que le vienen cuando se siente en estados de ánimos positivos.

318.  5. En estos estados interiores negativos no se deben cambiar las decisiones ya tomadas antes en momentos mejores; porque, como en éstos hay claridad para señalarse un buen rumbo, así en los otros hay oscu​ridad, confusión y falta de libertad para hacerlo.

319.  6. En estas situaciones negativas es muy provechoso actuar directamente contra ellas, dedicando más empeño y tiempo a los diversos ejercicios, como a la reflexión o al vigilarse a sí mismo, y evitando buscar complacerse o dejarse llevar, o hasta procu​rándose alguna molestia externa por ir más en contra de los movimientos negativos que lo invaden por dentro.

320.  7. En un estado negativo uno ha de ser consciente de lo débil que es; pero al mismo tiempo ha de estar seguro de que es capaz de salir adelante, por difícil que parezca.

321.  8. En esas situaciones ayuda a esforzarse en aguan​tarlas con paciencia, y al mismo tiempo pensar que son pasajeras y no suelen durar, luchando contra ellas como en el aviso 6 se dice.

322.  9. Estos estados de ánimo negativos pueden darse en tres formas principales: primera, para que nos demos cuenta de nuestros descuidos y de que andamos hacien​do muy a medias nuestros ejercicios; segunda, como una prueba, que nos ayude a medir nuestro aguante y nuestra resistencia en los momentos difíciles; y tercera, para que seamos realistas, y no creamos que todo va a ser siempre sencillo y grato, ni nos ilu​sionemos con entusiasmos que pueden acabarse, ni nos juzguemos demasiado capaces a nosotros mismos.

323.  10. En los momentos mejores es bueno prever cómo podrá reaccionar uno cuando pasen ellos y vengan los peores, y se ha de dar uno ánimo y fuerza para enton​ces.

324.  11. En los momentos de entusiasmo hay que ser realis​ta y recordar los ratos de pesimismo y de desánimo; y al revés: en los malos ratos hay que acordarse de los buenos y convencerse de que uno puede salir adelante.

325.  12. Ante un estado de ánimo negativo, lo mejor es reaccionar con energía; porque si uno se va dejando llevar poco a poco, cada vez va siendo más difícil que reaccione y acaba por hacérsele casi imposible.

326.  13. Cuando uno se va atando y desviando y va perdien​do libertad y rumbo, es fácil que quiera que nadie sepa lo que le pasa o está haciendo, y que lo quiera tener todo como en secreto; porque en el fondo qui​siera engañarse y sabe que una persona de buen juicio le estorbaría, ayudándole a desenmascarar su engaño y a comprender y corregir sus errores.

327.  14. Más fácilmente pierde uno libertad y dominio de sí en aquello en que es más débil o más inclinado a hacerse tonto, y por eso allí es donde más debe cuidarse. 

(Adaptación de Félix Palencia).
 “Ejercicios Espirituales en la Vida Corriente”  (Jose Luis Caravias, S.J.)
 

EVC - SEMANA #7
  REGLAS DE DISCERNIMIENTO DE  SEGUNDA  ETAPA
Una vez que hemos empezado a conocer y amar a Jesús, debemos aprender a discernir para poder así realizar elecciones según los deseos de Dios.

Para entrar en este proceso comenzamos viendo las reglas que da San Ignacio para saber cómo comportarnos ante los posibles sentimientos contrapuestos que quizás vamos a experimentar. Nos vamos a enfrentar a situaciones ambiguas en las que lo desviado se nos pueda presentar disfrazado como recto [10]. Quizás ya no sintamos tentaciones groseras.  Si alguien me ofrece asaltar un banco sin ningún peligro, no me sentiré tentado, e incluso me ofenderá el que me proponga hacerlo. Me siento seguro en mi determinación de seguir a Jesús.  ¿Pero es verdadera esta seguridad? San Ignacio dice que uno puede ser atacado y vencido bajo apariencia de bien. Puedo estar seguro de que nunca asaltaré un banco, pero no puedo estarlo de que con hábiles excusas  busque conseguir un dinero sucio. 

Estas reglas van a descubrirnos que no basta la buena voluntad, ni las ideas claras. Es peligroso creerse ya santo, como el fariseo que se creía “justo”.  Aun con buenas intenciones puedo engañarme e incluso hacer daño.

Reglas para reconocer los movimientos interiores [328-334]

1 
El camino de Jesús es de alegría profunda. Las tristezas o confusiones son contrarias a Jesús y proceden de engaños, falsedades o apariencias [329].

2 
Una alegría y paz profunda e inesperada descubre la presencia de Jesús, que invita y atrae 
hacia lo suyo.  Por “inesperada” se entiende que no venga de imaginaciones, sentimientos o 
razonamientos con que uno la ande buscando [330].

3 Estos empeños nuestros (imaginaciones, razonamientos, etc.) pueden dar origen a diversos tipos de entusiasmos y satisfacciones: unos que nos impulsan a la libertad en la causa de Jesús y otros que lo hacen en sentido contrario [331].

4
Es muy común empezar con buen rumbo y terminar perdiéndolo, o empezar con libertad y terminar con ataduras, por no descubrir cómo uno mismo poco a poco se puede engañar [332].

5
Hemos de estar muy atentos a los procesos de nuestros pensamientos y planteos:  si de principio a fin son positivos, hay que seguirlos. Pero si empiezan con buen rumbo y luego van desviándose, o se va perdiendo la verdadera libertad, o la tranquilidad y paz profundas, entonces habrá que resistirse a ellos [333].

6.  Cuando esto anterior sucede, ayuda mucho detenerse para revisarlo: cómo poco a poco se fue cayendo en el engaño y se fue perdiendo la libertad, y se fue uno apartando de Jesús y su causa; y cómo se perdió la alegría y la paz interiores. Y sacar lección de esta experiencia, para cuando de nuevo se empiece a presentar el caso [334].

7 A quien va siguiendo más y más el camino de Jesús, las invitaciones o llamados de él le parecen como naturales, y los contrarios le resultan molestos e irritantes. Y sucede a la inversa a quien no se domina a sí mismo y carece de libertad y rumbo.  Y la razón es clara: que algo entra con suavidad en lo que se le parece y choca con lo que le es contrario, como una gota de agua que de muy diversa manera cae en una esponja mojada o en una piedra [335].

8
Cuando se dan la paz y alegría inesperadas, señales de la presencia de Jesús, hay que tener mucho cuidado, pasadas ellas, en el tiempo que sigue, en que uno queda predispuesto para hacer cualquier cosa.  Porque puede ser que con ese buen ánimo se le ocurran a uno cosas o proyectos que no son los de Jesús o aun son contrarios a él y a su causa;  y para distinguir unos de otros hace falta detenerse mucho a examinarlos antes de darlos por válidos y comenzar a realizarlos [336] (Félix Palencia).

 

Complemento bíblico. 

San Pablo da algunos criterios para reconocer la verdadera consolación. Él ofrece diversas listas de los frutos del Espíritu (Ef 5,8-21; Gál 5,16-26, 1Cor 13,4-7): Bondad, justicia, verdad, gratitud, ayuda mutua, alegría, paz, generosidad, comprensión, bondad, confianza, mansedumbre, dominio de uno mismo, paciencia, servicialidad, sencillez, capacidad de perdón…

Estos dones son comunitarios. Tienen la función de crear la comunidad, además de conseguir la plenitud personal. La dimensión comunitaria, después de Puebla, se ha de extender a las relaciones sociales condicionadas por estructuras empapadas de materialismo que aplastan a los pobres (P 30). La preocupación por los pobres (P 31-36) da el último toque de veracidad a nuestras mociones interiores.

Filipenses 1,9-11 dice que con el amor se alcanza “buen juicio” en todo. Este buen juicio es el realismo, entendido como capacidad de captar la objetividad de las personas y circunstancias, sin exigir más de lo que pueden dar. Este es otro de los grandes criterios de madurez espiritual.

Como Dios Habla I

Petición:  

· Ponerse en presencia de Dios 

· Pedir a Dios que me haga sentir en lo profundo de mi ser, su paso por mi vida. 
· Que yo aprenda a reconocer su presencia. 
· Que yo llegue a ser todo lo que EL quiere que yo sea.

Lecturas:  
1 Samuel 3  1-21


1 Tesalonicenses 5: 19-22



Hebreos 4: 12-13

Leer suavemente las lecturas. Dios me habla a mi a través de su Palabra. Ver como aspectos de estas lecturas aplican a mi vida.

¿Hay  consolaciones y desolaciones en mi vida?

Repasar mi vida y ver dónde y cómo Dios ha estado presente. ¿Puedo recordar momentos de consolación donde Dios ha estado presente? Repasarlos con la mente y extasiarnos en la gratuidad de Dios. 

¿Qué puedo aprender de ellas? (las consolaciones)  ¿hacia dónde orientaron mi vida?

Puedo tomar unos minutos y frente a Jesús conversar como lo que El es,  mi amigo,  decirle cuál es mi estado actual  (consolación o desolación) compartir con El hacia dónde me llevan estos sentimientos.

Como Dios Habla II
Petición:  

· Ponerse en presencia de Dios 

· Pedir a Dios que me haga sentir en lo profundo de mi ser, su paso por mi vida. 
· Que yo aprenda a reconocer su presencia. 
· Que yo llegue a ser todo lo que EL quiere que yo sea.

Lecturas:  
Colosenses 2: 6-10

Isaías 5: 20-21

Proverbios 16:25

Leer suavemente las lecturas. Dios me habla a mi a través de su Palabra. Ver como aspectos de estas lecturas aplican a mi vida.

¿Presto yo atención a mis pensamientos? ¿En qué yo pienso, qué pensamientos ocupan mi existencia? Si los tuviera que enumerar, cuál sería el primero que más tiempo ocupa, el segundo etc.

¿Cuántas veces la “Cola Serpentina” me ha golpeado? Puedo ver momentos de mi vida que puedo identificar con la lectura de Proverbios. Cosas que comenzaron bien y terminaron mal. ¿Qué puedo aprender de mí?  

¿Cómo he respondido yo ante las desolaciones de mi vida, pudiera haber hecho algo diferente?

Las cosas que me apartan de Dios,  cómo he lidiado con ellas, cómo me propongo lidiar con ellas en un futuro.

¿He considerado seriamente ser acompañado con regularidad en mi vida interior? ¿Por qué no? ¿Cuáles son mis miedos? ¿Por qué los tengo?
EVC – SEGUNDA  SEMANA (8)

LA  LLAMADA  DEL REINO

Petición:  
No ser sordos, sino prestos y diligentes al llamado de Dios (91)

En esta nueva etapa voy a experimentar que Jesús me llama para que le ayude en su proyecto de construir hombres y estructuras nuevas. Quiero escuchar la llamada de Jesús y sentir la grandeza de su proyecto. San Ignacio, para ello, comienza con una parábola.

Organización y distribución de la oración durante la semana:
A. La contemplación del Reino según San Ignacio.
Parábola del gobernante ideal

Imagínate un país de buena gente, pero que llevan mucho tiempo soportando una cruel opresión. La corrupción reina por doquier y la miseria atormenta cada vez a más familias. Todos se sienten tensos y preocupados. Imagínate también que después de mucha lucha consiguen llegar a tener un buen gobernante, que demuestra ser de veras competente. Tiene carismas insuperables, es honrado a carta cabal y demuestra tremenda habilidad política, con lo que consigue que la gente se sienta cada día más unida y esperanzada.  Su programa de gobierno es realista. Será necesario apretarse todos el cinturón, pero por igual; tendrán que trabajar todos juntos para solucionar problemas muy difíciles. 

Imagínate que el gobernante elige un grupo especial, al que le hace una invitación personal. En ese grupo estás tú. Se para frente ti, te mira a los ojos y te dice. “Voy a lograr el éxito de este programa. Si quieres trabajar conmigo tendrás que soportar lo que yo soporte, trabajo duro, pasar incomodidades, ser atacado por la opinión pública e inclusive correr el riesgo de morir. Pero te puedo asegurar que este programa tendrá éxito y mejorará la vida de muchísima gente…”

¿Podría rechazar yo semejante invitación? ¿Querría trabajar con semejante gobernante? Suponiendo que le dijera que no, ¿cómo me sentiría después? Y si le digo que sí, ¿cómo cambiaría eso mi vida? 

Aplico la parábola a Jesucristo, usando los cinco sentidos.
Veo a Jesucristo, el enviado de Dios-Padre, y delante de él a hombres y mujeres de nuestro tiempo, a quienes llama personalmente y les hace a cada uno la siguiente propuesta: 

“Mi proyecto es conseguir que todos los hombres y mujeres descubran el sentido de su vida y logren construir una sociedad verdaderamente humana, donde todos puedan ser felices, aceptando a Dios como Padre y a los hombres como hermanos. Para ello te invito a fiarte de mí y a seguirme. Nadie tendrá que pasar lo que yo mismo no haya pasado. No te prometo plata, placer, poder, ni prestigio. Lo que te pido es acompañarme en el duro trabajo de construir una sociedad solidaria; pero te aseguro que el éxito será total, aunque sea a largo plazo.”

Meditar estos puntos: 
· ¿Cuál va a ser mi respuesta?

· Considerar que todas las personas responsables que deseen un mundo mejor deben ofrecer toda su ayuda a este Rey Eterno. Si un Rey temporal se merecía toda la ayuda, cuanto más un Rey Eterno, que en realidad puede llevar a cabo lo que pretende. Solo necesita ayuda. Que tú lo ayudes.

· ¿Deberé ser yo uno de los que ayude?

· ¿Qué debe responder toda persona sensata a la propuesta del Rey y de esta persona que nos invita a trabajar por el bien de la Comunidad?

B.
Ex 3,4-15; 4.10-14: Insistente llamado de Dios y repetidas excusas de Moisés. ¿Me siento aludido?  

Medito de nuevo la contemplación del Reino. 

Voy a considerar con mucha sinceridad:
· ¿Qué disposición tengo para responder a la llamada de Jesús?

· ¿Qué miedos, resistencias y dudas me quedan dentro de mí?

· ¿Cómo respondo a la invitación de Jesús?...

· ¿Cómo y en qué puede cambiar mi vida si sigo a Jesús?

· ¿Siento que soy generoso en este seguimiento a Jesús?

C.
Marcos. 12, 28-34  Jesús Explica lo que es el Reino. Amar al prójimo.

D.
Mt 19,16-30: Llamada frustrada del joven bueno. ¿Qué tengo yo que “dejar” para poder seguir a Jesús?

E.
Hch 9,1-19: Llamada exitosa del joven perseguidor. ¿Qué tengo que curar en mi vida  para poder ver?
Lecturas Adicionales:

Jer 1,4-12: Exigente llamada y resistencia razonable del joven Jeremías. ¿Cuáles son mis resistencias?
Marcos 1, 40-45 La curación de la lepra signo de la llegada del reino. Los excluidos son incluidos en el Reino. ¿Quiénes son los leprosos en mi comunidad, en mi ciudad, en mi familia?
Mateo 25, 14-30 Jesús pide mis talentos al servicio de su causa. ¿Cuáles son?
EVC – SEGUNDA SEMANA (9)
Conocimiento Interno de Jesús

“He visto la humillación de mi pueblo…” (Ex 3, 7)

Petición:  Pido la gracia de un conocimiento interno de Jesús, para mejor amarlo y seguirlo.  También le pido a Maria que me alcance la gracia de un conocimiento profundo de lo que significa que Dios se haga hombre, para poder amarlo ardientemente y seguirlo muy de cerca.

Organización y distribución  de la oración durante la semana:

A. 
Lc 1, 26-38: Dios pide permiso para realizar su plan en María y ella acepta incondicionalmente. Observo todo y pido insistentemente  a María que me ponga junto con su Hijo.

Contemplación de la Encarnación  (101 – 109)   Aplicar los sentidos
1.
MIRADA ATENTA A NUESTRO MUNDO
Primero, miro a todos los habitantes de la tierra, en tanta diversidad, llenos de problemas y dolores… Las ciencias nos están enseñando a “analizar al mundo” y la radio y la TV nos permiten conocimientos inmediatos de lo que ocurre en cualquier parte del mundo, pero a pesar de ello son muchas las veces que nos ocurre aquello de que “tenemos ojos y no vemos, oídos y no escuchamos…” (Is 6,9-10). Tres cuartas partes de nuestro mundo están sumidas en la pobreza. Hay guerras absurdas,  niños mal nutridos, mujeres aplastadas en su dignidad, consumismo desenfrenado, drogas propagandeadas, mentiras oficializadas, corruptos poderosos…

Y muchos de los culpables pretenden mantenerse inocentes ante tanto sufrimiento y nos inundan con sus “propagandas” de su “mundo feliz”. Medellín y Puebla nos llaman a  ver y escuchar a los numerosos “rostros concretos de Cristo” sufrientes: niños y ancianos, campesinos y obreros, negros y blancos, hombres y mujeres…

2.
MIRADA ATENTA A LAS TRES PERSONAS DIVINAS
En esta contemplación S. Ignacio de una manera solemne nos presenta a las tres Personas Divinas que con mucha preocupación contemplan a nuestro mundo. Él quiere que se nos contagie “la manera de mirar de Dios”, de forma que adquiramos “los ojos de Dios” para contemplar el mundo. Éste no es el mundo lleno de Vida para todos que quiere Dios. Hemos de intentar comprender cómo ve el Padre al mundo desde su paternidad, cómo lo ve el Hijo como hermano de los hombres, cómo lo ve el Espíritu como dador de vida. “Hechos a imagen y semejanza de Dios para ser sus hijos, esta imagen está ensombrecida y aun escarnecida. Por eso Dios toma su defensa y los ama” (Puebla 1142). Dejemos que los sentimientos de Dios penetren nuestro corazón. Ante tanta miseria, se proponen hacer “Redención del género humano”. Y deciden que el Hijo venga a hacerse en todo “humano”, para comprendernos en nuestra propia carne y así podamos acercarnos a ellos con toda confianza, seguros de ser ayudados.
3.
MIRADA ATENTA A NAZARET   En Nazaret, en una casita del pueblo, vive una joven. El ángel se hace presente y la saluda. Ver cómo María recibe el mensaje que le envía Dios. Escuchar sus palabras. Procurar sentir lo que siente su corazón…

Dialogo con las tres personas divinas, o con el Verbo eterno encarnado o con la Madre y Señora nuestra, pidiéndoles gracia para entender un poco mejor este misterio de la Encarnación, de forma que pueda acercarme a Jesús con toda confianza. Termino con un Padre Nuestro, la oración del Verbo encarnado.

B. 
Ahora actualizar esta meditación al mundo de hoy. 

Ahora el sujeto del anuncio soy yo. Es real y es en serio.

Vemos a las tres personas de la Santísima Trinidad. Dios Padre, Dios Hijo y Espíritu Santo. Añado a la virgen y algún otro santo de los cuales yo sea devoto y que conozca sus vidas y virtudes.

En Miami, en mi hogar, en mi comunidad,  qué está pasando. Cierro los ojos, siento mi respiración. Dios me da vida con ese aliento, entra en mí. En cada respiración Dios quiere crear en mi un hombre o mujer nuevo.  Aplicar los 3 puntos anteriores a la actualización que se pretende.

¿Qué dice Dios Padre del mundo en el cual yo me desenvuelvo?

· ¿Cuáles son los problemas de hoy aquí?
· La familia, los esposos que no se hablan

· Los hijos que están solos, los padres no les hacen caso

· El muchacho que está en droga

· Las madres que sufren de madrugada, que lloran a solas por sus hijos

· La muchacha que se fue de la casa y ya un chulo la tiene en mirilla para meterla en la prostitución.

· Desaparecen  del Departamento de Niños y Familias más de 1500 niños,  en un momento u otro.

· Sacerdotes que no cumplen con el pueblo

· Miami lleno de gentes sin documento buscando vida nueva

· Mirar en mi familia, mi parroquia, mi comunidad

· Qué dice la virgen de todo esto.

· Qué dice el hijo Jesucristo.

· Qué hablan entre ellos.

· Cómo La Santísima Trinidad se propone resolver esta situación

· Me miran a mí los cuatro al mismo tiempo, qué respondo, qué estoy haciendo. 

· ¿Yo veo a mi mundo con los ojos de la Santísima Trinidad?
· Jesús "se despojó" para encarnarse, y yo ¿de qué me tengo que despojar? ¿Cómo y en qué tengo que encarnarme para la liberación del mundo?

· Jesús, como Hijo de Dios, hubiera podido nacer en una  capital: Roma o Jerusalén, pero escoge para nacer, un pueblo perdido y sin ninguna importancia... ¿Cuál es el mensaje que Dios nos da?
También a nosotros,  como a Maria, Dios nos envía “mensajeros divinos” que continuamente nos invitan a realizar en nosotros este gran misterio. ¿Cuántas veces me han enviado “el ángel” a mí? ¿Cuál es mi respuesta?

Coloquio. Al fin se ha de hacer una conversación, pensando lo que debo hablar a las tres Personas divinas, o al Verbo eterno encarnado o la Madre Señora Nuestra, pidiendo gracias según lo que sienta dentro de mí, para seguir e imitar más al Señor Nuestro que acaba de encarnarse. Decir un Padre Nuestro.

C   Lc. 1, 39-55:  La visita de Maria a su prima Isabel  [263]  -  Contemplando la visita de Maria a Isabel trato de estar alerta al drama humano y divino que está ocurriendo.  Estoy particularmente atento a Jesús presente en el vientre de María.
Canto de la experiencia espiritual de María - Voy a procurar hacer suavemente esta contemplación, con todo gusto.  Voy a sentir profundamente todo lo que María dice.

D. Lc 2, 1-7:. Contemplación del Nacimiento de Jesús [110-117; 263-267]

Hacerme presente, admirado, “como un esclavito indigno”.

Medito y contemplo el nacimiento de Jesús, su primer momento de vida humana. Como siempre, me pongo en la presencia de Dios y siento su mirada bondadosa descansar sobre mí, y le ofrezco todo mi ser. 

Primero, voy a contemplar en mi imaginación cómo una joven embarazada, junto a su esposo, bajó de Nazaret a Belén, porque el Emperador Romano ordenó realizar un censo general para poder cobrar tributos sobre toda la población. Caminan fatigosamente durante tres días. Como fruto del cansancio y la tensión, se le adelanta a María la hora del parto. Son pobres,  y no encuentran un lugar “decente” para el nacimiento. Tienen que refugiarse en una cueva en la parte inferior de un cerro que queda al pie del pueblo.

Segundo, me coloco en esa cueva, esperando el nacimiento del Mesías, mirando y escuchando con admiración y cariño, pero sin romanticismos, todo lo que sucede. 

Tercero, pido lo que quiero: entrar en la mente de Aquel que escogió nacer como los más pobres. Pido amar a esta pequeña criatura, de tal forma que le pueda seguir siempre de cerca.

Entro más a fondo en el acontecimiento del nacimiento de Jesús. A veces, sólo observo a las personas: María, José y los demás. O capto algo de lo que dicen, sintiendo la emoción de sus palabras. O veo lo que están haciendo y todo lo que está pasando. Permito que todo lo que contemplo me hable acerca de mi vida, mi mundo y de mí mismo.

Puedo moverme dentro del acontecimiento viéndolo suceder a mi alrededor. O puedo quedarme con una u otra persona, compartiendo sus sentimientos y percepciones, mientras que los acontecimientos siguen su ritmo. Palpo el ambiente de amor que se respira, en medio de aquel olor a estiércol…

Al concluir, me recojo en mi interior y comparto con el Padre Dios todo lo que me salga espontáneamente del corazón, o quizá hablo con María o con el pequeño Jesús. Como siempre, termino con un Padre Nuestro.

De modo parecido voy realizando cada día las otras contemplaciones.

E.
Mt 2,13-23: Huida y regreso de Egipto. ¿Cómo me solidarizo con el dolor de los inmigrantes: los sin-techo y sin-tierra? ¿Sé ver en inmigrantes en nuestra ciudad el rostro sufriente de Jesús?

F.     Repetición
G.   Repetición
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Momentos de la Vida de Jesús
Oración preparatoria: Como de costumbre

Petición:   Seguimos pidiendo la gracia de conocer a Jesús íntimamente, como se conoce a un buen amigo, para amarlo más y seguirlo más de cerca.

A   Lucas 2, 41-52   El niño perdido

· Contemplar – Composición de lugar
· Entrar en la dinámica familiar de esta escena

· A la joven edad de doce años Jesús deja asentado que lo importante es hacer la voluntad del Padre.

· Hay veces que eso trae angustia…la angustia de los padres, lo que a ellos les pasaba por la mente. También la aceptación en ellos.

· ¿Y en mi vida qué?  ¿En qué me parezco a Jesús?

· ¿Puedo interiorizar lo que Él sintió?

B.   Lucas 2, 39-40   La vida oculta de Jesús en Nazaret.  El niño crecía…..y se hizo hombre
·   En la contemplación de hoy vamos a fijarnos en algo muy importante, pero que  no llama mucho la atención y que lo decimos muy fácil:  Jesús vivió 30 años en Nazaret.
· Es bueno que hagamos la contemplación con mucho detalle: imaginándonos un día cualquiera en la vida de Jesús en Nazaret, de manera que lleguemos a imaginarnos muy vivamente la casa de Nazaret, el ambiente, la sencillez, el trabajo, lo que allí decían y conversaban María, José y Jesús...  cómo atendían a los vecinos, cómo oraban a Dios...

Apliquemos los cinco sentidos y todo nuestro interior:
Jesús se dedicó, sencillamente, a vivir durante 30 años, igual que vivían sus vecinos... pero siendo Jesús.  Vivió una vida escondida, pobre y simple.

Nosotros podemos pensar algunas veces que nuestra vida con su rutina, su fastidio, su "hacer lo mismo siempre"... no tiene sentido, no vale nada.

Comparo esta afirmación y sentimiento que tengo con la vida de Jesús en Nazaret. ¿Qué podían pensar Jesús,  María y José de esa vida tan "inútil”?

Durante esos años, Jesús no se dedicó a predicar, ni enseñar, ni bautizar... sino a dar ejemplo con su vida...    Jesús me quiere hacer entender el valor de lo pequeño, simple, sencillo y la gran importancia de estar profundamente cercano(a) a toda la gente:  familia, grupo, vecinos, comunidad...   Que mi vida no deja de tener valor por no ser llamativa.

Voy a leer con mucha atención y reflexionar este texto, para aplicar su enseñanza a mi vida:

Filipenses 2,  3-7
No hagan nada por rivalidad o vanagloria. Que cada uno tenga la humildad de creer que los otros son mejores que él mismo. No busque nadie sus propios intereses, sino más bien preocúpese cada uno por los demás. Tengan unos con otros las mismas disposiciones que estuvieron en Cristo Jesús: El, siendo de condición divina, no se apegó a su igualdad con Dios, sino que se redujo a nada, tomando la condición de servidor, y se hizo semejante a los hombres. Y encontrándose en la condición humana

Al final de la contemplación me pregunto con mucha sinceridad, sin que tenga que dar respuestas intelectuales, sino expresar lo que siente mi corazón

· ¿Qué es lo que hace que mi vida, aunque no sea llamativa, ni importante, ni espectacular ni valga a los "ojos del mundo", sea tan valiosa a los "ojos de Dios?” 

· ¿Dónde consigo la fuerza para que mi vida tenga sentido? ¿Quién me da esa gracia?¿Cómo conservo, aumento y comparto con otros esa gracia y esa fuerza?

C.  Marcos 1, 9-11 -- Mateo 3, 13-17    Bautismo de Jesús

Oración preparatoria:

Verme ante las tres divinas personas. Pedirles que me den luz para meditar este misterio de la vida de Jesús.  Declararles que pido conocer a Jesús internamente para más amarle y servirle.

“ Señor, ayúdame  a ser lo que yo, en lo mas intimo mío, siento que quisiera ser, ayúdame a ser lo que tu quieres que yo sea” “Ayúdame para que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de tu divina majestad”

Ver todas las diferentes escenas de estos pasajes. Ver los campos, los paisajes, las personas. Yo participo en todos ellos, como uno de ellos. (Aplicar los cinco sentidos)
· En Nazaret, Jesús pensando sobre la llamada. Lo que él siente, la intranquilidad. ¿He sentido yo esta intranquilidad?   Lo comparto con El.

· Jesús toma una decisión y tiene que hablar con Maria

· El camino de su casa a donde está Juan. Yo lo camino con El.

· Ya se ve el Jordán y una multitud alrededor de Juan. Juan ve a Jesús y me mira a mí.

· Jesús se acerca a Juan por dentro del río. Jesús y yo avanzamos por el río. Siento la humedad del agua, las piedras en el fondo del río y la dificultad de caminar sobre ellas. Me aguanto de Jesús y él se aguanta de mí.

· Jesús tiene una profunda experiencia durante el bautismo. Yo también.  Siento la voz del Padre que dice el nombre de Jesús y el mío.  . .  “Estos son mis hijos, a los que Yo amo profundamente y en los que Yo me complazco”.

D.  Mateo 4, 1-11  Marcos 1, 12-13  -  Tentaciones

· Jesús va a orar al desierto para discernir bien cómo trabajar

· Jesús es tentado de varias maneras.  Poder, riquezas. . . . Yo estoy allí con El . . .En cada situación él me pregunta cosas, me hace consultas. Yo le contesto, le doy ánimo. ¿Puedo aplicarme yo los consejos que le doy a Jesús a mi mismo?

· ¿Se parecen las tentaciones mías a las de El?  

· Jesús sale victorioso del desierto. Le da un sí incondicional al Padre y le viene la paz,  que es señal de confirmación de que estamos en el camino de Dios. El y yo hablamos un largo rato, de lo que hablan dos amigos que acaban de pasar por una de las experiencias más profundas de sus vidas, nos damos un abrazo, El sale hacia su misión . . .  ¿Y yo hacia donde voy?

Mirar, contemplar la vida de uno mismo, descubriendo en ella la presencia, la compañía del Padre y de Jesús. Descubrir quizás momentos decisivos en ese caminar mío, en ese caminar mío con Jesús y hacia Jesús, a lo mejor sin caer mucho en la cuenta, pero viéndolo desde ahora descubro que ya Jesús me llevaba en sus brazos.

Revivir y actualizar el llamamiento de Jesús y mi respuesta personal, dada ya.   Revivir y actualizar ese llamamiento.

Termino rezando un Padre Nuestro y le doy gracias a Dios por haber compartido este rato con su hijo. 
E  Mateo 5, 1-16

· Contemplar a Jesús enseñando a sus discípulos en el monte,  aplicar los cinco sentidos. Saborear el texto.

· Eso lo dijo Jesús en ese tiempo.

· Llevar la escena a un lugar conocido, como Tropical Park.   Jesús esta allí con sus discípulos, los de hoy.  Yo soy uno de ellos

· ¿Cuáles serían las bienaventuranzas que Jesús nos dijera hoy?

· Hacer notas para compartir en la reunión (no omitir)

F  Repetición 
G Repetición
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Jesús me sana

Oración Preparatoria:   Como de costumbre.
Petición:   Pedir la Gracia de poder ver lo que necesito que Jesús transforme en mi vida.

Organización y distribución de la oración durante la semana
A.  Marcos 8, 22-26: "el ciego de Betsaida".     Pasar de la oscuridad a la luz
· Leo con mucha atención el milagro de la curación del ciego de Betsaida.

· Reflexiono con mucho gusto, mucha paz, lentamente, sin apuros, imaginándome lo que pasa: cómo trata Jesús al ciego, todo lo que le sucedió al ciego...

.
"Jesús tomó al ciego y lo sacó fuera del pueblo" (v.23)

· Muchas veces la vida me lleva y me trae: me saca de mis cosas... de mis seguridades... y  Jesús  utiliza todo eso para que yo pueda vivir de una manera diferente...

· También resulta que creo conocer a Jesús en "este sitio" pero a Jesús le gusta más "sacarme fuera del pueblo"... ¿qué quiere decir eso?


"El ciego que empezaba a ver dijo: veo a los hombres, pero como si fueran árboles que caminan" (v. 24)

· Reconozco cómo en mi vida, muchas veces, no me veo bien a mí mismo (a) ni a los demás...

· Hay circunstancias en que veo borroso, no soy claro(a) en mis apreciaciones de las personas ... muchas veces interpreto mal las cosas, lo que pasa y creo que lo sé todo, que todo lo veo bien. . .   y resulta que me puedo equivocar..

· Ordinariamente se "empieza a ver", no se ve del todo completo de una vez ... hay que dar pasos en la vida, en la comprensión de las personas y de las cosas y tengo que aprender a tener paciencia y a dar pasos en el camino de Jesús...

· En nuestra vida estamos llamados a dejar de ser personas que siempre están "empezando a ver"... que no maduran nunca.

· Todo esto es un milagro: por eso le pido a Jesús que me lo conceda.


"Quedó sano, ya que de lejos veía claramente todas las cosas" (v. 25).

· Ese es el milagro: no que las cosas se resuelvan... o que no tenga más dificultades,  porque los problemas siguen... sino que pueda ver las situaciones  con toda claridad:  eso hace la diferencia!

 Termino viéndome cómo soy en mi vida en cuanto a "mi vista", cómo veo las personas y las cosas...

· Me pregunto cuáles son las oscuridades y las cosas borrosas de mi vida y cuáles son las claridades que comienzo a ver, con la ayuda de Jesús.

Hago un coloquio muy personal con Jesús sobre lo que este milagro me sugiere.

· y también converso con María de Nazaret para que me alcance la gracia de ver bien...

B. 
Lucas 8, 22-25 y Marcos 4, 35-41: "la tempestad calmada".


Pasar del temor y el miedo a la confianza
· Me pongo con toda confianza en la presencia de Dios,

· Me imagino lo que sucede, participo en la conversación, llego a sentir también el miedo que tenían los discípulos etc.

· Recuerdo todas las "tempestades de mi vida": amenazas, dudas y preocupaciones sobre el futuro de mi familia o de mis muchachos, inseguridad que produce el vivir en un país extraño, la falta de trabajo, angustias ante la violencia etc.

· Pienso también en las "tempestades de mi corazón" (tristezas, confusiones, maltratos, dolor, incomprensión, miedo...) y siento que mi vida se va llenando de preocupaciones y que, a veces, se hace muy pesada, como la barca de los discípulos que se llenaba de agua... (v.23)

· Siento cómo muchas veces me da la impresión que Jesús duerme 

· En situaciones así, no puedo sino, gritar - "Maestro, maestro, estamos perdidos" (v.24), ¡me estoy hundiendo!

· Jesús les reclama a los discípulos: "¿por qué tienen tanto miedo?" (Mc 4,40),       ¿por qué son tan cobardes?
· Y también les reclama su poca fe: "¿dónde está la fe de ustedes?" (v. 25)

· ¿Siento yo que Jesús me reclama también a mí lo mismo?

· El milagro que hace Jesús es no sólo que se calme el mar, que es algo tan extraordinario, sino que los discípulos se fíen más de Él.

· Ese puede ser el milagro que yo necesito más: pasar del miedo a la confianza, fiarme más de Jesús en todas las circunstancias de mi vida.  

C.  Lucas 8, 40-56 –   Le suplico a Jesús que venga a mi casa.  Me esfuerzo por tocar el borde de su 


  manto.
Pasar de la desesperación a la seguridad.

D. 
Lucas 10, 25-37: "el buen samaritano" Pasar del egoísmo al compromiso de la solidaridad

Para hacer la oración de este día, luego de ponerme en la presencia de Dios y pedirle la gracia que quiero conseguir en la oración,  puedo seguir el relato del Evangelio del "buen samaritano", sintiendo lo que más me llama la atención de lo que allí se dice y cuáles son mis compromisos concretos de solidaridad.

Puedo también fijarme en que esta parábola nos explica cuáles son las características del amor al prójimo, según lo que Jesús nos recomienda:

· No siempre es bueno preguntarme qué me puede suceder a mí si me separo del camino para ayudar a alguien que lo necesita...

· Lo urgente es preguntarme qué le pasará al hermano, si yo no me detengo en el camino para solidarizarme con él.

· En esta parábola se nos enseña a amar y servir en lo concreto y lo sencillo al necesitado.  

· Todo esto me anima a revisar cómo es mi manera de comportarme con los otros otros, de amar a los demás, de solidarizarme con el pobre y los pobres.

· Pido muy insistentemente a Jesús que me enseñe a amar como Él quiere que lo haga y sobre todo como Él lo hizo.

· Pido a María que me enseñe a amar como Ella lo hizo y como vio a Jesús que lo hacía con los otros.

E.    Lucas 13, 10-17: "la mujer encorvada"       Juan 8, 1-11: "la mujer adúltera"




Pasar de la esclavitud a la libertad

En nuestra vida muchas veces somos esclavos:
· del miedo y de los miedos...

· de la "mala suerte" en nuestra vida...

· de las circunstancias de la vida...

· de las injusticias y opresiones...

· de los engaños...

· de los maltratos...

· de nosotros mismos (comodidad, mentiras, hipocresías, envidias, pasiones...)

· de la fama, del "qué dirán"...

· Y así podemos añadir otras esclavitudes que sentimos en nuestra vida.

Me pregunto con toda sinceridad:

· ¿Voy quitando en mi vida las cosas que me bloquean, que me atan y hacen daño?

· Concretamente, desde que estoy en esta experiencia de los Ejercicios, ¿creo que voy conociéndome más y que por lo tanto conozco mejor mis esclavitudes y voy sintiendo la llamada que Jesús me hace a la libertad?

· ¿Pongo los medios para ser una persona libre?

Termino la oración pidiendo a Jesús y María vivir la verdadera libertad, la que todavía siento que me falta.

.   
F.  Repetición

G. Repetición
Lecturas adicionales:
· Gálatas 5, l: "Cristo nos liberó para que fuéramos realmente libres.  Por eso, manténganse firmes y no se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud'

· Gálatas 5, 13.  "ustedes, hermanos, fueron llamados para vivir la libertad”
· 2 Corintios 3, 1-6: "donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad"

Tú me cambias en ti…
En tus manos encomiendo mi espíritu… En las manos que han roto y vivificado el pan, que han bendecido y acariciado a los niños pequeños, que han sido perforadas, en esas manos que son como las nuestras, de las que nunca se podrá decir qué es lo que van a hacer del objeto que tienen en ellas, si le van a romper o a acariciar, pero cuyos caprichos, estamos seguros de ello, están llenos de bondad y nunca harán otra cosa que abrazarnos celosamente; en las manos dulces y poderosas que llegan hasta la médula del alma, que forman y crean; en esas manos por las que circula un amor tan grande, reconforta abandonar el alma, sobre todo si se sufre o si se tiene miedo. Y en hacer esto radica una gran felicidad y un gran mérito…
Tú, Señor, me estás trabajando por medio de todo lo que subsiste y resuena en mí, por medio de lo que me dilata por dentro, por medio de lo que me excita, me atrae o me hiere desde fuera; Tú modelas y espiritualizas mi arcilla informe; Tú me cambias en ti…

Para adueñarte de mí, Dios mío, Tú que estás más lejos que todo y más profundo que todo, Tú te apoderas y asocias la inmensidad del Mundo y la intimidad de mí mismo…

Por cuanto me he convertido, gracias a mi consentimiento, en parcela viviente del Cuerpo de Cristo, todo cuanto influye en mí sirve, finalmente, para desarrollar a Cristo. Cristo me invade a mí y a mi Cosmos.
Oh Señor, yo lo deseo así. ¡Que mi aceptación sea cada vez más completa, más amplia, más intensa! ¡Que mi ser se presente cada vez más abierto, más transparente a tu influencia!
Y que de esa manera sienta tu acción cada vez más cercana, tu presencia cada vez más densa por todas partes a mi alrededor. Fiat, fiat…
(Teilhard de Chardin S.J., Himno del Universo).
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"elegir para ser libres y ser libres para servir"
Petición:
· Seguiremos insistiendo durante la semana en estas dos peticiones:

· No ser sordo a la llamada de Jesús, que quiere decir: saber escuchar . . . ¿qué quiere Jesús que yo haga? 
· y que comprenda cómo puedo colaborar en la tarea del Reino, teniendo en cuenta todo lo que soy y ya estoy haciendo. . . que Jesús me dé la fuerza para hacer lo que quiere que yo haga
Organización y distribución de la oración durante la semana:

A: las dos "banderas": LA BANDERA DEL ENEMIGO  [Ejercicios, 136-147]

S. Ignacio nos presenta esta meditación, con mucho detalle, como a él le gusta proponer las cosas importantes para nuestra vida.  Tal vez el lenguaje, el modo como él dice las cosas, nos parece que no es de nuestro tiempo ... como lo vimos también en la llamada del rey ideal, etc.. Pero el seguir esta meditación como nos la propone S. Ignacio, tiene su valor, y poco a poco nos iremos acostumbrando a este lenguaje y a la importancia que tiene esta meditación en la vida y en la espiritualidad ignaciana.

En esta meditación, S. Ignacio nos dice que en el mundo hay dos banderas, que es como dos estilos de actuar, de vivir, de hacer las cosas, y también las cosas del Reino y que son: el estilo de Jesús y el estilo del "mundo", del "príncipe de este mundo" (nosotros ya estamos acostumbrados a decir del "mal espíritu",  “del espíritu que no es de Jesús", "del enemigo del género humano".)

Pido a Jesús que me haga conocer:
· los engaños ("tretas" y "tácticas") del espíritu que no es de Jesús, y que me

ayude a guardarme, a no caer en esos engaños.
· y el estilo (características) de la vida que presenta Jesús y que me dé su gracia 
para imitarle siempre y en todo.
S. Ignacio nos dice que imaginemos un campo de Batalla en donde se encuentra "Babilonia" (un lugar lleno de confusión, tristeza, humo, oscuridad ... ) donde el “enemigo del género humano" está con toda su gente,

y que consideremos que reúne a todos sus seguidores y que les dice que tienen que promover el mal, destruir todo lo bueno y para eso tienen que convencer a la gente de:

· que lo más importante de todo soy yo, que yo soy el centro de todo y de todos ... que los demás los tengo que utilizar para mi provecho!

· que es bueno hablar de cambiar las cosas, pero... sólo de pura palabra.

· que propongan lo importante que es acumular las riquezas para uno mismo y nada para los demás ... (que es lo primero que se suele buscar)

· que siempre hagan creer a la gente que es necesario sobresalir, destacar mucho, sentirse más que los otros, tener prestigio ... y que en esto pueden engañar y engañarse, diciendo que es para el bien de todos ... y que busquemos la fama aunque sea con mentiras y haciendo cosas en contra de los demás...
· que luego les digan a la gente que es mucho mejor sufrir lo menos posible, y no pasar por dificultades, conflictos, contradicciones... y que en nuestra vida tenemos que estar muy lejos de la cruz...

· que para lograr eso, tienen que desanimar a la gente echándoles "redes" y "cadenas", es decir grandes o pequeñas ataduras, estorbos, afectos desordenados, malas amistades, fama, el "qué dirán"... con lo que los enredan, y los amarran y así se quedan atados y no pueden caminar .. libremente.

Considero todo esto y lo aplico a mi vida:

¿qué "redes" me enredan y qué "cadenas" me atan y no me dejan vivir en total libertad para servir?

¿cuáles son mis "babilonias"...? lo que me confunde, me deja triste, sin ánimo...lo oscuro de mi vida, lo que no me deja ver la verdad, los enredos que me hacen tropezar, lo que me hace abandonar la lucha, por comodidad o flojera...

Termino la oración con un triple coloquio (esto se hace en momentos muy importantes de los Ejercicios):

A María, a Jesús y al Padre, pidiéndoles la GRACIA de:

-
ser recibido bajo la bandera de Jesús y que huya de la del mal espíritu
-
que pueda de verdad vivir el compartir, el ser solidario ... y para eso ser pobre de corazón.

-
que viva siempre una vida humilde y sencilla, sirviendo y ayudando a los demás, aunque nadie me lo reconozca y agradezca...

-
que sea de verdad luchador (a) por el  Reino de Dios: y que acepte todas las cruces que por esto me puedan llegar.

B: las dos "banderas": LA BANDERA DE JESUS
Continuamos la reflexión, conforme a lo que nos propone S.  Ignacio y con su propio estilo, sobre las dos banderas y hoy nos fijamos en la bandera de Jesús:

Nos encontramos en el lugar de combate entre el bien y el mal, y allí:

· nos imaginamos un campo inmenso, claro, con mucha luz y que es "Jerusalén";
· miramos y vemos, con los ojos del corazón, cómo está allí Jesucristo, con mucha sencillez, alegre y contento de hacer siempre el bien a todos;

· consideramos cómo Jesús invita y elige a tantas personas para que sean apóstoles, discípulos, animadores, catequistas, trabajadores de la salud,  para que comuniquen su doctrina salvadora y liberadora para todos;

· escuchamos la conversación de Jesús, en la que les dice que primero tienen que aprender a:

· compartir todo lo que se tiene, ser solidarios con los más pobres,   
· actuar con todos con mucha humildad, no tratando de estar más arriba que otros, ni sobresalir;

· aceptando los conflictos y ofensas y desprecios y cruces que se siguen del          compromiso.  Asumiendo los fracasos, las frustraciones, los sacrificios que puedo sufrir por la lucha en la que estoy comprometido.

Jesús propone, en resumen, tres pasos o escalones para poder seguirlo:

· pobreza espiritual, no apegarse a nada, es decir: compartir y ser solidario
· preferir las ofensas y menosprecios en vez de los honores mundanos, es decir: ser muy libres en todo.
· escoger la humildad y no la soberbia, es decir: actuar con sencillez total ...
· y así siguiendo estos pasos se llega a vivir todas las virtudes...

Ante todo esto, reflexiono y me pregunto:

· ¿cómo está actuando en mí el buen Espíritu, el Espíritu de Jesús?

· ¿hacia dónde me está llevando? ¿qué sentimientos me quedan dentro de mí? 

- ¿caigo en la cuenta que no siempre el mal espíritu me presenta la pelea con

cosas malas, sino que también en el campo del mal espíritu hay propuestas buenas?  Eso quiere decir que tengo que estar muy atento a lo que me pasa ... para descubrir el verdadero camino de Jesús.

- El mal espíritu sabe que nosotros queremos pertenecer a la bandera de Cristo y por eso insiste en engañarnos de muchas maneras... ¿De qué maneras me puede engañar?

- y ¿dónde se encuentran mis "Jerusalenes", las cosas buenas mías, las que me animan y me dan fuerza para la lucha, la alegría de vivir el compromiso por Jesús?

- voy a pensar en cómo puedo yo fortalecer mis mejores sentimientos y actitudes ... para el bien de los otros.

Termino mi oración conversando con María, Jesús y el Padre,  pidiéndoles:

· que me den fuerza para luchar bajo la bandera de Jesús

· que me den su gracia para seguir ayudando y animando a otros a vivir en plenitud, como hijos de Dios y hermanos entre nosotros.

· que me enseñen a caminar en pobreza, sencillez, humildad y entrega hasta el final.

C. Lucas 18, 18-25: el joven rico


Ahora que comenzamos a reflexionar sobre la reforma de vida, nos puede ayudar el orar 
sobre lo que le pasó al joven rico.  Y esta reflexión nos puede ayudar a ver qué es lo que yo 
tengo en mi vida que yo no lo quiero ni pensar, ni transformar, ni cambiar, ni hablar...



A Jesús se le acerca un joven con buenas cualidades y buenos deseos de hacer el bien a los 
demás, de ayudar ... de encontrarle un sentido a su vida.  Y para eso está muy dispuesto a 
responder muy seriamente a las exigencias de Jesús.



Jesús fue muy sincero con él: no lo quiso engañar: no trató Jesús de conquistarlo porque 
era 
rico y hubiera sido bueno tener un discípulo rico, ya que los demás eran casi todos 
pescadores y gente pobre... Jesús le habló de los mandamientos... y el joven los vivía y 
cumplía bastante bien...


Luego Jesús quiere avanzar algo más en las exigencias y le habla de la riqueza, de 
venderlo todo y darlo a los pobres.  Y ante esta propuesta de Jesús el joven no se atrevió a 
seguir a Jesús y se alejó triste...

Reflexiono sobre mí mismo(a) y mi vida:

lo más seguro que mi problema no es la plata.  Yo puedo pensar en cualquier otra cosa a la 
que me amarro, que es importante para mí y a lo que yo no quiero renunciar y Jesús me 
propone que sea libre de eso.


Yo quiero seguir sinceramente a Jesús, pero ... con tal que no tenga que dejar lo que no quiero 

dejar o que no me toquen "eso" o "esto" o  aquello" (que lo más seguro yo ya sé lo que es).

Escucho que Jesús me dice: "una cosa te falta"...

· ¿qué es eso que me falta en mi vida para seguir a Jesús del todo?


Le voy a pedir a Jesús con mucha insistencia que yo pueda ver con claridad qué es lo que 
me falta para poder seguirle del todo y que yo comprenda lo importante que es para mí 
estar dispuesto a dejar "eso" ... si es necesario, para trabajar por el Reino


“ Señor, ayúdame  a ser lo que yo, en lo mas intimo mío, siento que quisiera 
ser, ayúdame a ser lo que tu quieres que yo sea” “Ayúdame para que todas 
mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en 
servicio y alabanza de tu divina majestad”

E:   Los tres ejemplos de persona ("binarios")
¿Nos basta con "pensar" que es bueno seguir a Jesús?

¿Basta con "decir" que es bueno seguir a Jesús y su causa, decir que vamos a hacer el bien y trabajar mucho?

¿Basta con "querer" trabajar por el Reino y la comunidad, pero no poner los medios? ¿Basta con dejarlo todo para luego: "decidir más tarde, otro día"?
· Todas estas cosas nos pueden pasar en la vida y también en Los Ejercicios y por eso San Ignacio nos dice que tenemos que concretar mucho nuestras decisiones.

· y por eso nos anima a una reflexión todavía más profunda, que la de las Banderas.

· en las "dos banderas", "aclaramos", sobre todo, intelectualmente - en nuestra forma de pensar - el combate que sufrimos a favor o en contra de Jesús...

· ahora, con esta meditación, queremos conocer cómo está nuestra voluntad, si nuestro corazón está atado a "algo", si soy libre para hacer lo que Dios quiere que haga.  Así queremos movilizar, motivar nuestra voluntad, nuestros afectos  y nuestro deseo.
La petición concreta de esta meditación será que yo de verdad elija lo que es de mayor gloria de Dios, que ponga los medios que más me llevan a vivir bajo la bandera de Jesús.

Y sigo los pasos que San Ignacio presenta en su meditación, en donde se nos propone para pensar, reflexionar y orar que hay tres ejemplos de hombre o mujer (él los llama "binarios") y que tienen que dejar "algo"; renunciar y abandonar alguna cosa, para seguir a Jesús.  Y es en lo concreto en donde se ve si su voluntad, su corazón está determinado a seguir de verdad a Jesús o no lo está.

El primer ejemplo de hombre o mujer, dice que quiere salvarse, seguir a Jesús, pero no pone los medios de trabajar por el Reino sino hasta la hora de la muerte!  

por ejemplo, el joven rico (Lc18, 18-23) o los que decían que sí y no lo hacen  
(Mt   21,30)

El segundo ejemplo de hombre o mujer pone los medios, pero no "el" medio eficaz.  Quiere quedar bien, como si bastara con quererlo o soñarlo sin concretarlo...

por ejemplo Pilatos (Juan 18,38), los que ponen "excusas" (Lucas 9,57-62; 14, 15-35)

El tercer ejemplo de hombre o mujer, es el caso de quien entiende que para seguir a Jesús hay que cambiar del todo y por eso pone los medios que son necesarios para seguir a Jesús, los medios que Dios le pide, aunque sean difíciles y cuesten mucho...

por ejemplo, Jesús en el huerto, María, Abrahán, Zaqueo (Lc 19,2-10),. S.Ignacio de Loyola...

- ¿Con cuál de estos 3 ejemplos me identifico de verdad en mi vida concreta?

               
- ¿Qué me falta para vivir el tercer ejemplo?

EVC – SEGUNDA SEMANA  (13)
REFORMA DE VIDA

· Presencia de Dios. Oración: Señor que yo sea todo lo que tú quieres que yo sea.

· Petición: Señor, que conozca los sentimientos de Jesús y que vea qué es lo que tengo que reformar en mi vida.
A.  Nacer de Nuevo -  Juan 3, 1-21

· Hacer composición de lugar. Ver con los sentidos.
· ¿Qué me dice este pasaje?  ¿Qué es lo que tiene que nacer de nuevo en  mi vida?

B.   Mateo 25, 14-30: los talentos
Me imagino que yo estoy participando en la escena en que Jesús habla de los talentos a la gente que lo escucha (no vamos a confundir los talentos con inteligencia, o el saber mucho, o el poder que se tiene .... sino que quiere decir monedas, con las que Jesús en esta parábola compara mis "cualidades", mi "capacidad de hacer el bien"...)
Escucho cómo Jesús nos dice a todos los del Grupo que estamos haciendo los Ejercicios, que tenemos "talentos" y cualidades y a mí me dice que yo también tengo cualidades que El me da...

· Oigo, concretamente, la lista de cualidades que Jesús me indica...

· Escribo esta lista para tenerla presente en mi vida...

Escucho que Jesús me dice muy claramente, con la sinceridad que le caracteriza:

· que si yo quiero, yo me puedo quedar con esos talentos, que soy libre de hacer con eso lo que   yo quiero y que El seguirá siendo tan amigo mío como siempre, aunque yo no lo quiera seguir.

· Pero le escucho también, que me dice con mucho cariño y respeto: "si quieres puedes contribuir con esos talentos, esas cualidades a la construcción del Reino ... yo te necesito para mi proyecto"

¿Qué siento con lo que Jesús me dice?
· ¿Qué quiero hacer yo con mis cualidades? ¿las guardo o encierro o conservo para mí y mi familia ... ?

· ¿Las pongo a disposición de Jesús para el bien del Reino?
Termino la oración con una conversación sabrosa, y muy sincera con Jesús...

· Le hablo de todos mis miedos, de todas mis debilidades...

· Y le manifiesto también todos mis sentimientos de esperanza que yo puedo

tener y vivir con su ayuda...

C.  REFORMA DE VIDA –  Los siguientes puntos nos pueden ayudar  para reflexionar y meditar por varios días.   Después de la oración preparatoria y la petición, en una conversación muy íntima con Jesús,  analizar mi vida y ver qué debo ordenar o  reformar.
1. Deberes con Dios

Fidelidad a Dios, oración, vida sacramental, exámenes, visitas, trabajo pastoral.

2. Deberes con los demás

Dulzura en el trato, cómo debo mejorar, cómo está mi familia, mi relación con mis hijos, esposa, con los más necesitados.

3. Deberes conmigo mismo

Examinar lo que hago, malos hábitos, pasiones desordenadas, atención a la salud, ordenarme en el comer, manejo de las posesiones y el dinero. ¿Hay orden o desorden?
· ¿Cuáles son mis Reformas de vida.?
· Escoger algo concreto y obtenible 

· ¿Hay algo que no sea opcional que tengo que reformar?

· ¿Hay algo que necesito compartir con otra persona?

· ¿Hay algo que “el enemigo” quiere mantener oculto?

Repetición –  Si  sobra algún  día después de hacer la reforma de vida,  hago una repetición.
EVC – TERCERA SEMANA   (14)
LA PASION DE NUESTRO SEÑOR

"Jesús se humilló hasta la muerte, y muerte en cruz" (Fil 2,8)

Introducción:

Comenzamos una nueva etapa en el camino de los Ejercicios Espirituales. Esta nueva etapa es la "tercera semana" que la vivimos centrados en la Pasión y muerte de Jesús. Pedimos en los Ejercicios: "conocer más a Jesús para seguirle más".  Pedir conocer y amar más, es pedir seguirle hasta la cruz.  No es quedarnos en "lo bonito" de su vida y de la nuestra. En nuestra vida, el dolor propio y el de los otros está muy presente.  Cada día vivimos el dolor de las injusticias, de la enfermedad, de la muerte, de la soledad.

Pero naturalmente nos cuesta vivir el dolor.  Preferimos negarlo y rechazarlo.  Para Jesús la cruz es la consecuencia de una vida problemática, es la consecuencia de  que anunció un Dios que no estaba de acuerdo con las expectativas de los escribas, fariseos, doctores de la ley.

La cruz no fue parte de un itinerario que estaba predestinado.  Jesús no vino para morir en una cruz como si eso fuera parte de su vida. A Jesús le tocó morir en una cruz porque fue parte de su compromiso, porque si no hubiera muerto en una cruz, hubiera traicionado todo aquello que él predicó.  Jesús no claudicó.   Pero es necesario descubrir,  que sintamos por un momento que esa cruz dolió,  y que esa cruz es la parte fundamental de la vida del cristiano.

Este Reino que Jesús predicaba era muy duro de aceptar por un pueblo en que los jefes civiles/religiosos estaban haciendo culto a un Dios que era todo un sin número de leyes que había que cumplir para estar en buena con Dios.  El acceso a ese Dios era a través de los sacerdotes, los cuales vivían de todo ese sistema creado alrededor de los cientos de leyes.  Leyes que excluían un gran número de la población de aquel entonces y los hacían impuros.   No se podían tocar,  no se les hablaba públicamente,  estaban excomulgados del favor de Dios.  
Jesús se opuso a la hipocresía
Jesús, el Mesías, el gran maestro,  proclama un Reino de Dios que incluía a todos los seres humanos, inclusive aquellos que en la ley Judía eran llamados impuros.   En los tiempos de Jesús había más o menos 60 clases de personas que eran impuras. Les digo algunas: Enfermos, leprosos, posesos, extranjeros, prostitutas, publicanos, pastores, curtidores, cuidadores de cerdos, mujeres en su regla, quien tocara un moribundo, quien tocara a un herido, quien tocara a un enfermo, los ciegos, los ciegos de nacimiento, las tumbas, los huesos de muerto etc. Y a esta clase de personas, como vemos a través de los Evangelios, era a los que amaba Jesús. Se mezclaba con ellos, con estos que ni siquiera tenían derecho de entrar al Templo, les dirá que tienen un Dios que es Padre,  y que Dios, nuestro Padre, está cerca.  Que está tan cerca que está dentro de ellos.

Petición:     Es pedir lo que quiero, lo apropiado en la Pasión: dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí". (EE. 203) Conviene, especialmente en la oración de la  Tercera Semana, que sea el corazón de cada uno quien sienta de verdad y que sea uno quien reflexione libremente, sin obligarse por las sugerencias de los otros.  Con todo, señalamos algunos puntos que puedan ayudarnos a la oración,  pero no nos tenemos que sentir obligados a seguirlos.

No se trata de reflexionar o pensar en el dolor, el sentido del sufrimiento o "vivir algunas ideas" sobre el dolor de Jesús o el nuestro o el de los demás...

Se trata de comprender que el sufrimiento de Jesús es consecuencia de su compromiso, de su forma de comprometerse con la voluntad de Dios.  Se trata de vivir las actitudes, la manera como Jesús vivió su pasión y muerte aún en medio de la oscuridad y la soledad.

Todo esto lo reflexiono y lo aplico a mi vida.

A.   La Última Cena: La Eucaristía   Meditar:  Lucas 22,14-20 y  1 Cor 11, 17-34 

Hoy nos proponemos vivir todo lo que pasó en la Última Cena. Y nos fijamos especialmente en la institución de la EUCARISTIA:
· Luego leemos lentamente la Institución de la Eucaristía como describe Lucas  22, 14-20)

· Cuál es el mensaje que Pablo me da hoy después de meditar 1 Cor 11, 11-34.

· Especialmente reflexionamos sobre lo que dice: "que cada uno se examine" (v. 28)

· Quizás puede sucederme que no vea la relación, la unión entre la comunión y la comunidad.  Eso les sucedía a los primeros cristianos de Corinto y por eso San Pablo les escribe esa carta en que habla de la Eucaristía. 

· Si comulgo y luego no vivo la unión en la familia, comunidad, grupo... ¿qué pasa?

B. El lavatorio de los pies
Meditar: Juan 13, 1-20

· Leemos lentamente todo lo que San Juan nos dice (13,1-17).  Nos detenemos en lo que más nos llama la atención y en eso nos tardamos todo lo necesario pidiéndole mucho a Jesús que de verdad lo comprendamos.

· Era muy humillante lavar los pies y los judíos lo rechazaban, aun los esclavos... ¿Por qué propone Jesús este servicio y nos dice que si lo hacemos seremos felices?

· Y Jesús nos dice que si "comprendemos esto y lo practicamos, seremos felices" (v. 17)

· Medito detalladamente en la frase  “los amó hasta el extremo",  me puedo incluir yo en ese amor extremo de Jesús por los suyos. Pedir la gracia de sentirme amado hasta el extremo por Jesús.

· Usando los cinco sentidos me pongo es la escena y Jesús me lava a mi los pies. Dejo correr el afecto.

· ¿Estoy yo dispuesto a hacer lo mismo que hizo Jesús con su gente?
· Amó y sirvió hasta el extremo. ¿A quien yo tengo que servir y amar hasta el extremo?
· Me examino cómo estoy en el amor y el servicio a los demás

C. Jesús en el huerto de Getsemaní.  Meditar: Lucas 22, 39-53 y Marcos 14, 32-42

Es en el huerto de Getsemaní donde se ve muy bien todo el sufrimiento del corazón que vivió Jesús. Vamos a considerarlo y lo vamos a expresar en algunos sentimientos que también nosotros vivimos:

· Tristeza: Jesús "sintió una tristeza mortal" (Mc 14, 34)... A nosotros nos pasa cuando de verdad nos sentimos mal, sin ganas de hacer nada, con el corazón apretado de dolor.  Es algo más fuerte que nosotros y no reaccionamos fácilmente ante eso.  Esta tristeza puede producirla en nosotros diferentes cosas.

· Desánimo: Jesús pensó ¿para qué sirve lo que estoy sufriendo? Siente que está sufriendo solo y por eso Dios le envía: "un ángel del cielo que vino a animarlo" (Lc 22,43) Nosotros también sentimos esto cuando vemos que lo que hacemos no sirve, que no se mejoran las actitudes en nosotros o en los demás.

· Miedo y angustia: "comenzó a sentir temor y angustia" (Mc 14, 34) ¿qué me va a pasar, qué va a suceder? ¿No vivimos nosotros situaciones que nos producen miedo y angustia?

· Soledad de los amigos: que prefieren echarse a dormir en vez de orar... "¿Cómo pueden dormir? levántense y oren para que no caigan en la tentación"

· Abandono de Dios: "Llegó la hora  en que el hijo del hombre será entregado en manos de los pecadores" (Mc 14, 41) Esa era la sensación que tenía Jesús... que sus enemigos eran más fuertes que Dios y que se encontraba totalmente solo y abandonado y por eso oró intensamente al Padre... Pidió siempre que pasara el cáliz, que se alejara el sufrimiento... Jesús prefería no sufrir. "Padre, si es posible, pase de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad sino la tuya".    Jesús, a pesar de todo, tiene la firme decisión de dar la vida.

· ¿Qué sentido tiene este sufrimiento? ¿Por qué sufre Jesús? - la respuesta la encontramos en Hebreos 2, 17: "Tuvo que hacerse en todo semejante a sus hermanos, para hacerse misericordioso'.
· Coloquio: Converso con Jesús de cómo reacciono yo ante sus sentimientos en el huerto y le hablo también de los sentimientos que tengo en mi vida.  Le pido que sea capaz de orar al Padre en todo momento y en toda circunstancia.

D. Ponen preso a Jesús.  Meditar: Juan 18, 2-12 

Vamos a orar sobre la manera de cómo Jesús es hecho prisionero.  Y contemplamos que esto:


Es un misterio de maldad
¿Quién es el traidor?  Judas!  Es uno de los doce, un discípulo elegido por Jesucristo, que vivió con El durante tres años, a quien Jesús le demostró su confianza: le encargó de los reales (Jn 10, 6), le corrigió en algunas cosas, le lavó los pies, le trató de formar...

Y Judas lo traicionó vendiéndolo:

· "Fue donde los jefes de los sacerdotes para entregarles a Jesús" (Mc 14.10)

· Negoció la entrega con los enemigos de Jesús: "¿cuánto me darán para que se lo entregue?" (Mt 26, 15)

·  Y "se hizo el guía de los que prendieron a Jesús" (Hechos 1, 16)
·   ¿Jesús, cómo se porta con Judas?

· Con toda paciencia,  aun sabiendo desde el principio que lo iba a traicionar.  "Jesús sabía quién era el que lo iba a entregar" (Jn 6, 46)

· Diciéndole: "amigo ¿con un beso traicionas al Hijo del Hombre?” (Lc 22, 48)

· Reflexiono serenamente cómo se porta Jesús conmigo y cómo yo me porto con El.


Es un misterio de soledad
· No entendieron sus discípulos a Jesús.  Lo dejaron solo en la oración.  Todos los discípulos lo abandonaron: "abandonándole huyeron todos" (Mc 14,50)...

· Jesús está solo, y además es vendido, atado y llevado preso...

· Trato de sentir compasión: sintiendo que quiero quedarme cerca de Jesús que sufre,  y reflexiono también sobre mi dolor, mi soledad y la soledad de los otros. Converso con María...

E. El juicio contra Jesús  Meditar: Marcos 14, 53 - 15, 19:

Leo lentamente todo el texto y me fijo en lo que más me llama la atención.  Pido a Jesús de verdad comprender este misterio.

Los jefes religiosos lo condenan a muerte

· En nombre de Dios.  Eso es lo más grave.  Lo consideran blasfemo.

· Así Jesús va perdiendo todo su honor, su prestigio, la fama que había adquirido en los milagros que hizo en nombre de Dios.

· Jesús es condenado con toda clase de mentiras y excusas y es totalmente incomprendido.

Los jefes políticos también lo condenan a muerte.

· Pilatos, aunque lo reconoce inocente, lo condena

El pueblo apoya a sus jefes y no a Jesús
· Olvidándose de todo el bien que Jesús le había hecho

· Prefiere a Barrabás antes que a Jesús (Mc 15, 16-19)

Me detengo a revisar mi vida: cómo me siento yo ante los juicios de los demás, cómo me puedo sentir, por eso, destruido.  Le pido a Jesús y a María comprender este misterio de la injusticia que condena y que yo sea en mi vida como Jesús.

E. Jesús Muere en la Cruz  Leo lentamente alguno de los relatos de  la crucifixión y muerte de Jesús (Mc 15, 23-29 / Mt 27, 26-56 / Lc 23, 33-46 /
Jn 19, 16-30).  
· Le pido a Dios la gracia de poderme unir a los sentimientos de Cristo en la cruz

· Contemplo la entrega voluntaria de Jesús, que todo esto padece por mi. 
· Contemplo la “humanidad de Jesús anonadada”, y considero cómo la Divinidad se esconde 

Coloquio:  

Hablo con Jesús y le pido que yo pueda acompañar a los crucificados en el mundo de hoy
Hablo con Maria, la madre de Jesús y madre mía, al pie de la cruz, la acompaño, lloro con ella y trato de sentir su dolor de madre. 
G.  Contemplación de toda la pasión junta, deteniéndome en aquellos pasajes en donde más me halla sentido afectado.


EVC – CUARTA SEMANA   (15)


"... El no está aquí, ha resucitado" [Lc 24,6]

INTRODUCCION:
Comenzamos la "cuarta semana" de los Ejercicios: una nueva etapa que está llena de grandes alegrías, porque Dios ha RESUCITADO A JESUS!

En la "tercera semana" estuvimos al lado de Jesús en su pasión y muerte, cuando todo parecía que había terminado y fracasado, que Dios había abandonado a Jesús...


En la "cuarta semana", que es la última de los Ejercicios Espirituales, vamos a acompañar a Jesús en su gozo y su tarea: el Reino sí es posible, el Reino se está haciendo... en la medida en que Jesús nos acompaña en la esperanza de su construcción, y nosotros luchamos por el Reino.


Más que "pensar en la resurrección", vamos a vivirla contemplando cómo Jesús se aparece a sus amigos.  Eso es lo que vamos a orar en estos días.


Vamos a contemplar y a vivir la gran alegría de la resurrección de Jesús en la contemplación de la gente que él, ya resucitado, visitó.  Señalamos algunas características de todas las apariciones:


Todos están tristes, desanimados, incrédulos: Magdalena lloraba, los discípulos de Emaús estaban tristes y desconfiados, los apóstoles en el cenáculo llenos de miedo...: no esperaban que Jesús fuera crucificado.  Esperaban que fuera Mesías, triunfador, rey glorioso... y no pasó nada de esto, sino todo lo contrario.  A Jesús lo crucificaron y todo fue un fracaso.


Muchas veces pensamos que Judas, y Pedro y Juan eran o traidores o cobardes o miedosos... pero lo que les sucedió es que no entendieron el camino de Jesús.  No habían comprendido nada de lo que El les decía: el sentido de su muerte, la cruz...


Jesús se les aparece; pero no lo reconocen resucitado.

Solamente lo reconocen cuando Jesús se les revela, se les manifiesta.

Y Jesús siempre les confía, les encarga una misión: no se pueden contentar con alegrarse porque ya lo ven resucitado; contentos de eso, siempre para los cristianos hay una tarea, un quehacer en bien de los otros...


Nosotros estamos invitados a vivir este mismo proceso de experiencia de Resurrección: pasando de la muerte a la vida.

Petición:

S. Ignacio me invita a pedir la "gracia para alegrarme y gozar intensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Señor" [EE. 211]

Meta y objetivo de esta semana:

La alegría de la resurrección es con Cristo resucitado, no es la emoción mía personal: qué bien me va, qué bueno es hacer oración...


El mismo Cristo crucificado es el resucitado.  La VIDA VIVE!

La última palabra de la cruz  no es la muerte, sino la resurrección.  Lo mismo nos pasa a nosotros.  Lo nuestro es la vida en abundancia, la esperanza, el ánimo de lucha, la alegría, como regalo que Dios nos da.

Se nos invita a meditar "cómo la divinidad que parecía esconderse en la pasión, aparece y se manifiesta ahora tan milagrosamente en la santísima resurrección, por los verdaderos y santos efectos de ella" [EE. 223]


En los Ejercicios quiere S. Ignacio que nos fijemos mucho en el "oficio de consolar” que Cristo nuestro Señor trae, y comparando cómo unos amigos suelen consolar a otros"

[EE. 224] Consolar quiere decir: reunir, liberar y enviar.
Y que también pensemos mucho en los "efectos de la Resurrección", es decir, en los frutos. La resurrección se nota en nuestra vida: en la paciencia, ánimo, esperanza, compromiso...

Organización y distribución de la oración para esta semana.
A.  Jesús se aparece a Maria de Nazaret.
El Evangelio no dice que Jesús resucitado se apareció a su Madre María.

Pero S. Ignacio de Loyola afirma que si tenemos sentido común, tenemos que pensar con devoción que Jesús Resucitado a la que primero se apareció fue a su Madre María.

· vamos a imaginarnos y a contemplar cómo sería la aparición de Jesús a María,

· María tenía fe; pero le pudo parecer todo lo de la pasión y muerte tan doloroso y difícil que pudo dudar de la resurrección de su Hijo.  Tal vez tardaba demasiado en aparecer...
· nos fijamos en la conversación que tuvieron los dos,

· toda la alegría que la resurrección de su Hijo supuso para María,

· hacemos esta contemplación con toda devoción. 

·   no tengamos apuro en imaginarnos este encuentro.

·  y también sentimos los efectos, el fruto de la resurrección de Jesús:

- de la tristeza se pasa a la alegría,

- de la duda a la seguridad,

- de la oscuridad a la luz,

- de la desesperación a la esperanza,

- del quedarse escondido a salir a trabajar por la comunidad,

- de la debilidad a la fortaleza.

- y una gran paz inunda a quienes Jesús se les aparece.

· le pedimos a Jesús y María de Nazaret, que nos conceda la gracia de los frutos de la resurrección.

· le pedimos especialmente que creamos que JESUS VIVE EN MEDIO DE NOSOTROS!

B.  Juan 20, 11-19: Aparición a María Magdalena

Leemos el evangelio con toda calma y nos preparamos para la contemplación de esta aparición tan importante.


Jesús le pregunta a María Magdalena dos cosas:

1) ¿por qué lloras? ¿por qué estás triste? ¿a qué y a quién le tienes miedo? ¿por qué no eres feliz? ¿qué es lo que te falta en tu vida? ¿,de qué te quejas?

A Jesús no le importa el pasado de María, si fue pecadora o no, lo que hizo antes.  Le importa lo que ahora sufre.

Para Jesús, la vida que estoy viviendo es muy importante, no solamente lo que hago, sino lo que siento.  No me critica mi pasado.  Yo no soy nunca una persona extraña para Jesús... lo mismo que María Magdalena era una persona a la que quería mucho.

Y por eso, aunque yo no tenga confianza con otras personas para conversar y contarles mis cosas, con Jesús puedo tener toda la confianza...

2) ¿a quién buscas? ¿qué haces para salir de tus preocupaciones y tristezas y miedos? ¿no te sientes a veces despistado(a) en buscar caminos equivocados de solución a los problemas? ¿piensas que las cosas y los problemas no tienen solución?


María Magdalena le responde: "Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto".
· María Magdalena es totalmente sincera.  Tampoco se había fiado del anuncio de Jesús de que él iba a resucitar.

· Dice una cosa que es muy importante: no sabe dónde pusieron a Jesús.  Muchas veces en mi vida me pasa que no sé dónde coloco a Dios, me falta Dios, no sé dónde está, no lo encuentro...

· María Magdalena confiesa que su tristeza y sus lágrimas y su despiste se debe a eso: a la falta de Dios.  ¿me pasa lo mismo a mí?

Cuando Jesús siente esta sinceridad en María, le llama por su propio nombre "María"... Así se comunica Dios conmigo.  Se me revela.  Mis esfuerzos personales muchas veces me parecen inútiles.  Jesús es el que se revela y manifiesta muy 
personalmente.  Lo he sentido en estos Ejercicios y en tantas ocasiones en las que El me llama.


Después de esta aparición María Magdalena anunció a los discípulos "He visto al Señor".
· es la experiencia de reconocer en la fe a Jesús.  Es tener esa experiencia espiritual.

Y es comunicar lo más importante de la vida: vi a Jesús... no como era antes, sino con los ojos de la fe.

· ¿Veo así a Jesús con los ojos de la fe?... ¿allí donde hay vida?
C. Juan 20, 19-23: Jesús se encuentra con sus discípulos

Toda esta contemplación es muy clara para entender el fruto de la Resurrección en los discípulos de Jesús que estaban escondidos y encerrados: "estando cerradas por miedo a los judíos, las puertas del lugar', entró Jesús.   Caemos en la cuenta de todo el miedo que tenían los discípulos: Jesús los encuentra encerrados, escondidos, paralizados, sin atreverse a nada.

Jesús "se presentó en medio de ellos"... a pesar de todas las dificultades, de todos los muros y bloqueos que le ponemos a Jesús... ¡él llega a nosotros!


les dijo: "la paz sea con ustedes"... es señal clara de que Dios está con nosotros.

 Jesús, que sabía muy bien cómo todos sus amigos lo habían abandonado y negado...      no les reclamó su pecado, sino que les da la paz.  Así es Jesús.

"les mostró las manos y el costado" así les convence de que es el mismo Jesús que padeció en la cruz... la Resurrección es la garantía de que la vida es más fuerte que la muerte.


"sopló sobre ellos y les dijo: "reciban el Espíritu  Santo'... por medio del Espíritu de Dios actuarán los discípulos, y también nosotros...

Reflexiono en mis miedos, excusas, dudas, huidas... y pienso en todas las veces que Jesús me "ha salvado" de situaciones negativas y de los peligros...

D. Hechos 2, 22-24 y 3, 1-16: Cambio en los discípulos

Vamos a imaginarnos a los discípulos asustados y huyendo de Jerusalén cuando crucifican a Jesús...

Y resulta que estos mismos discípulos llenos de miedo y cobardes vuelven al "sitio del peligro", la ciudad de Jerusalén, y allí donde estaban los enemigos de Jesús y de sus seguidores, se ponen a predicar la buena noticia de la resurrección de Jesús...

          ¿Qué les había sucedido a estos discípulos? ¿Por qué ese cambio?

· en nuestra vida de cristianos ¿sentimos también ese cambio? ¿sentimos que

necesitamos el cambio? ¿Qué actitudes nuevas tenemos que tener?

· ¿estamos dispuestos a predicar y vivir con la sinceridad con que lo hicieron los discípulos?

· ¿caemos en la cuenta que creer en Jesús resucitado es peligroso para nuestra vida?

E.  Juan 20, 24-29: Encuentro con Tomás
Sentimos muchas veces que nuestra fe no es consecuente, que no dura mucho tiempo, que cuando tenemos dificultades, podemos caer o dudar o desanimarnos.

· para estas ocasiones nos hace mucho bien que podamos recordar la experiencia de Tomás ante la resurrección de Jesús.


Leemos con mucha atención el evangelio que nos cuenta lo que le pasó a Tomás.


Y luego recordamos todo lo que a él le sucedió.  Como no veía a Jesús con sus ojos, no lo reconocía, se cerró, se bloqueó, y negaba lo que no comprendía y por eso no estaba conforme ni con la fe ni con el testimonio de la comunidad.  Dos cosas que son necesarias para creer: la fe y la comunidad: el fiarse y el amar.


A Tomás le pasó lo que a nosotros: no nos atrevemos a tener esperanza luego de sufrir la experiencia de la cruz.


Jesús pudiera decir que Tomás no tenía fe y que no se merecía que él se humillara

y le enseñara sus heridas.  Pero Jesús es un buen maestro y le muestra lo que

Tomás quiere ver.


Tomás sí trata de buscar a Jesús con sinceridad . Y al final, luego de las manifestaciones de Jesús reconoce la verdad.  Y dice: "¡Señor mío y Dios mío!"

Jesús le deja a Tomás y a todos nosotros una gran lección: "Bienaventurados los que creen sin haber visto"...
En nuestra comunidad hay mucha gente, que cree en Jesús con sencillez, sin complicaciones, sin muchas exigencias.


Termino mi contemplación pidiéndole a Jesús creer de verdad en El siempre y en cualquier circunstancia.
F.   Repetición

G.  Repetición

EVC – CUARTA SEMANA  (16)
"He visto al Señor y me ha dicho tales y tales cosas" [Juan 20,18]

INTRODUCCION

Cuando se tiene la experiencia de Resurrección como la de todos aquellos a quienes Jesús se aparece, entonces se quiere contar a otros lo que han visto y escuchado. Esa es la experiencia de María Magdalena, que se concreta en la frase que está citada en Juan 20, 17:   "vete y dile a mis amigos lo que has visto y oído.  Y yo siempre estaré contigo"
Hacer eso es como vivir un mandato de Jesús, después de haber tenido la experiencia de la Resurrección. 
Pero eso no es solamente para los que vieron en aquel tiempo a Jesús resucitado, porque como Jesús les dijo a sus discípulos: "felices los que creen sin haber visto" [Jn 20,29)   Este mandato de Jesús es para nosotros tambien, y lo debemos vivir en nuestra vida ordinaria, porque la resurrección de Jesús y la nuestra no es un "asunto privado nuestro".  Eso se hace público y para siempre.


Petición:    
Pedir al Señor que nos conceda la Gracia de poder vivir siempre con un gran 


espíritu de “RESUCITADOS".
Meta y objetivo de la semana
· Estoy invitado a fortalecer la fe en la resurrección de Jesús: "sentir y gustar" que Jesús VIVE.

· y concretar el compromiso de mi tarea, que es:  vivir, transmitir, ser testigo ante los otros de mi experiencia de la resurrección.

Organización y distribución de la oración durante la semana.
A. 
2 Cor 13, 5-7 - ¿Creo que Jesús ha resucitado?
· Se habla mucho de la Resurrección de Jesús.  Y es verdad que eso nos contenta, nos alegra y nos da mucha fuerza.  También sabemos en nuestra vida y con nuestra vida, si creemos que Jesús ha resucitado o no.  Porque la resurrección, como nuestra fe en Dios y en Jesús y en María, se practica en la vida.

· podemos orar también otros frutos de la Resurrección: 1 Cor 15, 1-11; Ef  4, 17-32.

· voy a hacer, con toda sinceridad, el examen de mi fe

¿Reconozco que Jesús está en mi vida y que EL VIVE en mí?

· ¿En qué y por qué lo reconozco?
· ¿Amo de verdad a mis hermanos?
· ¿Estoy dispuesto a perdonar siempre?

· ¿Me importa más "el quedar bien" que "el hacer el bien?”
· ¿Siento que Dios me ha ido cambiando durante mi vida?

· ¿Siento que Dios me cambia en estos Ejercicios Espirituales?
· ¿En qué voy sintiendo ese cambio?

· ¿Creo que paso de la muerte a la vida? ¿En qué cosas concretas paso de la muerte a la vida? (reviso mi manera de vivir en la familia, con los vecinos, en el trabajo, en la comunidad ... )

B. 
Jn 20, 1-10:  Pedro quiso ver a Jesús en el sepulcro.

Lc 24,34.  "el Señor resucitó y se dejó ver por Pedro"

· Vamos a hacer con detalle, la oración del "camino espiritual" de Pedro, para poder comprender mejor la gracia de la resurrección de Jesús y el significado de su encuentro con Pedro y aplicarlo también a mi vida.


Pedro había caminado mucho en el seguimiento de Jesús desde el día en que le prestó su barca para que Jesús predicara a la gente.

Pedro se había ido "descentrando" de sí mismo y era algo menos egoísta.  Jesús le había ido enseñando muy bien el camino, aunque a veces con lecciones muy duras:

·  Pedro se sentía muy capaz como pescador.  Creía que lo sabía todo en ese


 oficio... pero Jesús le explicó, con la pesca milagrosa, que también para  pescar, necesitaba la ayuda de Dios (Lc 5,5)

· Jesús le tuvo que decir a Pedro, que era su amigo: "déjame, Satanás, tú eres una tentación para mí!" (Mt 16,23)

· más tarde, Pedro negó a Jesús hasta tres veces y sin embargo Jesús le miró con todo cariño y Pedro se puso a "llorar amargamente" (Mt 26, 75)

· Pedro, durante la pasión y porque tenía miedo, sólo se atrevió a mirar de lejos el juicio, y la condena, y el camino del calvario y la crucifixión de Jesús ...

· Y además, Pedro no había comprendido lo que Jesús le había dicho en una ocasión: "he rogado por ti para que tu fe no se caiga.. cuando hayas vuelto tendrás que fortalecer a tus hermanos" (Lc 22, 32).

· Pedro no le encontraba sentido a la muerte de Jesús.  Pedro había creído que era el "Hijo del Dios que vive" y así se lo había confesado, y creía que Jesús iba a ser rey y por eso, en el momento de la pasión, se encontraba muy confundido con esa muerte de Jesús...

Pedro va al sepulcro:
Muchos de los discípulos oyeron el mensaje que Jesús le había dado a María

Magdalena:
"en realidad algunas mujeres de nuestro grupo nos dejaron sorprendidos... vinieron a decirnos que se les habían aparecido unos ángeles que decían que estaba vivo... pero a El no le vieron" (Lc 24, 22-24)... pero los discípulos no escucharon ni creyeron lo que les decía María Magdalena.

· Pedro sí le creyó, y quiso ver a Jesús, porque lo quería.  Se imagina que algo importante pasó... y "corre al sepulcro con Juan"...

En la vida, si queremos seguir a Jesús, tenemos que dar pasos, tenemos que correr.. poner los medios necesarios.  No nos podemos quedar soñando ni quedados.


Después de la visita al sepulcro que encontraron vacío, "Pedro regresó a casa muy sorprendido por lo que había ocurrido" (Le 24.12) y entonces, porque creyó, Pedro consuela, da fuerza, anima a sus amigos y los sostiene en la fe...


Voy a concretar en mi vida todo mi camino recorrido para seguir a Jesús. ¿Cómo lo conocí y qué me sucedió desde entonces, y cómo vivo hoy mi fe, aun en medio de la debilidad y qué medios pongo para ser fiel siempre a Jesús?

C. 
 Lucas 24, 13-35: Jesús se aparece a los discípulos de Emaús
· Leo con toda atención y calma esta aparición que tiene mucho sentido para mi vida.  Sigo todos los pasos de la contemplación: presencia de Dios, petición de la gracia que necesito, y me imagino que estoy presente en lo que allí sucede...

· Voy a reflexionar, sobre todo, en cómo hay cosas en mi vida que no me dejan ver a Jesús resucitado y en cómo puedo cambiar mi manera de ver.

Los discípulos están desanimados y desilusionados.
v. 21. "nosotros esperábamos que El sería el Libertador de Israel...". Los discípulos estaban con mucha tristeza, desengañados de Jesús, dolidos porque no había hecho eso que ellos esperaban.  Y por eso abandonan la ciudad, y el grupo de amigos.  Lo dejan todo.


Yo reflexiono en eso que les pasó a los discípulos de Emaús.  Como ellos, yo también convivo con Jesús desde hace mucho tiempo.  Concretamente en estos Ejercicios Espirituales siento que ha sido algo muy especial el contacto con Jesús.  Siento que yo valgo mucho para El, que me perdona con toda su misericordia, que me invita a construir su Reino... ¿Qué me pasa que no veo la verdad de Jesús resucitado en mi vida y en la vida de los otros?

¿No me puede pasar, en el momento de la cruz, de la tribulación y de los sufrimientos, que sienta que Dios me abandona y entonces lo dejo todo y me quedo, desilusionado(a) y desengañado(a) lejos de Jesús?


Jesús se acerca a los discípulos y los consuela.
No son ellos los que acuden a Jesús.  Es Jesús quien se acerca a ellos, "se les acercó y se puso a caminar a su lado, aunque algo les impedía reconocerle" (vv.15.16)

Y una vez más les enseña: les pregunta y les anima a compartir su dolor, les corrige en lo que están equivocados, les dice que no se imaginen cosas raras, les da luz, les aclara la comprensión de la Palabra de Dios y les anima el corazón...


Yo recuerdo cómo Jesús conmigo hace lo mismo: me perdona, me dice que le cuente mis sufrimientos, me anima, me explica su Palabra, se comunica conmigo... y camina junto a mi y conmigo en mi vida.


Jesús les dice la verdad y les compromete con la vida.


Es necesario aceptar el camino de Jesús, el de la cruz, aunque no nos guste: "¿acaso no era necesario que el Cristo padeciera para entrar en su gloria?" (v.26)

y entonces se reconoce a Jesús: "en ese momento se les abrieron los ojos y lo reconocieron... al partir el pan" (vv. 30-31)


la gracia del encuentro con Jesús, de reconocerlo, será el aumento de "mi fe, esperanza y amor"... y, en concreto, me enseña a compartir mi vida con los otros...

D.  
Juan 21, 1-13: Jesús y sus discípulos junto al lago.
· voy a contemplar y "sentir y gustar internamente" (EE. 2) en esta aparición, cómo Jesús, aunque no lo vea con mis ojos, siempre sigue siendo el mismo Jesús del Evangelio: sensible y solidario a todo lo que nos pasa.

· leo lentamente el Evangelio y me hago presente a todo lo que allí pasa.  Así estaré más cerca de lo que Jesús me quiere trasmitir para mí vida.


Los discípulos no se hicieron más ricos por vivir con Jesús.  Tenían que trabajar y por eso hacen lo que sabían hacer, que era pescar.  Y, aunque no les vaya bien, tienen que hacerlo, porque "esa noche no pescaron nada" (vv. 2-3).

Cuando nos encontramos con Jesús, nuestra vida, no siempre cambia mucho en lo de afuera, en lo que hacemos sino en el cómo lo hacemos.  Y tampoco conseguimos pronto y fácilmente los frutos.  No siempre nos salen bien las cosas.


Jesús estaba allí, pero no lo reconocieron, "no sabían que era él"(v. 4).  Tenemos que tener los ojos muy limpios para poder ver a Jesús: tenemos que ser muy humildes y sencillos para poder verlo.  Si siempre pensamos que nosotros tenemos razón, que los demás están equivocados.... que nosotros somos mejores que los demás, si nos desanimamos porque no tenemos éxito en la vida... entonces no vemos a Jesús.


Pero aunque no reconocían a Jesús, obedecieron al "desconocido" y echaron la red y recogieron muchos peces (vv. 5-6).   También en nuestra vida es bueno fiarnos de otros, cuando es para el bien.  No es bueno ser desconfiados y sospechar de todo y quedarnos como paralizados, sin hacer nada.


Los discípulos identifican a Jesús poco a poco.  No todos al mismo tiempo.  Primero lo reconoce Juan... (vv. 7-8).

"Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios" (Mt 5. 8) Nosotros, en nuestra vida, también vamos conociendo poco a poco a Jesús.  Hay otras personas que lo conocen más y más rápido que nosotros... no tengamos envidia por eso, sino que seamos generosos, desprendidos, descentrados.  Aprendamos y pidamos "tener el corazón limpio..."


Jesús con ellos tiene detalles: les prepara, con sus propias manos, el desayuno a los pescadores cansados... (vv. 9-13)

Sabemos que en nuestra vida Jesús tiene con nosotros muchos detalles, directamente o por medio de la comunidad.  Apreciemos mucho eso y pidamos ser también nosotros solidarios con los demás.

Jesús examina a Pedro sobre "el amor". (vv. 15-17) y entonces le encarga que sea su representante en la tierra, que sea el servidor de todos.

Eso es lo definitivo para Jesús: si amo o no a mis hermanos.  No nos hace otras preguntas sobre la plata, o el poder o el saber, sino el amor y el servicio.

· Pido a Jesús el comprender de verdad esto que para El es 'lo más importante y que lo aplique a mi vida y lo viva de corazón.

E: 
Hechos 1, 3-11: la Ascensión del Señor.
· Podemos orar sobre este hecho de la ascensión de Jesús a los cielos y seguir lo que se nos dice en los Hechos.

· es importante que nos fijemos sobre todo en una pregunta que les hace el ángel: "hombres de Galilea ¿qué hacen ahí mirando al cielo? (Hechos 1, 1 l)

· Esa es una pregunta muy clave en nuestra vida y que se nos hace también a nosotros: 

· Sabemos que "Jesús volverá"; pero hasta que vuelva, tenemos una tarea siempre urgente y necesaria:  CONSTRUIR EL REINO.

- para poder hacer eso, no tenemos que quedarnos parados mirando al cielo, sino ver la tierra: nuestra vida, nuestras dificultades, a los que sufren, las injusticias...

- tenemos que hacerlo "llenos de alegría y esperanza"... no podemos ser unos amargados...

- hacemos presente a Jesús resucitado, en todo lo que somos, vivimos y hacemos para que el Reino sea una realidad en medio de nosotros.




Oración
¡Quédate con nosotros, Jesús...!

cuando se apague nuestra fe,

cuando no veamos tu rostro...

¡Quédate con nosotros, Jesús ... !
en los momentos de desengaño,

de dolor y confusión...

¡Quédate con nosotros, Jesús... !

cuando fracasemos, cuando sintamos miedo,

cuando queramos huir y abandonar todo...

¡Quédate con nosotros, Jesús... !

cuando nos sintamos débiles,

y la vida nos pese demasiado...

¡Quédate con nosotros, Jesús ... !

cuando nuestro corazón se enfríe,

nos sintamos vacíos,

y nos cansemos de la gente...


¡Quédate con nosotros, Jesús...!
porque es de noche...

y tu presencia nos llena de vida...

y queremos vivir siempre contigo...

[Adapt.  Manuel J. Fernández S.J.]

EVC – CUARTA SEMANA   (17)
"En todo amar y servir" [EE. 233]

INTRODUCCION
Ya estamos terminando nuestro camino de los Ejercicios Espirituales en la Vida Diaria.
Ciertamente que la gracia de Dios ha sido bien abundante durante todo este tiempo.  Cada uno sabe que esto es verdad y por eso estamos muy agradecidos a Dios.  No conviene que dejemos morir esta experiencia.  El camino de los Ejercicios Espirituales lo podemos vivir siempre en la vida si seguimos manteniendo el espíritu y el ánimo que recibimos de Dios en este tiempo y en toda nuestra vida.

La última meditación o contemplación que San Ignacio nos presenta en sus Ejercicios es la que él mismo llama:

“CONTEMPLACION PARA ALCANZAR AMOR"
En esta contemplación no se trata de conseguir o conquistar más amor, porque ya recibimos de Dios bastante amor, sino que tenemos que RECONOCER ese amor que está tan presente en nuestra vida.
Por eso recuerdo lo que tanto me impresionó al sentir y comprender que Dios me dice: "tú vales mucho a mis ojos" y "tu nombre lo tengo escrito en la palma de mi mano”
En esta contemplación podemos encontrar la unión, el puente entre la experiencia de los EVC y nuestra vida ordinaria de ahora en adelante: es como la manera de poder vivir siempre en este espíritu de los Ejercicios.

Si puedo reconocer el amor de Dios en mi vida, eso me llevará a tener una actitud de querer "en todo amar y servir".  Por eso es muy importante que pongamos bastante empeño en hacer esta contemplación con profundidad y deseos de ahondar en su sentido.

Porque esta contemplación es fundamental en nuestra vida cristiana, la vamos a seguir con mucho detalle, según nos enseña S. Ignacio.

Petición:   En la oración de esta semana, vamos a pedir: luz para descubrir el amor de Dios y fuerza para corresponder a ese amor en nuestra vida y con nuestra vida.

Meta y objetivo de la semana:
Descubrir el amor de Dios es:
· 
Conocer en detalle, sentir, comprender, aceptar la gran generosidad de todos los regalos 
recibidos de Dios.

Corresponder a ese amor de Dios es:
· 
Vivir con la fuerza de ese amor en todas las acciones de nuestra vida.

El espíritu de esta semana de Ejercicios, que es reconocer todos los beneficios de Dios, conviene que lo conservemos en nuestra vida, no sólo en la oración.

S. Ignacio, antes de proponernos cómo hacer esta contemplación, nos señala dos cosas previas importantes:


"El amor se pone en las acciones más que en las palabras" [EE. 230] Ya sabemos que no por decir "mi amor" ya se está queriendo de verdad a una persona.


"En el amor se necesita la comunicación, el compartir de las dos partes' [EE. 231] Es necesario saber dar y saber recibir.   Tenemos que saber que para San Ignacio, lo mismo que para Jesús según nos explica en los Evangelios, siempre que decimos amor, queremos decir que el amor se concreta en el servicio.
Textos claves para la reflexión - oración.

1 Juan 4, 7-21 


Rom 8



Lc 1, 46-55

1 Cor 13 


Ef 1, 3-14


Col 1, 9-23


Mt 2,14-26


Mt 6, 9-14  25-34

Juan 17
Organización y distribución de la oración durante la semana.
A. "Traer a la memoria los beneficios recibidos ..."[EE. 234]

· Voy a ir revisando, recordando, trayendo a mi memoria..., sin ningún apuro, todos los beneficios que yo siento que he recibido de Dios en mi vida.  Voy haciendo una lista, lo más completa posible de esos dones que El me hace:

 Recuerdo los beneficios de creación que he recibido de El:

· Fui elegido(a) entre otros muchos que no llegaron a nacer o que murieron demasiado pronto.

· Fui creado con salud y con mis sentidos (puedo escuchar, ver, hablar, oler, saborear, tocar...)

· Nací en una familia, con unos padres, unos hermanos y unos parientes que también me cuidaron y me quisieron...

· Fui bautizado(a) y así soy hijo de Dios y pertenezco a la Iglesia Católica.

· Nací y me crié en un país bien bello y con muchas riquezas que Dios quiso que fueran para todos nosotros... aunque luego algunos hayan estropeado ese plan de Dios.

· Agradezco también el haber vivido junto a personas que me han podido ayudar y junto a otros a quienes he ayudado (maestros, amigos, vecinos)
También he recibido beneficios, regalos de redención:
· Soy hijo de Dios y hermano de todos los seres humanos...

· Además, he sido redimido por Jesucristo que dio su vida por mí... y que me regaló una 
nueva vida... liberándome de todas las esclavitudes.

· He sido perdonado tantas veces por El, con toda su misericordia...

· He tenido la oportunidad y la gran gracia de conocer y querer a 
Jesús y a la Virgen María.  Y esto, tantos otros no lo han conocido y yo sí, y sin merecerlo.

· Puedo pertenecer a la Iglesia que Jesús fundó y participar de sus sacramentos 
(bautismo, Eucaristía, perdón, confirmación, matrimonio ... )
· Soy miembro de la comunidad cristiana, con todo lo que yo sé que esto significa y me 
ayuda en mi vida.

Además, yo he recibido algunos regalos y gracias particulares que otros no han recibido y  yo sé cuáles son esos beneficios y cualidades especiales que yo tengo.

· Pienso en mi familia: esposo(a), hijos, amistades...

· También puedo recordar mis cualidades, las cosas que yo sé hacer, ejemplos que pude recibir, posibilidades de trabajo... cosas buenas que hice y hago en mi vida...

· Puedo traer a la memoria también esta oportunidad que tengo de hacer los Ejercicios Espirituales, como una gracia tan especial...

· Todo esto Dios lo hizo para mí con un amor muy particular y personal!

Pienso también en la historia de mi vida, con todo lo que he tenido que vivir, de cosas agradables y desagradables, alegrías y tristezas (en todo esto, también en las tristezas y sufrimientos, Dios ha estado presente)

Agradezco especialmente los deseos y oportunidades que tengo de hacer el bien, de ayudar y ser solidario(a) con los más pobres y necesitados.

Y ahora después de pensar en todo esto y sobre todo sentirme maravillado por todo esto, como dice S. Ignacio: "pondero con mucho afecto", es decir, caigo en la cuenta de todo el cariño que Dios me tiene tan especial y me planteo muy sinceramente:

· Cuánto ha hecho Dios nuestro Señor por mí:   Crearme, conservarme hasta hoy, salvarme y liberarme, llenarme de tantas gracias... y con sinceridad me pregunto: ¿Hay algo en mi vida que no he recibido de Dios?
· y así "reflectir en mí mismo", es decir, aplicarlo a mi vida:

- De parte de Dios: reconozco de veras su amistad y generosidad.


- Por mi parte: le ofrezco toda mi vida y todas mis cosas.


-¿Pero cómo le puedo dar a Dios algo? ...


-Solamente si soy generoso(a) con mis hermanos...


-Y por eso le digo a Dios con San Ignacio de Loyola:

"Toma, Señor y recibe, toda mi libertad, mi memoria,
mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi haber y mi poseer
Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo devuelvo.
Todo es tuyo   Puedes disponer de todo según tu voluntad.
Dame tu amor y gracia, que esto me basta".
· Reviso esta oración y si siento que la quiero decir de verdad, de corazón, la digo.  Porque si siento que tengo mucho miedo para expresaría, es mejor que todavía no la diga... Podrá ser que más tarde la pueda decir y pedirle a Dios que pueda vivir lo que en la oración se dice.

· Me puede también ayudar para esta contemplación leer lentamente:

- 1 Juan 3, 16-22

- Salmo 139 (138) y salmo 136 (135)

B.  "Mirar cómo Dios habita - vive en las criaturas" [EE. 235]

· en la contemplación anterior y en todos estos Ejercicios, he podido ver todo lo que Dios me concede, me da gratuitamente, sin yo merecerlo...

· pero voy a dar otro paso en la reflexión: además de que me da cosas, "Dios está presente en todo",  en mi vida, en toda la creación, en su proyecto de justicia y amor...  y por eso:

Contemplo esa presencia de Dios en todo lo que El ha creado:

· En los cielos, en el campo, los ríos, y el mar.

· En los animales y en las plantas (en cómo nacen y viven y crecen...)

· En las personas... en todas, aunque no nos caigan bien o creamos que no se lo merecen.

· Y siento muy especialmente que está presente en los pobres, en los que sufren y están enfermos, en los presos... no porque son muy buenos, sino porque los quiere mucho.

Contemplo esa presencia de Dios en mí mismo(a):
Aunque me sienta muy débil y pecador(a) y que no me lo merezco, Dios está presente en mí y hace que yo en cada instante: viva, sienta y respire y pueda comprender las cosas, las que antes no entendía y ahora sí, lo que antes no veía y ahora sí...

· y también me convierte en su templo..."yo vendré para hacer mi morada en tí" 

(Jn 14, 23) y "somos templo de Dios que vive" (2 Cor 6, 16).

· y está presente con su Espíritu que está en mí y me lleva a llamarle ABBA, que quiere decir papá y que lo digo con toda confianza.

Dios me habla a través de todo lo que pasa y sucede.
· en todo lo que vivo en mi familia, con mi esposo(a), hijos, otros familiares.... en los sufrimientos y alegrías de la vida...

· en la enfermedad, la salud y la muerte...

· en mi propio dolor y en el de los demás...

· en las injusticias, en lo que no marcha bien en nuestro mundo y que Dios no

quiere que siga así, en los presos en las cárceles, en los perseguidos y en los mártires...

· en lo que les pasa a mis vecinos y conocidos...

· en lo que considero que tienen de positivo o negativo...

· en mis actitudes ante todos ellos...

¿En qué otras cosas y personas veo a Dios? ¿Por qué veo en ellos a Dios?

Dios no sólo me envía regalos, sino que El mismo me los trae
Y en todo eso está presente y desea saber cómo voy viendo yo la vida y las personas, si de verdad "busco su rostro", que es buscar las manifestaciones del amor de Dios en todo lo que vivo en lo ordinario de mi vida.
Y  todo esto lo aplico a mí mismo, como dice S. Ignacio: "reflictiendo en mí mismo: 

· Esto me anima a reconocer que lo que hago, lo hago porque Dios está en mí, en la presencia de Dios...

· Viendo en los demás a Dios... cosa que me ayuda a estimarles, apreciarlos, respetarlos...
·  Procurando escuchar, ver, interpretar todo lo que pasa, como una posibilidad de que Dios me habla en eso... en la VIDA CORRIENTE.

· Considero cómo todos los buenos deseos que tengo: ayudar a los demás, hacer el bien, ser solidario, compartir, perdonar... son presencia de Dios, son huellas de Dios en mí.

· Yo quiero ser también "presencia de Dios" para los demás.  Que cuando otros me vean o me escuchen, puedan sentir que "Dios vive en mí"...

· "Ustedes comprenderán que yo estoy en mi Padre, y que ustedes están en mí, y yo en ustedes" (Jn 14,20)

- puedo leer y orar Romanos 8, 9 - l 8 y  Juan l5, l4-17
- termino mi oración diciendo con mucho sentido el "toma, Señor y recibe".
C.: "Considerar cómo Dios trabaja por mí en todas las cosas creada"    [EE. 236] 

· Es una oración que me ayuda todavía a profundizar más en el amor de Dios.

· Dios no nos hizo, creó de una vez por todas, como diciendo: "ya..., de ahora en adelante, arréglense ustedes con esto",

· Dios está construyendo, trabajando mi vida y toda la historia en que vivo, en cada momento.  Siempre está haciendo todo nuevo...   "he aquí que hago nuevas todas las cosas" (Apoc 21, 5)

Dios nos está haciendo - creando en cada momento.  Dios actúa y se preocupa por mí.  Me está dando la vida con cariño... Así lo puedo pensar en cada instante de mi vida y sentirme agradecido por eso.


Dios nunca nos deja solos, aunque podamos pensar a veces que estamos abandonados.  El no se hace propaganda y por eso no siempre me está acosando, ni quiere estar diciéndome todos los favores que me hace... Pero espera que yo pueda reconocer toda su bondad.


Dios nos libera...Pienso en todo lo que he vivido de esclavitudes y que todavía tengo y cómo Dios me invita y da fuerzas para ir liberándome de todo lo que me ata: mentiras, hipocresías, egoísmos, miedos...

San Ignacio me invita en esta contemplación, a "aplicar todo esto a mi vida":

Si Dios trabaja tanto por mí, ¿qué puedo yo hacer por EL?...

Sencillamente Dios me invita a SERVIR EN TODO POR AMOR A DIOS, que es lo que San Ignacio nos enseña: 'EN TODO AMAR Y SERVIR' [EE.233] Y como se nos dice en 1 Jn 3, 18: "amemos verdaderamente y con acciones"
· Esto no quiere decir que siempre vamos a hacer grandes cosas, sino que muchas veces lo muy pequeño será para nosotros una oportunidad para amar de verdad.

· 
Todo esto lo haremos por amor a Dios, amor del que nadie nos puede separar como lo leemos en Romanos 8, 28-38   ¿Quién nos separará del amor de Dios?

D.  "Mirar cómo todos los bienes y dones descienden de arriba... como del sol descienden los rayos, de la fuente las aguas..." [EE. 237]

· esta oración - reflexión me puede ayudar mucho en mi vida:

· tal vez pienso que ahora estoy mejor en mi vida, que las cosas (en mi familia, trabajo, comunidad)  me van mejor y que eso se debe a lo bien que hago los EVC, o que estoy pensando mejor las cosas,  pero resulta que es Dios quien me da esa gracia.

· S. Ignacio nos dice, que todo nos viene de arriba, es decir de Dios.

· si me siento más fuerte... la fortaleza me la da Dios,

· si tengo más paciencia y ahora comprendo mejor a los demás y si soy más solidario(a)... todo eso me lo da Dios,

· Lo que yo hago es colaborar con Dios y eso es también del todo indispensable, porque Dios no quiere hacer nada en mi vida, sin mi colaboración.

· por eso S. Ignacio dice:

· "como del sol descienden los rayos"... no hay rayos sin sol...

· "y de la fuente descienden las aguas"... no hay agua sin fuente ni manantial...
· así en mi vida yo no tendría ni rayos de luz, ni agua que me apague la sed si Dios no me lo envía y me lo da.

Voy a reflexionar concretamente en lo que siento que yo he recibido en esta experiencia   espiritual de los Ejercicios:

· veo en detalle mis cambios, mis deseos,

· considero concretamente las gracias recibidas,

· y siento que todo eso ¡me lo da Dios!

Si siento que ahora entiendo mejor las cosas de Dios, veo más, tengo más deseos de hacer el bien, si creo que tengo más fuerza para vivir las dificultades...eso quiere decir que Dios actúa en mí.

Pero no es que Dios actúa, trabaja en mí "aunque soy pecador(a)", sino que me quiere "precisamente porque soy pecador(a)"... y por eso me quiere hacer su instrumento para la construcción del Reino.

Una vez más, si lo siento así en el corazón, después de pensar, sentir y gustar todo esto... me atrevo a decir: "Toma, Señor y recibe..."
E. Revisión de los beneficios recibidos:
· voy a hacer una revisión de los beneficios que siento que Dios me ha concedido.

· primero voy a pensar lo que Dios me ha concedido a mí y luego, lo que Dios nos

    concede a nosotros.
· esta revisión no es una prueba, o un examen, sino una reflexión personal e íntima.  No tengo por qué decírselo a nadie.  Es algo que  voy a ir saboreando yo... y conversando con Jesús.

- ¿en qué y de qué manera Dios me ha favorecido en mi vida?

- ¿en qué y de qué manera Dios ha tenido misericordia de mí?

- ¿es verdad que siento que Dios me eligió y me escogió y que no fui yo quien lo escogió a El?

- ¿siento que Dios ha caminado conmigo en mi vida?

- ¿creo que Dios sigue actuando en mi vida? ¿de qué manera?

- ¿creo que he recibido más de lo que doy? ¿Por qué?

- ¿cómo creo que tengo que responder a toda esta acción de Dios en mi vida?

- ¿cómo puedo vivir agradecido(a) a Dios por todo el amor que me tiene?

"Dios enteramente bueno"
Señor, Dios nuestro, hoy te queremos dar gracias

porque en Jesús te has revelado como un Dios enteramente bueno.

Tú amas todo lo que has creado,

Tú has establecido con nosotros una alianza eterna

y nada podrá quebrantarla.

Por eso no te enfureces con nuestros pecados

ni tomas venganza de los que obran el mal,

no matas a los que matan sino que los proteges,

como a Caín, de sus vengadores.

Porque eres enteramente bueno

haces salir el sol sobre justos y pecadores

Es que amas a cada uno

y no quieres la muerte del pecador,

sino que se convierta y viva.

A todos nos perdonas los pecados

y haces sentar a la misma mesa

al que llegó a última hora

y al que trabajó desde el amanecer.

Te damos gracias porque en todo esto

te revelas como enteramente bueno.

Estás tan apartado del mal,

estás tan ajeno a todos los mecanismos del mal,

que ni siquiera castigas a los transgresores

para no añadir violencia a nuestras violencias.

Tú no tienes el poder de matar

porque ese no es un poder divino.

Tu poder es amar sin medida,

crear, sanar, perdonar

y hasta triunfar de la muerte.

Tu justicia no es tasar y medir

Si no hacernos justos

y reconciliarnos, por fin, en esa justicia de vida.

Dios nuestro, estamos contentos

de que tú seas nuestro Señor
y, puesto que nos hiciste a tu medida,
danos un corazón generoso como el tuyo"
[Pedro Trigo, S.J.]













�Ejercicios Espirituales lo identificamos así: [EE.EE.] 


� Ejercicios 2: 2 2ª La segunda es, que la persona que da a otro modo y orden para meditar o comtemplar, debe narrar fielmente la historia de la tal comtemplación o meditación, discurriendo solamente por los punctos con breve o sumaria declaración; porque la persona que contempla, tomando el fundamento verdadero de la historia, discurriendo y raciocinando por sí mismo, y hallando alguna cosa que haga un poco más declarar o sentir la historia, quier por la raciocinación propia, quier sea en quanto el entendimiento es ilucidado por la virtud divina, es de más gusto y fructo spiritual, que si el que da los exercicios hubiese mucho declarado y ampliado el sentido de la historia; porque no el mucho saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gusta de las cosas internamente.


� San Ignacio usa este concepto de “tanto … cuanto” en el texto de los Ejercicios para indicar ventajas claras y precisas y enfatizar cosas que al ser de mucho provecho, deben ser objeto de más énfasis, de dedicarle más tiempo, de darle más importancia por el beneficio que están rindiendo.  Es un enfoque muy práctico que se ve en toda la obra del Santo.  Como por ejemplo EE23: “…De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar dellas, quanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse dellas, quanto para ello le impiden …”  Ahí se ve la orientación pragmática del Santo sin que eso impida en lo más mínimo que su vida esté totalmente reconciliada con los principios Cristianos y el Magisterio de la Iglesia.  El pragmatismo natural de Ignacio no conlleva un absolutismo donde las cosas tienen valor en términos que lo que funciona o las consecuencias de un acto o un concepto.  Para Ignacio, el “tanto … cuanto” solo es legitimo, útil y valido dentro del contexto del “Principio y Fundamento”, EE23, de lo cual es parte importante lo antes citado en esta nota.








